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1. Introducción

1.1. LA SEMILLA (O CÓMO ENTRÉ EN CONTACTO CON LA PERSPEC­

TIVA DE LOS ESPACIOS DE FASE)

En bs primeros semanas de 2016. el FC Barcelona organizó b  pri­
mera edición del FCBEscola Coactes Academy. Es un progrcma pera la 

formación de los *écnicos del club, cuya creación fue liderada por Isaac 
Guerrero {como directo' metodológico ydepo^ivo de b  FCBEscola) y Pere 

Gratacós (como círecíor del deparamemo de conocimienra del club).

Esraban invitados a participar del mes de formaciones los entre­
nadores del fútbol formativo del FC Barcelona, los entrenadores de la 

FCBEscoia de Barcelona y los candidatos que se encongaban en el pra- 
ceso de selección para formar pare  cié b  bolsa de trabajo de entre­
nadores de b  FCBEscola. Sin lugar a duda, el material pedagógico más 

esperado por rodos bs asisTen*es eran las 20 horas sobre Metodología 
c  ideo de Juego Sarco que impartirían Francisco SeirulJo, Joan Vilo y 

Marcel Sons.

Tuve el privilegio de esrar enrre los presen*es. En la época, era en­
trenador del Sub1¿ del CE Sabadelí. daba empezado a trabajar en b  
FCBEscola en 2015 y, en ese mismo año, había obtenido el cerificado ni­
vel III en fútbol por CENAFE y la editorial McSports publicó mú Ibro “Quiero 
que mi equipo juegue como el FC Barcelona de Guardiola". Ese era un

ESPACIOS C£ FASE Corr» Poco SérUJo corrfcjó la ú c ico  pora slerr-pre 11
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análisis y una prepuesta operativa del Juego de Posición a través de to 
Periodización Táctica Adicionalmenre hab a  publicado en la revista Ihe 
íactical Room, un artículo con el titulo "Cóm o me convertí a la ;>eriodiza- 

ción Táctica'. Este tuvo un impacto inesperado hasta d  punto de que el 
profesor Vítor Frade, creador de b  Periodización Táctica, se interesó por 

mí. Nos conocimos personalmente en 2016 y, de este encuentro, surgió 
la invitación pora dar una conferencia en el I Congreso de Periodización 
Táctica (Parto, 2017).

Fncaraba esa formación creyendo que conocía Ja propuesta me­
todológica y la perspectiva de Paco Seir JJo, por lo que haoia aprendido 
sobre el Enfrenamiento Estructurado (FE) en los cursos de entrenador y la 
literatura exis'cnte. Además, era reticente a adoptar EE como metodolo­
gía de cabecera porque sentía una afinidad muy fuerte per tos principios 

conductores y la lógica que aportaba al juego y al entrenamiento b  Pe- 
riodización Táctica.

En resumen, en mi arrogancia, creía que no iba a ser sorprendido y 

reda muchas resistencias a dejarme convertir por el maestro SeirulJo. Una 
vez más. estaba equivocado - y qué oien. Esas 20 horas iban a camoiar mi 
manera de observar el juego.

1.2. DECLARACIÓN DE INTENCIONES

Fueron 20 horas y no 'odas versaron sobre Espacios de rase (EdF}. 
S r  embargo, bs conceptos expícados, los videos mostrados y tos ejem­
plos de Situaciones Simuladoras Preferenciales (tareas de enfrenamiento) 
vivenciadas en el campo supusieron el inicio de una exploración que aún 
dura hasta hoy.

Recuerdo que una de las últimas preguntas que hicimos a  Seirui. 
lo fue: "Paco, para nosotros todo es-o es nuevo y revolucionario, ¿cómo 
podemos aprender más sobre las EdF?"

Cuando todos habíamos preparado boígrafo y papel para 
apuntar referencias y bibliografía que nos diera un camino a nuevas

'.2 Agjstín Percita Serró
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cerezas... él respondo: "Observa el vuelo de tos aviones y el trabajo 
de los c o n ta d o re s  aéreos... o mejor, túmbo’e a observar las e s t ila s  

y estudia astronomía."

No os voy a engañar, 4 años después no me considero un experto 
en astronomía. Sin embargo, sí que he avanzado mucho en ta obser­
vación de los fenómenos naturales, colectivos e indiv'duales. Desde b 
perspectiva de que todo está en consum e interacción, es cífícil iden­

tificar causas y consecuencias. Es más, resulta complejo distinguir entre 
causas y consecuencias. La variable tiempo es ran flexible como el resto 

de dimensiones.

Las pregumas contienen respuestas y tas respues'as son pregúeos 
que contienen más incógnitas. Resolver un problema puede suponer dar a 

uz a nuevas incógnitas. "No hacer1, en ocasiones, supone ser más efecti­
vo. Cambiar un paradigma donde bs conceptos aportan seguridad, para 
a d o p 'd  olro en que no hay certezas. Carece que tas reglas del pasado no 

aplican. Se podr a decir que tos concepros tácticos son falsas verdades. 
Apenas sen cons*ruccicnes que nos hacen sentir seguros de que oodemos 

surrear las olas que componen el caos del pego.

Esas ideas parecen propias de la filosofía moderna, del budismo 
o de: Yoga. Y to son. pero en el presente litro voy a hablar del juego y 

sólo del juego. Siendo tan concrero  como la complejidad permite. Com ­
partiendo ideas que puedan aplicarse a  to interpretación del juego y al 

entrenamiento, de inmediato.

Siento la necesidad de deja  claro que este libro no contiene el 
pensamiemo de Seiru'.lo, ni me creo en derecho de hablar en su nom­
bre. Lo que es indiscutible es que todo nació de la perspectiva que él 
compartió. Para ser justo con la verdad, este Ibro nace de lo que yo 
enfendi de sus p a ’abras. A  pará de entonces, d proceso cto aprendizaje 
se desligó del maestro para ser moldeado por el juego y por la práctica 

una y otra vez.

ESPACIOS CE FASE Curre  Poco Se Ir J  Jo can-foió lo lácteo fx>'Q sft-rpfe 13
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1.3. PACO SEIRUL.LO

Nacido en 1945. compitió en atletismo al más cito nivel en Esparta. 
Se licenció en Educación F’sica y tiene una amplia trayectoria como cate­
drático en el instituí o Nacional de Educación Física de Cataluña (INEFC}, 
en Barcelona. Ha preparado a atletas de verías disciplinas para juegos 

dímpicos y campeonatos mundiales, y tiene experiencia como entrena­
dor de tenis. Ha integrado en su icbor conocimientos méd'cos, de reha- 

blitoción motriz, de educación motriz y de entrenamiento deportivo para 
solucionar las lesiones de muchos deportistas. Su labor como preparador 

físico alcanza gran reconocimiento en .o década de los 83 y 90 en el equi­
po de balonmano del FC Barcelona, donde junto a Valero Rivera cons­
truye un equipo pera .a Historia consiguiendo 8 ligas. 7 oopas del Rey, 2 
Copas de Europa, 2 Recopas de Europa y 5 Supercopas de España

Desde e) año 1994 hasta 2014 fj© d  preparador fisco del priner 
equipo de Fútbol del =C Barcelona y director de b  Comisan Técnica res­

ponsable de a  planificación de entrenamiento de todas las secciones de­
portivas profesionales d d  club. En esos 20 años vive momemos de rodos los 
colores, lo que le hace atesorar experiencias y trofeos coma 9 fgas, 4 copas 
del Rey, 7 Supercopas de España. 4 Supercopas de Europa > Recopa de 
Europa, 3 Copas de Europa y 2 Copas del Mundo de Clubs. Desdo mayo efe 

2014, a| dejar su actividad cfrecta en e  primer equ'po d d  FC Barcelona, es 
el director de .metodología de: entrenamiento del club.

SeirulJo es uno de ios pensadores sobre el juego y d  entrenamiento 
más influyentes de nuestro tiempo. La teoría de Entrenamiento Estrucfu 

rodo es una de as corrientes metodológicas más estudiadas. Esas ideas 
se han alimentado durante más de dos décadas de trabajo en el mejor 
de ios laboratorios, d  staff técnico del primer equipo del FC Barcelona. 
Experimentó propuestas de trebajo con jugadores como Romario, Iniesta, 
Koemaa Messi, Xavi, Ronaldinho, Rivaldo. Figo, Busqucts y Puyo. Discutió 
cada día clirante 20 años sobre juego y sobre entrenamiento con l ú s  Ara 
gonés, Johan Cruyff, Bobby Robson, Caries Rexach, Llorenc Serra Ferrar, 

lOuís van Goal, Radomir AnT'c. Frank Rijkaard, Pep Guardóla. T'to Vilanova
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y fa-a Mar tino. Vivió períodos de lucidez en el Juego de Posición y suHó 

años de poca fluidez.

Johan Cruyff trajo una idea de juego que cambió rodos los esta­

mentos del club para siempre. Y Se-ruljo bebió directamente de la fuente 
durante años, y es responsable de la evolución metodológica del club a 
*odos ios niveles deportivos en los di irnos 20 años. Probablemente su lega 

do será aún más longevo.

Resulto sorprendente que haya tan pocas publicaciones sobre los 
trebajos de Se'ruUo. La mayoría de lo publicado es sobre la recrea del En 

rrenaroiento Esfruc?orado y tiene relación con su labor como docente. Los 
videos de sus ponencias que pueden encontrarse en internet no alcanzan 

para apreciar la verdadera complejidad y trascendencia de su perspec­
tiva de entrenomiento e interpretación del juego. La teoría de los EdF se 

ha mantenido en secreto hasta que, en 2016, Marti Perarnau publicó un 
extracto de una conversación con Paco que empezeba con el titular “En 

el fútbol no existen las acciones, sólo las interacciones" y proseguía con lo 
que supuso la presentación en sociedad de la teoría de los EdF:

“En el juego intentamos cuanto antes llevar la ¡rtciaíiva no solo por­
que tengamos el balón, sho porque creamos una situación que es 

fovorable para nosotros. A eso lo llamamos «espacios de fase» y 
está definido por: dónde está el balón, en qué situación está, dón 

de están los oponentes, las distancias que hay entre e¡ balón y los 
oponentes y nuestros propios jugadores, las trayectorias que hace 
cada jugador y cada oponente y el balón, la orientación que tiene 
el juego, ¡a organización que tiene el juego... Y todo esto constitu­

ye únicamente una situación de juego que dura una décima o dos 
décimos de segundo. En el momento en que el balón cambia de 
sitio, cambion los jugadores y aparece una nueva situación. Y asi 

sucesivamente. Esto requiere muchísima complejidad y tiene una 

base en ¡as teorías de a  termod'námica. Cuando se calienta un 
liquido, se mueven más las partícilas y se organizcn de una deter- 
minada manera o de otra en función de elementos que aparecen

ESPACtOS DC FASE. Com o Poro  Seí otilo cambió !a tártioa p a o  serrpre 15
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en os carocier'?-fc03 de ese líquido. Tú escribiste una vez: <6 Barga 
no es sójido. sino que es líquido». Es una definición acertada: es í- 
quido. Porque cuando decimos: «Esfe equipo es muy sólido, es muy 
compacto». en reaüdad b  que sucede es que es muy vulnerable. 

Los gases son menos vulnerables que bs sólidos. Los líquidos sen 
menos venerables que bs só.idos. De o sólido puedes co.nocero 
'odo. incluidos $u$ puntos débiles. Golpeas donde -enga un punto 
déb?. y b rompes. Lo líquido no." (PERARNAU. 2016, p.140).
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1.4. BIBLIOGRAFÍA

Paco Sein.rf.lo es un genio czejodo de los focos. A pesar de que su co 

rrera y sus aportaciones sen bríbntes, en contadas ocasiones se ha aborto 
a compartí- sus conocimientos y a mostrar su método. Y cuando lo hace, 

lo hace en el enguere de los genios. Los mortajes necesitamos escucharte 
con mucha atención o leer Ja misma frase uno y mil veces, para entender 
un fractd del conocimiento que cffra y descifra a  pqr+es iguales.

Para acercarse a la drvdgación de SeirulJo sobre su fecha del en­

trenamiento os recomiendo estas publicaciones que han sido referencias 
para la e aboración de este libro. Las siguientes tres referencias bibliográfi­

cas han sido la princ'pai fuente de información para d  tercer capítulo del 
Ibro "El Entrenamiento Estructurado":

- SEIRULLO VARGAS. Francisco. "El Entrenam'ento de los Deportes de 
Equipo". Mastercede. 2017.

- PCL, Rafel”. "La Preparación ‘Físicd en el fútbol". McSports, 2015.

- Materiales pedagógicos de "Máster profesiond en dto renefinientoen 
deportes de equipo", coorgenizado por ¡a furvdac'á FC BcrceOna y 
el Instituí Naciona dEducació Física de Catdunya Mastercede, 2014.

En cuanfo a las referencias sobre la Teoha de los Espacios do rase, 

han sido utilizadas:

PERARNAU, Marti'. "Pep Guardóla La metemortosis". Los Espacios de 
Fase (ccpítulo 4, ítem 4.$.1.2). Comer, 201 ó.

- Apuntes per sondes de curso 'mpartido por Frcncisco Seird.lo, Jocn viló 
y Maree! Scns. Edición 2016. Baca Coaches Academy.

- Apuntes persondes del caso mpartido por Frcncisco Seirui.b, Albert Peris, 
Maree) Sons y Alberto Encinas. Edción 2019, Barca Coaches Academy.

- LÓPEZ-FELIP, Maoria A. "¿Grados de Libertad o Grades de Escavitud?". 
Bar<;a Imovatton Hcb. 2018 (www.barcdnnovarionhub.com).

- SEiRUL LO VARGAS, Frcncisco. n  Honcris. "SPORT TRa NM G  - Se'rdJo var­
gas, Francisco". Entremrnento Deportivo, 2020 (dsponble en wwwen­
trena mientodeportivo. crg/franciscoseirullo2C04. asp).
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2. Teoría sistémica aplicada al fútbol

“El fútbol es el juego más complejo del mundo."
Paco SerulJo

2.1. EN POCAS PALABRAS

A mi hermana no é  gusta el flrbol. De hecho, le parece absurdo 
que levante pasiones y que tantas personas en el mundo entreguen gran 
parte de su vd a  a ese juego. Por no hablar de que su hermano dedique 
su vida o elo. En algún momenro le ne oído decir "¡Chico, no sé qué e 

veis a ese deporte en que unos hombres en pantalones cortos corren 
demás de una pelota*".

Un d a  pensé en cómo podria expídale los motivos de mi fascina­

ción por ese juego y por la labor del entrenador.

Quizás el ajedrez sea el juego que socialmente se asocia a la inte­
ligencia Se me ocurre una variación del ajedrez que aún resultaría más 

exigente p a o  la inteligencia de aquél que juega. Imagha ave:

Cada jugador pud'era disponer de b alineación de p'ezas que é' 

creyera conveniente, uno con ¿  rorres y 1 coba o y 1 alfil y el otro 
con 2-2-2 de cada.

- Ese ajedrez no se jugase en una cuadricula de ó¿ posibles ubica-

ESPACDS SE FASE Corvo Poco SarUJo cam bió b  táctico paro i ~ r r r ? 19
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ciones s'no en tableros de una superficie rectangular con infinitas 
posiciones posibles.

- Ese juego se .'¡mita en el tierrpo para que ios jugadores tengan 
que buscar Su objetivo en ../i periodo determinado.

- Ej ajedrez deja de set secuencia> y bs 2 jugadores pueden mover 
at mismo tiempo bs piezas.

- No es una pieza pcf vez que se nt^eve, sino que todas tienen b 
opción de moverse al mismo tiempo.

* % jugador no pudieta mover directamente las piezas, sino que tu- 
viera que enhenadas antes para que ellas tomasen sus propias 
decisiones en e‘ 'abiero. Se auToorganizan a cada momento.

- Las piezas tuv¡eran seotimíe^os y rransitan entre estar cansadas. 
tr¡stes, confiadas, motivadas o ccn miedo.

-Existierqn sa rg ia s «nff© algunas piezas y que cuando se juntasen 
fueran capaces de movimientos inesperados.

-Las piezas pudieran transformarse de una partida a la siguiente, 
de peón a alfil y de alfil a reha.

-Hubiera un entorno (familia, amigos, personas relacionadas con 
et conjunto de fichas) condicionaOdo todo eso en b positivo y en 
|o negativo do moneta inconsolable en ia propia partida, ames 
y después.

Ese ajedrez tan complejo, que requiere de tanta inteligencia pera 
afrentar con garantías b  partida, se llama fútbo1 Como define el maestro 
Seirui.lo. “ei fútbol es un fenómeno complejo que puede estudiarse me- 
d anfe a teoría de sistemas porque cumple con tos principios de interac­
ción, ¡mprevisibilidad. autoorganización agonística y variabilidad, donde 
jos criterios mOnOcausafes y acumulativos no tienen cabida" (Seirul.lo Var­
gas, 2017, p.31).
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2.2. EL ENFOQUE SISTÉMICO DE LA TEORÍA ESTRUCTURALISTA Y DE 

LA TEORÍA DE LOS ESPACIOS DE FASE

Muy a pesar de muchos, entre los cuales me incbyo. d  fútbol y /a 

táctica existían antes que tos entrenadores. Y es que 'a observacien y la 
arde tica de este deporte e "  Todo tipo de formatos y contextos generan. 
a través de to .mitación o dé  ensayo y é ror, un aprendizaje sob'e "cómo 
jugar”. Cómo encontré ventajas y evitar Ptortunios, cómo buscar la ojona 
persona¡ y 'a colectiva, cómo ganar, cómo no perder.

Ese tpo de aprendizaje tac feo que tioy se asocia con e» fútbol de 
calle siempre fue muy valorado por tos románticos y tos nostálgicos de es?e 
deporte. Durcfte muchos años los croes mundiales crecieron en las calles 
y “practicaban" sin enKenador en contextos de externa variabilidad. Los 

jugadores más Ptuitivos florecían e° esos viveros.

£n to segunda m;tad de’ siglo XX el deporte experimentó una re­
volución científica. El paradigma de la simpl'ficación, desde las W a s  
conductisra y mecan¡cista, efeó mode-os de rendimiento para cada  una 
de tos disciplinas. Eso fue muy efecf.vo en los deportes individua1 es. pero 

resJfó desadap’ado a >a lógica de los deportes colectivos.

la per spectiva de ese paradigma era Ttea' y monocausa* y no con­

templaba /a compiejidad presente en “marcos de 'nteracc iones dinámicas 
(a veces hesperodas, en parte desconocidas y siempf e irreproductotes}'*.

"C reemos que interpretando las conclusiones de to teoría de >a 
relatividad generat. ¡a física cuántica, & principio de inced'idum- 
tfe, la tecnia de sistemas dinámicos y demás ciencias de la com­
pletad, disponemos de !os hs7rumenfos reórico'metodológicos 

suficientemente adecuados para que entrenadores y Técnicos 
podamos identificar episodios y acontecim'entos del juego en los 
deportes de equipo que lacfóte proponer tareas y disponer de in­
formación para optimizar a¡ humano deportista <jugador)." {SEIRUL 

k ) VARGAS, 2017, p.20-21)
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Este razonamiento de Selrul.io es el bing bang de sus dos plantea­
mientos. La 'eorla Estrucluralisla cendrada en el entrenamiento y la reora 
de las Espacios de Fase (EdF) enfocada en la interpretación del fuego. 
Las dos tienen como objero preferente de esruclo al humano deportista 
{como te gusta a Seirui.to referirse al jugador para mantener visible su 
condición humana).

La leor'a Estructuraba surge como aitemanva a a  tendencia ana­
lítica de* entrenamiento que separaba a  preparación técnica, física, tác- 
rica y psicológica Las separaba una de tas otras y ai mismo tiempo que 
eschdió a todas ellas del juego.

Oe manera complementaria, los EdF surgen como alternativa a ó  
perspectiva mecanicista de ia láctica Iradiciona1. como es descrito en 
deralle en el capMulo siete dei presente libro.

2.3. OTROS ENFOQUES SISTÉMICOS APLICADOS AL FÚTBOL

Paco Seirul-lo ha creado una escuela de pensamiento en 'elación 
d  entrenamiento y o  «a interprefación cié. juego desde el paradigma sis- 

rémco. En paralelo y a  1.150 km de distancia. Vítor Frade emp'endió la 
misma cazada. Su producción teórica y aplicación práctica lleva el nom­
bre de Periodización Táctica. Para profundiza' en el entendimiento de b 
Propuesta del profesor Frode recomiendo enca-ecidamenre estas cuatro 
léeteos. Entender o  Periodización Táctica como propuesto operativa y 
los fuentes teóricas de las que se nutre, resulta trascendente, para adoptar 

una v¡s¡on panorámica moderna sobre la lecria y la práctica del enfrena­
miento en los deportes de equipo.

• Tres ti hjos en español y en o en portugués:
- T AMAí-Tí Q v ftO  Xo/er. “¿Qoé esb Periodizoáón tác'ica?' McSports, 2C09. 
TAMARlT GIMCNO, Xaver. "Peno<3 zacbn Tánica vs Periodización 
Táctica*1 JbroFutbd. 20?ó.

- CO'JTO RE S. jorge, ña sustentaoídad de: Mortoácb Potrón: La Célu- 
p  Mad-e de ia Per ooí ¿ación Táctica". McSports, 2018.

- SILVA. M a sa  "O de senvotv mentó ao ogar. segundo a PeriodizapjO 
Táctica" /'i/'cSDorts, 2'Xe.
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3. La teoría del entrenamiento estructurado

B  ¡o vía conceplual que desarroib Se'rJ.b po'a desmcvccrse de un 

paradigma metodológico y abrazar otro con las siguientes carccter sticas:

Paradigm a tradicional Paradigm a de Entrenam iento Estructurado

• Racional • In t u it iv o ___________ ______________ _ _ _ _

• Analítico • Sn té t ico  ________________

• Reduccionista • H o ist ic o  _________

• üneal • N o  Ir e a l

• C om pe t it ivo____________________ • Cooperativo

• Cuantitativo • Cualitativo

"Lo complejo, no puede ser aprendido anal i reámenle, es necesario 
¡nteractuar en un enromo unificado donde se establezcan inrerac­
ciones ervre todos bs aspectos que tienen influencia significativa en 
Ja optimización del numano deportista." (VARGAS. 2017, p.32}

P-- '
Este es un captulo muy enfocado en la reora del entrenamenlo de bs efe- 
pertes Oe equipo desarropada por SeiruMo. Su contenido es comptementarb e 
independiente a la teo'b de bs coF que se expone a partir dd capífuo cuaTo.
Per tanro. se invita al lector ‘Yso especializado" a pasar scperfidamen^e por el 
ccpitulo tes para satvoguordar su motivación para ccntinuor con el descubrí 
.mentó de a  menera en que Seirul.b carpió ia tcictiea pora siempre Por otro 
lado el lecror especial sta en entrenamiento deportivo puede wmergrse en la 
compieídad de b *ecria del {jitrenamento Estructurado (ccj <*ue se expone 
de manera sintética en bs próximos págnas.
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3.1. LAS ESTRUCTURAS

Desde esta perspectiva, e! EF se propone optimizar al jugador 
como a  estructura elementa! del juego. A  diferencia de la metodología 

tradicional que tenía 'res focos posibles (la parte técnica la parte táctica 
y la parte física} o como contraste a  la Periodización Tácrica, que r¡ene 
como objetivo b  adquisición del Modelo de Juego.

Con el fn de optimizar d  jugador, el EE se propone conoce'lo  y 
vislumbrar sus po'encididades. Paco SeirulJo propone observar al depor­

tista como un elemento formado por ocho estructuras en nferacción, que 
serán explicadas en más de'alie en el cap 'ulo cnco. ítem 5.2.5. "La indivi­
dualidad de los jugadores":

1. Bioenergética

2. Condicional

3. Cognitiva

4. Coordhaíiva

5. Socio-Afectiva

6. Emofivo-Vcfifiva

7. Fxpresivo-Creativa

8. Mental

Optimizar ai jugador es optimizar sus estructuras y ¡as interacciones 

entre elbs. Para ello, es preciso conocer el potencial de cada una de estos 
y sus vías de mejora.

3.1.1. Estructura condicional

Fl FF otorga jna importancia esencial a a  fuerza como génesis 

de la motricidad. La resistencia es tan sólo la habilidad de mantener esta 
ccpacidad y b  velocidad se deriva drecíamente de to fuerza Sin em­
bargo, la optimización condicional no pasa por un énfasis concéntrico 
en alcanzar b  fuerza máxima, sino en el camino excéntrico p a o  llegar a 
lo que se denomina resistencia acom odada y que supone b  capacidad
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de cambiar los movimientos en pro de la eficacia. Estos cambios de mo­
vimiento, ya sean aceleraciones, deceleraciones, cambios de dirección, 
deben ncorporar el factor de b  mprevisibilbad.

Es por ello que se propone pasar de un en*renamien*o de !a fuerza 
desde la perspectiva exclusivamente Tridimensional (30} a una perspec­

tiva crecientemente cuadrimensiona! (40). B entrenamiento 30 es el que 
p-opone ejercicios en un plano de movimiento, ya sea una máqi/na err 

de gimnasio, pesas, gomas u oto  tpo de resistencias impuestas d  depór­
tela. Estos ejercicios son adecuados para d  preparación del depórtete 
para b  práctica y no para b  optimización de su rendimiento condicional. 

El entrenamiento 40 lleva progresivamente a b  práctica de manifestacio­
nes de Id fuerza específicas pera el fútbol con la presencia de cambios en 

la resistencia a vencer y variabilidad en el parrón de movimientos a reali­
za-. Eso puede reproducirse fuera del juego o den’ro del mismo.

Los jugadores de fu* bol realizan acciones con pausas cíe entre 3 y 

5 segundos entre ellas. Son acciones relatívamen*e prolongadas ya que el 
11x11 ocupa n  espacio de unos 3250 me7ros cuadrados. Desplazamien­

tos, aceleraciones, frenadas y cambios de drección, pases, recepciones y 
golpeos con e! pie, sa"os. remates de cabeza y pugnas cuerpo a cuerpo. 
Esas son las acciones de fuerza específicas del juego.

En este juego ro es más eficaz el que desenvuelve b  fuerza máxima 
sno quién aplica b  fuerza óptima. Eso es debido a que cada "jugada" 
requiere del deportista una secuencia de acciones y es la opfimizccicn de 
esa secuencb que mejorará la eficacia de su esruen/a condicione!. La 
secuencia hetuye la percepción (de las variables relevantes para el juga­

dor en ese momento) que activa la secuencia de acciones que e¡ EE llama 
"intensidad premotriz". Además, esa fuerza debe cplicarse en un exorno 
donde prevalece la variablidad. De lo anterior se desprenden bs cuaTro 

factores rectores del entrenamiento de b  fuerza específica al fuego:

1. Entrenar secuencias de acciones que se asemejen a  tas qje  su­

ceden en el juego.
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2. Enfrenar esas secuencias de acciones en un contexto donde b 

ejecución es desencadenada por una activación neuromus cu- 
lar que requiera un es* ado de intensidad premotriz.

3. Entrenar en contextos de variablidad.

4. A sj vez. 'as Situaciones Simi/atícras Preferencia'es (SSPs) que 
son las tareas de entrenamiento que se enmarcan en b  teoría 
de EE deben fomentar la biomecánica de las acciones, que 
guíe a1, jugador en su optimización condicional y en b  preven­
ción de lesiones.

5. lo estimulación de estas acciones de fuerza específica compor­
ta gran desgaste y riesgo de lesión. Es importante preparar al 

jugador para es*e tipo de prácticas con SSPs preliminares ge ve­
rdes y genéreos. En la descripción de bs tpos de SSPs, en es‘e 

mismo cap'tulo. se expone la definición de cade una de ei.as.

La fuerza específica es facilitada por la amplitud de movimientos 
del deportista, lo amplitud de movimientos es la síntesis de a  flexibilidad 
muscuio' y la moviidad articular. Los ejercicios de tensión pasiva ("estira­
mientos clásicos") sirven po 'a  relajar el músculo y adoptarlo progresiva­
mente a una posición, sin embargo disminuyen el rendimiento muscular 
inmediato. Son bs ejerceos ac tensión activa los que producen optimiza- 
cbn  de es*a facultad tacJ¡‘adoro de lo fuerza. Son ios estiramientos diná­

micos lentos y los bdísficos los que propician esa tensión activa Además, 
el est'ramienío con vfcr ación tiene gran potencial optimizada-, ya sea con 
un rollo de vibración (V'rdler), en una plataforma deslizante (Vsl'de) y los 

elementos desestabitzadores (pelotas gigentes, bosus y tabulas desesta- 
bilizadoras).

Como se ha expuesto hasta este punto, el EE se ocupa de 'a opti­
mización de o  potencia que agrupa las manifestaciones fuerza máxima 
fuerza rápida, potencia anaeróbica láctica y aláctica. Además, se prepo­
ne que ios efectos de b  fatiga no reper cutan sobre ei jugador ye ’ ritmo de 

juego. Este d*ímo se define como el número de daciones por unidad de
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*emoo y es un indicador fundamental de b  capacidad de un equipo de 
mantener b  ;nfens¡dad que exige aj Modelo de Juego.

Con el fn de construir las bases que permiten al jugador y ai equipo 

sostener b  efcacia y d  ritmo de juego en el t empo (d^ante d partido 

y a lo brgo de ’a  témporada), ei EE define en grupo alternativo de en- 
trenardentos. diferentes de los orien*ados a la potencia, que se enfocen 
en la capacidad. Ésta es entendida como las manifestaciones de fuerza 

resis'encia,resistencia a la  potencia capacidad anaeróbica y aeróbica.

Para d  desarrolb de b  capacidad, el EF defiende dos tipos de 
cproxmociones a ta optmizadón de esta facultad condiciona', e método 
iterativo y d  método de control. 0 prmero defiende b  repetición sin repe­

tí, fomentando contextos dónde se experimenta una situación concreta 
en enorme variabiidad do man testaciones. 0 segundo promueve a reali- 
zación de pacidos sh modificación de b  reglamentación o con aiteracio- 

nes en e’la  pa 'a  que so oroduzca la intervención aeatoria y combinado 
de los diferen’es me'cbolismos en un contexto de máx'ma especificidad. 
Un ejemp’o de b  primero sera un rendo, mientras que uno de |0 segundo 
sera un pórfido 5x5 en un espacio reducido.

Dirigir las tareas hacía bien b  potencia o bien ia capacidad, fa  
cifra mucho ’a  ta-ea de programación. Se expone más deía le scfcre e 
proceso de programación en c1 Crftimo tremo de este cap'-uio. 0 ritmo de 
juego de b  SSP idervificará su orientación condicional. Si e¡ ritmo de juego 
es mayor d  de la competición, será una estimulación de la potencia. $ d 

ritmo do ,uego es Inferior o igual d de la compe'icón, será vina optimiza­

ción de Va capacidad.
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3.1.2. Estructura coordinativa

□ EE enriende la coordinación motriz como ;a base cié sustenta­

ción de d  optimización del jugador. Comprendiendo las diversas capas 
de aprendizaje motor, propone cuatro niveles de aproximación que co ­

rresponden con tipos de Situaciones Simuladoras Preferenciales (SSPs):

- De patrón motriz: situaciones que permitan al jugador poner cons­
ciencia en d modelo biomecánico que se desenvuelve durante 
ta acción, ya sea esta una acción específica del juego o comple­
mentaria.

-De soporte coordinativo: situaciones donde se pretenda automa­
tizar (hacer inconsciente b  destreza), optimizar b  ejecución y su 

ajusfe témpora.

- De soporte cognitivo estructurado: sit uaciones de juego con dife­

rentes niveles de oposición.

- De soporte cognitivo abierto: situaciones donde se fomenta b  au­

tonomía motriz, b  expresión espontánea en contextos.

- De soporte cognitivo abierto y complejo: situaciones cercanas al 
juego real o jjego reducido.

3.1.3. Estructura cognitivo

Resuda importante entender d  ciclo que sucede en el humano 
deporttsra en cada  momento:

1. Sensación/Percepción

2. Iníuición/hterpreración

3. Toma de decisión

4. Auto evaluación
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Figuro 1. La imagen es u n o  rep re sentac ión  conceptual del ciclo de sensación ¡nterac- 
ciáiaoe gjia h  to rro  decisiones de! jugador donde é: incide sobre el en torno  y éde 
te condiciona y modifica de manera simultánea y permanente.

La fema de de cisión que le llevará a la interacción es é  centro del 
proceso. Para op'mizarla será importante ayudar al jugador a captar la 
infamación relevante, irVerpretcrla y autoevataarse de ti manera que fc 
cteje en ta mejor condición para el siguiente ciclo de sensación/nferacciórv

S  en*renador debe esümulcr a sus jugadores a opt'mizcr dos tipos 

<fe Tomas de decisiones:

i. Las ácticos, solucionar las situaciones que se presentan en el 

juego.

2  Los estratégicas, meiorcr los contextos del equipo.

Y es que como afirma Xesco Espcr, "los jugadores expertos mien­
tas es’an realizando -una determinada acción, ya están evaluando su en­

torno y decidiendo cuál será la siguieme".
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3.1.4. Estructuras socio-afectiva, emotivo-volitiva, expresivo-creativa 
y mentd

B  relevante observar que para b  integración de un equipo es po­
sitivo compartir un sistema de valores, un ambiente de intimidad/complici- 
dad y un bienestar de coba  jugador con el rd que desempeña en ei gru­

po. Para la optimización de a  estructura socio-afectiva SeirulJo propone 
dos v.'as de actuación:

1. Estimular la interacción asertiva en el juego dei jugador. Enterv 

diendo esta como la ccpacidad de partic’par con claridad, res­
ponsabilidad y autoconfianza.

2. Potenciar las redes de resonancia empórica dentro del equipo 
pa 'a  que 'os jugadores entiendan como propia la individualidad 
del compañero.

A su vez y de manera independiente, el entrenador tiene b  opor­
tunidad de optimizar os comportamientos ps¡coemocionales de. jugador 
que corresponden a las estruc’uras emotivo-volitiva, expresivo-creativa y 
mental. Más detalle sobre b  naturaleza de ellas en el capitulo cinco, Ítem

5.2.5. "La Individualidad de bs jugadores".

3.2. LA INTEGRACIÓN DEL PARADIGMA ESTRUCTURAL EN LA PLA­
NIFICACIÓN

"Es ei entrenador quien debe inreg,-arlas a su morbera [según sus 

conocimientos, medios e ntenciones) para encontrarles utlidad en la 
práctica de cada da ", dice Peco Serul.io sacre la perspectiva de las es­
tructuras que componen el jugador.

Esa misión a la que se refiere Seirul.lo es ía identificación de las ne­
cesidades de mejora de bs manifestaciones de las estructuras para la pía 
nificación de su optimización y puesta en práctica. Pa^a elb se propone 
un proceso de cinco etepas:

1. La perbdización 

2  La cbUzación
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3. La programación

4. 0 diseño

5. La evaóadón y ei corv‘rol

Figura 2. La ¡rnogen os una representación conceptual da  macroprocoso de planifi­
cación que se alimenta de ¡os mcroorocesos, que tienen e strecho  reloción entre ellos 
y que forman on< engranóle q u e  funciona de manera continuo.
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3.2.1. Periodización

La periodización es la fase del proceso de planificación donde d 
entrenador debe identificar el periodo de preremporada. 'emporada y 

transición. Es’e último término se refiere a el periodo que va entre el fn de 
una temporada y el inicio de la preremporada o el periodo entre una era- 

pa canpe*itivo y la siguiente, como puede ser m  paren navideño. Ade­
más. en es'a fase debe estadecer las fechas hables pora entrenamiemos 

y par fictos en esos periodos. Para termnar, debe identificar los elementos 
que guiarán su trabajo:

a. os patrones de interacción que prerende potenciar;

b. las alternativas didácticas de las que dispone;

a  b  eficacia a c fual y potencial de sus jugadores:

d. bs momen?os y los métodos de evaluación y consol del proceso 
de optimización del rendimiento.

Para el EE planificar el enfrenamiento en bs depores colectivos 
supone el diseño y b  ejecución de “bucles de carga q je  se retroalrnen- 
•an logrando b  op-imización de lo cualitativo y lo específico" (Seirul.lo 
Vargas, 2017. p.287).

3.22. delación

La ciclización es la construcción de ese modeo de bucles de carga 

donde b  unidad fundamen-al es el mcrociclo estructurado que correspon­
de con una semana. Cada -res microciclos se cons'ituye una m'croestructu- 

ra d'námica que nos permite adecuarnos a las necesidades del momento 
del equipo. Podemos disringuir entre mbrociclos de cinco naturalezas:

1. Preparatorio: con la finalidad de adqu'r'r la forma deportiva, en 
él predominan las SSPs de carácter genérico y general.

2. Transformación dirigido: con la finalidad de adap-qrse a la es­
pecificidad de la modalidad deportiva, predominen bs SSPs de 
carácter general y dirigidas.
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La combinación de un microciclo prepara'orb y dos de ’ransfor- 

mación dirigidos pueden representar una microestructura de prerem- 

porado.

3. Transformación especial: con la finalidad de incrementar la h- 

rensidad (ritmo de juego) y reduciendo el volumen, este tipo de 
microciclo se programa con preponderancia de SSPs d'rigidas 

y especiales. Es propio de la parte final de b pre-emporada q 
comienzo de la temporada. También puede darse dLrante la 
competición en una semana donde el partido que se disputa 

no supone un gran desafío por ser muy superar al adversarb o 

supone un reto inalcanzab'e por ser muy inferior a éste.

4. Mantenimiento: se busca la armonía emre volumen e infensi- 
dad y se concentra la carga en la pa '-e inicial de la semana. 
Predominan las SSPs compeT'ivas y las generales con el fin de 

poder sostener el rendimiento durante largos periodos de b 

temporada.

5. Competición: son propias de periodos con gran relevancia de los 
partidos disputados y en e sos mbrociclos predominan bs entre 

namientos competl’ivos o partidos htersemanales con sesbnes 
regenerativas. &n relación a los mbrociclos de mantenimiento, el 
volumen se redjce y la intensidad se ve aumentada.

3.2.3. Progrcsnación

La programación es la fase del proceso donde se deciden os 

contenidos que se van a emrena'. Esa estrategia se or'en'a a Tes niveles: 
solvema' las necesidades de optimización intr nsecas d  equipo (mejorar 

nuestro juego actual), ajus-ar nuesTros comportamientos a os comex'os 
que nos pueda proponer el próximo adversario (prepararnos p a o  os con 
textos que prevemos para el próximo partido) y enriquecer nuesTos com­

portamientos con visos a las necesidades que nos dem anda'ó el juego 
en el medio p'azo (co-constru'r bs interacciones de juego que pretende 
mos en los próximos meses).
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El EE sustituye los prncipios de lo teoría general del entrenamiento 
por 'as siguientes conjeturas sisrémicas que guiaran el proceso:

* Eficacia sincrónica: identificar hasta cuándo una secuencia con- 

íormcdora ¡unidad de entrenamiento) mantiene su efecto opti­
mizada para un grupo de jugadores.

-Conformación intrasistémica: ¡densificar los episodios en ios que 
además de b  estructura que se pretenda preferencias se da una 

optimización de otros sistemas.

- Utilidad y eficacia temporal, identificar cuánto tiempo de una se- 
sión que es necesario invertir en una estructura o sistema para que 

se produzco una op'rnización efectiva.

- Hologramática: que codo unidad de^ entrenamiento, contenga 

b  ^presentación de todos >os elementos del juego que se quie­
ren optimizaren una determinada sesión.

- Sinergética: propone combinar diferentes contenidos durante el 
Mbrociclo para que se den sinergias de optimización entre elbs.

- Idoneidad: las $$?$ deben ser representaciones fidedignas de ios 
¡nteraccioncs y de 'as situaciones que queremos promover duren- 

te la competición.

-Recursividad b  cualitativo ha de relacionarse con b específico 
como fractoes de juego de subestructuras medbs que a su vez 
forman fracrabs de estructuras superiores.

3.24. Diseño

B diseño es la fose del proceso de planificación donde se elaboran 

'os propuestas de entrenamiento de cada sesión.

“Debemos identificamos con una práctica de entrenamiento pro- 
puesfo dentro de los parámetros de la complejidad necesarbs 
para ofrecer al humano deportista situaciones que favorezcan su 

optimización. Concretamos estos paramemos de la siguiente ma­
nera: diseñaremos situaciones de práctica en el entorno de una 
prbfdad funciona, pero que a su vez compromete sinulránea-
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mente en sus repeticiones variadas a las demás caregohas funcio­
nales próximas a esa preferente, para asi ajustarnos a la unidad 

funcional mostrada pac b  estructura propciando la interacción 
multisfetémica". (SEIRUL.LO VARGAS. 2017. p.38>

0 maestro SerulJo está hablando de su herramien'a favorita qe en- 

t;enamiento. Un tpo de tarea que bautizó como: Situaciones Simuladoras 
Preferenciales (SSP), com o se ha presentado anteriormente. Son modifico- 
ciones del juego (que respetan b  lógca  de éste) y que, por sus caracte­

rísticas y normarrva, preferencia b emergencia de un contexto concreto, 
aunque abierto en sus posbíidades de interacción y con presencia del 
mayor numero posible de estrucTL/as de los sistemas en .'oego.

Un ejemplo muy simple es un parñdo 11 xl 1 donde todos los reñidos 
del juego se redizan de saque de esquina. Ese cambio tan sufi va a permi­
tir b  posbiiidad de que se produzcan optimizaciones de ese componente 
de' juego a  favor y én contra, y de oíros componentes complementarios.

Pera el císeño de las SSPs se pueden modficar otras variables, siem­

pre respetando las coneteras sistémicas del EE e identificando los grados 
de Iberrad que esTcn siendo habilitados al jugador:

- Número de jugadores de cada equpo

- Dimensiones

- Tiempo de juego y descanso 

-Regbs de puntuación

- Regás que modifican reñido 

-Reglas que suponen infracción

Reglas que condicionan los comportamientos individua'es y es­

tructuróos

-Arbitraje o imposición de condicionantes exrernos

- Constreñimientos por medio de las instrucciones dadas o un indi­
viduo o subconjunto

Cons'gnas de obligado cumplimiento
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El EE clasifica las SSPs en cinco •pos con d  fin de poder contemplar 
las demandas cognifivas, coordinativas. socio-afectivas y condicionales 

de bs mismas y poder componer los periodos de programación según 
convenga, como fue descrito en b  cic/ización. Se preservan a continua­
ción, de más inespecífico a más específica:

1. SSP genérica:

a  Estructura coordinativa: patrones distintos a los del deporte 

que se práctica.

b. Estructura condicional: se es?'muían los sistemas energéticos 
de forma aislada.

c. Estructura cognitiva: s'n roma de decisiones.

d. Estructura socio afectiva: s'n activar perenes de comunica­

ción verbal o no verbal complejos.

e. Estructura expres'rvo-creariva: se estimula la eficacia y b eco­
nomía de recursos.

f. Estructura emotivo-volitiva: se es? mui a la voluntad de supera­
ción personal.

2. SSP específica general:

a  Estructura coordinativa: movimientos propios del deporte de 
baja complejidad.

b. Estructura condicional: se estimulan los sistemas energéticos 

de manera diversa e interrelacionada.

c. Estructura cognitiva: no se estimula la -orna de decisiones.

d. Estructura socio afectiva: se estimulan las relaciones específi­
cas entre grupos pequeños.

e. Esfrucura evpresivo-creafiva: se estimula la eficacia y b  eco­
nomía de recjrsos.

f. Estructura emotivo volitiva: se estimula a voluntad de supera­
ción personal.
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3. SSP específica dirigida:

a. Estructura coordinativa: exigencias de eficacia similares o su­

periores a ios de la competición.

b. Estructura condicional: participación htegrada de los sistemas 

energéticos.

c. Estructura cognitiva: foco en la percepción y la ejecución.

d. Es'ructura socio-afectiva: se presentan relaciones específicas 

en grupos reducidos.

e. Estructura expresivo-crearrva: sin estimular.

f. Estructura emotivo-volifiva: potencia la confianza y la seguri­

dad.

4. SSP especial:

a. Estructura coordinativa: acciones y movimientos específicos 
con el fin de solucionar situaciones tácticas.

b. Estructura condicional: participación rregrada de los sís-emas 
energéticos.

c. Estructura cognitiva: se estimula el ciclo completo de percep­
ción decisión-acción.

d. Estructura socio-afectiva: se presentan relaciones específicas 
en grupos medios.

e. Estructura expreávo-creativa: situaciones abiertas donde se 
es?'mda la búsqueda de ventajas.

f. Estructura emotivo-voütiva: se busca a identificación del éxito 
en esa práctica con la consecución de ven’aja colectiva de 

cara a la competición.

5. SSP competitiva: ’endrá las demandas análogas a un partido de
competición para cada  una de las estructuras.
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3.2.5. Evaluación y control

La evaluación sor» los puntos del proceso donde se realizan vaio- 
-aciones de las cuestiones relevantes d  juego. A nivel condicional existen 

muchos tests para verla procesión de algunos manifestaciones de ¡o fuer­
zo y. además, la tecnología GP$ ya permite odservar cómo se comporran 
las variables bioenergéticas durante la práctica. Resüta espedaimenfe 

relevante Ja evaluación cualitativa y cuantitativa de tos aspectos del jue­
go que se pretenden preferenciar. Escogiendo os hdtcadaes (esrociísti- 

cas tácticas) a los que nacer seguimiento partido a  partido. Esta observa­
ción resulta clave para la programación de tos próximas microcictos.

El contro de la carga es un sutoproceso conónuo que permite al 
entrenador ajustar é  diseño de sesiones en el día a día. Ld sensibiidad 
cualitativa del entrenador guiará e» proceso y podrá ser apoyada per 
métodos no tecnológicos c o m 0  el seguimiento de ta RPE - percepción 

subjetiva dei esfuerzo - de cada  deportista (ames, durante y después de 
to sesión], el cálculo de íncSces carga cognitiva o el seguimiento de las 
variables biomecánicas que permite la tecnología GPS.
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4. C ambio de paradigma I
A fa z de la publicación de n i prin&r libro y cono  representante de 

b  Escuela de formación del B aca  en Bros]. r e  han hecho muchas veces 
b$ siguientes preguntas: "¿Q ué  es e¡ Juego de Posición?", o "¿Cóm o ex­
plicarías b  revolución que el FC Barcelona na sigrificado para el fútbol en 

bs últimos 20 años?".

Durante mucho tiempo los en*renadores se centraron en el error 

como factor de desequilibrio. El plan de juego de un equipo ganador 
era evitar los erraes propios y aprovechar los ajenos. Se analizaban los 

parridos desde la perspectiva de los errores que habían originado los 
goles.

°oco a poco, esa cultura fue sofisHcándose y b  tócrica alumbró 
conceptos para reducir la vulnerabilidad de ios equipos. A  9J vez, la capa­

cidad ofensiva era reflejada por la capacidad de improvisar de los fu'bo- 
lisfas. Figuras cono  el mediocentro "organizador" o el "trequarfista" eran 
fruto de esa concepción.

Eh el úti-mo cuarto de siglo comenzaron a emerger equipos que 
apostaban por funcionar según una lógica diferente. Hijos no reconocidos 
de la máquina de River de bs oños 40, la Hungría del 54, la Brasi del 70 y 
del fútbol to‘al holandés. Conjuntos que comprcfcan el nesgo que impli­
caba querer tener la posesión de b  pelora en rodo momento. Querícn
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jugar para consmuir sus propbs situaciones de ventaja, sin depender del 

desequilibrio individual o de los errores ajenos.

Ese cambio de paradigma hacia que algunos equpos que anres 
se organizaban para proteger una portería y agredir la otra, se empezaban 

a estructurar en torno a ía pelota. De esa ‘dea  nace el Juego de Posición 
y cambió el fútbol y al jjgador para siempre.

Los conceptos de b  táctica trad'ciona! nacieren de la óptica que 

observaba el fútbol como un juego de errores. Durante tas últimas déca­
das los principios de b  táctica se han actualizado, pero sigje siendo muy 

difícil procesar toda 'a complejidad que e nuevo paradigma conlleva 
desde ellos.

Desde la necesidad de entender, comunicar y entrenar/oprimizar 
toda la complejidad de este "nuevo" fú*bol PacoSeiruüo alumbró la con­

cepción de los EdF. Desde el comienzo consideró ¡nprescindfole campiar 

el lenguaje con el que se hablaba del juego, para huir de los significados 
que las palabras anteriormente usadas tenían impicitos.

4.1. CAMBIO EN EL LENGUAJE

SeiruIJo considera que el fútbd ha concebido su organización h- 
terna desde la óptica militar. Parece com o si fos entrenadores se hubieran 
nutrido de tos estrategas bélicos para establecer su enguaje y construir 
sus "tácticas". No es casualidad que “El arte de la guerra", el m'tico ¡oro 

de Sun Tzu, haya sido citado en muchas ocasiones por los entrenadores 
modernos. La etimología de los términos que vienen a describir aspectos 
del juego está claramente vinculada con la guerra:

Ataque Defensa

F ase Ofensiva Contragolpe

Tiro Robo

Despeje Rival

Enfrentam iento Contrincante
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Los partidos que no tienen competición oficial son amistosos y el resto 
rvj. Toda esa terminología genera una cultura en el fútbol que conlleva 

agresividad y fomenta el miedo. Miedo a ser victima de un a'oque, de 
tn contragolpe, de un robo o de rector un tiro. Así carece difíal jugar con 

la peóta mientras rodo eso puede suceder. Atendiendo a ese lenguaje 
perece prioritario defenderse.

SeiruUo nos anima hacer un cambio fundamental en la fo-mación 

de los más jóvenes, llamando al rival “el otro equipo" y sus jugadores “tos 
compañeros del otro equipo." Nos propone cambiar el uso de entrenar o 

írctoajar per el de cracticar. incluso sugiere cambiar la concepción de los 
pertidos o de ta competición por el de jugar con o*ro equipo o practicar 

con otro equipo.

Además, nos propone substituir algunos de los Términos técnico- 

tácticos. 0 ataque, b  fase ofensiva prefiere vinculará con "el momento 
con balón" y no con la agesión al otro equipo. 0  término posesión del oa­

lón también le resulta inapropiado. Propone que hablemos de disposición 
ya que esto implica “la impermanencia de esTa condición" y b  necesidad 
de cuidar ella.

De hecho, hay algo interesantísimo en b  concepción de Paco de 
la fase de disposición de la pelota: él considera que un equipo esTá en dis­

posición de b  pelota sólo cuando su sistema se ha implicado en ello. Por 
ello, utiliza b  regta general de los “3 pases". Un equipo no esrá en dispo­
sición hasTa que ha intercambiado “3 pases”. Es curioso porque muchos 
equipos "no dan 3 pases" b  que implicaría según b regb de Seirul.lo que 
no entran en fase de disposición a pesar de es?ar "con bakón". Considero 

que esta regla debe ser considerada como algo orientativo que nos ayu­
de a entender b  naturaleza que SeirulJo pretende otorgar a la disposición 
y no como un "dogma".

También es impodanre observar b  visión de Paco sobre el chute, 

el remate, el golpeo o  el tro. 0 nos invita a atojarnos de esos términos y 
tratarlas como finalizaciones de jugada o incluso "pases a gol".

ESPACIOS Cfe FASE. Ccmo Poco Serillo ca rb io  la t o r c a  para venere 41



ESPACIOS C€ FA<E

La "defensa" resulta un concepto reactivo que pone énfasis en res­
guardarse de los "ataques" del rivd, para protegerla portería La visión del 

juego rxosa b  perspectiva cié los Espacios de Fase, pretende dar la posfoií- 
dad conceptual de que el equipo que no dispone de ta pelota se organice 

para recuperar b  disposición de d  pelota. De esta manera quiere que el 
lenguaje conciba b  capacidad de bs equipos efe tomar b  iniciativa sin 

batán para acercarse al gol. Como consecuencia de ello Seirul.b propone 
usar el término “momento sin balón" y no fase defensiva. Dentro de: mo­

mento sn balón distinguirá condjctas individuales y colectivas orientadas a 
la recuperación y otras orient actos a b  protección de b  portera.

También es rnpor‘ante la visión sobre "Sos robos de balón". Prefie­
re tratarbs como recuperaciones. Además, el hecho de no "hablar" de 

pérdidas de posesión, ni de ser robado, hacer que se disuelva el "miedo" 
inconsciente a disponer de la pelota.

"El entrenador debe evitar que el miedo domine d  jugador.
B miedo es un factor imitan fe en e! &rogreso del jugador!'

Paco Seirul.lo

Puestos a deconstruir el significado que tiene el "viejo" lenguaje 
que describe este juego, Se'rulJo plantea b  necesidad de descargar de 

significado bs demarcaciones con las que los jugadores son identificados: 
defensa central, defensa lateral, mediocentro, nterior, extremo, delan­
tero, punta o mediapunta e incluso porrero. Estas palacras condicionan 

a bs jugadores a comportamientos muy ligados al paradigma antcr'or. 
Por ello, Seirul.lo prefiere hablar efe situaciones en lugar de posiciones. P a  

tanto, describe a un jugador en una determinada situación en un deter­
minado FdF, pud'endo cambiar de una situación a otra en el transcurso 

de' juego. De esta lectaa se llegó a dejar de hablar del Juego de Posic'ón 
para referirnos al Juego de Situación. Una evolución más liquida de esta 
manera de jugar.

Los más puris-as consideraron que era preciso r un paso más allá 
en b  conceptual. Dejando de hablar de situactones para hablar simpic-
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rr>enfe de ubicaciones y llamando al. hasta entonces, Juego de Posición, 

jjego de Ubicación.

El ideario táctico tradicional se construyó desde el plano cartesia­

no. Seruüo afirma que el concepto de “l'neas" '.'mita la capacidad de 
nterpretación del jugador del juego. Con el fin de respetar la complejidad 

de. juego y mejorar las adaptaciones del equpo, él prepone sustitur la 

organzación del equipo en l'neas por una en estructuras. 3 *em 5.3.3. “Los 
rpos de conducta'’, en el capitulo cinco, detdlará b  naturaleza, función 

ysen'ido de esta estructuración en los FdF.

Como se expone e en cáptalo seis, "El Ciclo de juego", Paco Sei- 
rulio prefiere abandonar el térmho acciones a balón parado. Su concep­

ción 'radicional condiciona su nterpretación a un tipo de jugada más o 
menos coreográfica y a b  defensa especial de ella. Los FdF promueven 
•ratar esas acciones como reñidos del juego en sus diferentes formatas y 

lugares de ejecución.

Las palabras "entrenamiento", "entrenar1 y “entrenador" tam­

bién proceden de jna raíz con un significado arraigado en el subcons­
ciente colectivo. Se asocia con el esfuerzo, la discplina y la repetición. 

Paco considera que sera más provechoso dar’e una connotación más 
relacionada con el aprendizaje, la puesta en común y la creatividad. 

Como resudado de esa reflexán se propone “práctica" como una bue­
na denominación del entrenamiento e incluso también de los partidos, 
especialmente de los amistosos.

Resulta evidente que el objetivo del entrenador es tener un len­
guaje que le permita interpretar el juego y com urcarse con los jugadores, 
grupo de trabajo y entorno. Por ello, es preciso que sepa domnar el len­

guaje ^adicional, además del propio del nuevo paradigma, heluso resul­
ta convenienre que vaya generando un 'enguaje mixto que te permita ei 

diálogo ccn los jugadores sobre el uego. Por ejemplo, resulta impensable 
que un entrenada de la aireación y comente que "V ícta va a ser el 
que pueda actuar con las manos dentro del área propb" y na b  deno­
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mine p o r era O  que hable del pase a goi. O  que cuando aígún jugador 
te pregunté sobre la defensa o sobre b  neo de .medios, les responda que 

nada de eso exis*e en su manera de ve*- el juego. &n un vestuario adulto, 
existe ¡a probabilidad de que eso b  resre credibilidad y genern dudas en 
los futbolistas.

Cada entrenador, para cada equipo, ía  creando un paralengua 

je. que ’rá evolucionando progresé ablente y que irá construyendo junto 
con todos los elementos del grupo. Poco a poco irán generándose con­

ceptos híbridos como ios de "Picíativa defensiva" y “disposición posido 
nar o hasta conceptos más metafóricos como “el camino dei gof".

Con e fin de facilitar d  comprensión del lector, en los suosiguien- 
tes capítulos ré mezclcndo terminología propia del paradigma rradidona 
que colocaré entre ‘'comillas" con ei lenguaje prop'o de os EdF.
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5. LOS ESPACIOS DE FASE

En e presente capítulo se presen’ará una definición de la roor'a ae 

bs EdF. efe áescrfc'rán caca  uno de los seis criterios conformador es de los 
EdF y se expondrán las cuatro herram'en’as conceptuales que componen 

el marco de interpretación de los EdF.

5.1. ENTENDER LOS ESPACIOS DE FASE (EDF)

La tocaos los 05 ,jna perspectiva de interpretación efe tos 
deportes colectivos que Se'rulJo descubro rra$ sus experiencias como pre­
parador físico de deportes hc í viduales como ei atletismo y el tenis. Transitó 

hada los deportes colectivos empezando por el balonmano. Paco llegó 
a fútbol de al?o rendimiento de a mQno de Cruyff, a qu'en él se refiere 

como el profesional de quien más aprendió. Se nuTó de é  durante cas' 
una décaca. Después de madurar todos esos aprendzajes sotre el juego 
traba ando junTo con entrenadores como Van Goal. Rijcaard y Guardbla. 

fue capaz de dar forma a una herram¡en'a de nterpre’ación del fú'bol 
que pudiera abrazar b  compejidad y b  a ‘a variabilidad de bs dinámicas 
internas que se producen en el fb jo de esTe juego.

Cuando identifico los EdF co-mo una herramienta de interpreta­

ción del juego m© refiero a una mVodo que permite captar b  informa- 
ción relevante en cada  instante, anticipar bs escenarios más probaoies
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en el siguiente instante y poder establecer comportamientos preferen­
tes pora cada  uno de los actores del sistema que coopera para obtener 
un objetivo.

El cerebro humano es Incapaz de procesar toda la información 

que se genera durante el juego de manera consciente. 3 fútbol gene­
ra un flujo continuo de estímulos donde los 22 practicamos (además de 

los 3 árbitros y los otros agentes externos) están en constante cambio de 
situación. Entendiendo el térmno situación como la suma de ubicación, 
contexto e intención. Por ello, los EdF proponen part'r de la observación 
del juego fotograma a fotograma, ínstame a tostante, como $¡ podára­
mos suspender la variable tiempo y convertí- el fútbol en un juego más 
parecido al ajecfez donde las 22 piezas pueden moverse a b  vez, pero de 

manera secuencia;.

Figura 3. Es'e fotograma de! partido de ¡a Copa de! Wuncfo 20.'8 entre México y Ale­
mania también represenra bien ¡a perspectiva que quiere dar a  análisis ¡a Teor!a de 
bs EdF. El cambio de ubicación de ¡a careara (ofrecido por ¡a plataforma de análisis 
In^ad permite salir de! habito de observación de! juego para percibir nuevas varia 
bies re!evartes a nuestra interpretación “táctica" de b que sucede. Ese cambio de 
punto de vista que ejemplifica ¡o imagen es una metáfora de io que pretende supo• 
r.er a  perspectiva de .os EdF sobre ¡a observación de> juego.
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Figura 4. Este fotograma dé: primer segundo de! partido Che/sea 'Ajo City efe ¡a tem­
porada 2018-2019 de .d PremierLeague, contiene toda ¡a información de d situación 
efe juego a excepción de lo posición de sendos poneros. Con situación -de juego nos 
referimos un ejemplo de espacio de fase.

•En la siguiente inagen, Figura 5, se puede observar un hstante del 

partido que se representa en la Figura 4. A  parir de la interpretación de la 
situación congelada podemos anticipar posbles escenarios para el próxi­

mo momento y guiar la roma de decisión de cada  uno de los eemenros 
que cooperan para que, de su interacción en ese instante, se genere en 

contexto que nos acerque al objetivo.



espao o s  ce faje

Como ya parecía probabb en ta Figura A é  Manchester City ha re­
trasado b  pelona a su cenrral izquierdo, que se dispone pora golpear sobre 

bs tres jugadores que se proyectctoan en el flanco derecho respecto al eje 
que va de su portería propia a  b  pcr-ería rival. Como respuesta, el Chelsea 

se ha reorganizado con un solo jugador en intención de acoso al poseedor, 
dos jugadores protegiendo un espacio intermedio (obse’va^ postura corpo­

ral en drección a portería propia) y 7 jugadores se disponen para •‘defen­
der1 ese posible pase tergo y las probctoiCdades de progesión hacia é  área

La siguiente Figura pretende mostrea- las tres cepas necesarias para 
b  cognición de la estructuración de ia Leería de los EdF. Son procesos 

que se retroaTmentan uno al o to  y que configuran el ciclo de percepción 
(sensaoüfn)-* interpretación (decisión en interacción). Hablar de toma de 
decisbnes en el contexto de bs EdF, es hablar de la capacidad de los ju­
gadores de inten/enir en la mejora cié la situación de juego para su equipo 
momento a momento. Por tamo, la toma de decisiones va más allá de bs 

jugadores con el balón o cercanos al mismo, es un proceso continuo de 
interacción consciente con bs compañeros y adversaros.

figura  6. Representación conceptúa! de ¡as tres cacas necesarios para !a cognición 
de a  estructuración de ia teora de .bs EdF.
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5.2. LOS CRITERIOS CONFORMADORES DE LOS EDF

En este capítdo se describen todas tas variables de la ecuación que 
permiten a la te-cría de tas Edr procesa-- la nformación que emerge en los 

escenarios que se generan a cada ínstame de juego. Estos criterios son:

- La zona de la pelota

- La ubicación de 'os jugadores

- La perfitación de tos jugadores

- Las tro/ectcrias de los elementos

- La individualidad de los jugadores

- Los grupos de resonancia empática

5.2.1. Zona de la pelota

0 juego puede considerarse un sistema en s'. No me refiero a la 

aplicación tradicional del término “sistema" que se hace al fútbol, sino a la 
concepción que se nace desde la -eoría de sistemas complejos y dinámi­

cos que se ha descrito en d  cap: tuto dos del presente ’ibro. En el caso de 
que así Sea. tas equpos en oposición conformarán subsistemas. Además, 

cada uno de esos subsistemas contendrán subsubsistemas que cooperan 
con deferentes agrupaciones y propósitos en cada momento. Todos los 
elementos de los stbsubsistemas en juego emiten fuerzas de interacción 
para el resto de eios.

Cuando menciono estas fuerzas de ntcracción me refiero a que 

algunos elementos provocan respuestas y confra^cspuestas en otros de 
menera variada en cada momento. De entre todos los elementos, el que 

posee más fuerzas gravitatorias es la pe'ota. Dependiendo del luga-- de' 
campo donde se encuentre y de quién disponga de él. los jugadores van 

a vivenciar ciclos de percepción/sensación • decisión/interacción dife­
rentes. Por ello, el punto del espacio de juego donde el esférico se en­
cuentro va a genera-- 22 vectores de fuerza diferentes que van a condicio­

nar todos los comportamientos. Habrá jugadores que verán 'nfluidas sus 
decisiones acerca de su ubicación, peritación, trayectoria y conducta,
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por la posición del balón. Esos 22 vectores que parren desde el balón t>a 
cía los jugadores suponen fuerzas al respecto de su posición, pero *arnb¡én 
pueden condicionar sus emoeones llevándolos a estados de ánimo como 
e¡ confort, ta emergencia o la alera.

Si dividimos el cam po de juego en cuadrantes podemos agrupar 
tpos de respuesta que van a emerger en cada uno de los rvérpretes de. 
juego, cuando la petara se encuentra en uno de esos espacios. Es de 
cV, queremos establecer conductas prefereves y respuestas probables 

dependiendo de una ubicación del balón aproximada. Se agrupan esas 
postales uotaaciones óe la pelota en recfángdos con divisiones imagina 

rias para simplificar las interpretaciones. A  continuación, se presentan tres 
propuestas de división del espacio en cuadrantes que van a recoger de 
menos a más complejidad.

- Espacio de iuego dividido en 12 posibles zonas de1 balón (Figura 7):

Figura 7
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Figura 8

Figura 9

l ipocio de juego dividido en 30 posbles zonas del balón (Figura 8):

Espacio cíe uego dividido en 120 posibles zonas del balón (Figura 9):
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Cada ~oci de tas Tes propuestas anteriores contendrá j i  nivel dife­

rente de información sobre la posición del esférico y ayudará a interpretar 
ese EdF. Esas divisiones del espacio son maginarias y no son necesarias. 
Son fneas que nos permiten compartir referencias para interpretar a' EdF. 
La ubicación concreta del bdón (sin agrupaciones de espacios) conten­
drá d  nivel más rico de información.

Por ejemplo, la primera prepuesta (Figura 7} puede ser la más ade­

cuada para la interpretación del juego en ta modalidad de fútbol 7. por 

Vas dimensiones del cam po y ta menor complejidad que conlleva *ener U 
elementos en interacción y no 22

En el caso de la segunda propuesta (Figura 8), existen las suficien­

tes variaciones de pasillos y alturas como para interpretar y/o entrenar el 
Juego de Posición.

El caso de la última propuesta (Figura 9) puede tener más sentido 

pa'a el modelado estad:s’ico de datos o para modelos prediotivos como 
tas que se trabaja en el departamento de Metodología y Deportes de 
Equipo del Barga Imovation Hub.

Estas zoras también nos ayudarán a ubica’’ a 'os jugadóes. Sn em­

bargo, serán las llamadas zonas o espacios socio afectivos los que nos 
guiarán en la interpretación sobre dónde se sitúan los jugadores en cada 
momento.

5.2.2. Ubicación de los jugadores

La ubicación de los 22 jugadores en el espacio va a generar las 21 
(cada jugador sólo no interacciona con él mismo) fuerzas de interacción 
per cada uno de e.los. Algunas de más fuerza, dependiendo de cómo se 
es^án relacionando en el espacio de juego. A  continuación, un ejemplo 
utilizando ta división espacial en 33 zonas (Figu'a 'Oj. Esas divisiones espa­

ciales serán útiles para simplifica’’ la identificación de la distribución efe ios 
elementos en el espacio, como fue referido en ó  epartado anterior.

52 Agjstín Feroita Saro



5. LOS ESPACIOS C€ FASE

Figuro W

Es evidente que cambios en ta ubicación de aleono de tas jjgado 
res cambiarán de manera radical o moderada e\ EdF. Ejemplo de cambio 

moderado (Figura 11):

figura  11. A pesor Pe que en esto segundo ejemplo fray dos elementos Pe' sistema 
n o rro  q ue  están en ur<¡ situación distante (cuadrantes diferentes) al de! pómer ejem­
plo, el cambio en el EdF es moderado 'sólo podra resdtar significativo en caso de que 
h  individualidad de t>s implicados Caga el cambio relevante/.
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Ejemplo de comb o la ic a l (Figura 12):

F i g j r a  12. En es te último ejemplo sólo hay un cambio de ubicación sebre o' inicicH ye1 
júgadcf deslazado no ha cambiado de evadíante, sin embargo, el cambio puede 
resultaf m u y  significativo paro &  EdF q.e se ge rere y  es que en ese contexto é> equi­
po en disposición de b pebta puede verse incentivado a buscar llevare! txjón bacía 
el espado que se ha geniado entre e> central y e> latera! adversefio A su vez, en e> 
caso de percibirlo e> sistema sin b pelota puede intentar deshacer ese desequilibrio 
potencial, cambiando el posidanamientode algunos de sus elementos.

5.2.3. Perfilación de los jugadores

Hoy un aspecto $u7'i en la s¡t jación de los jugadores campo que 

puede generar diferentes Ed^ poto las mismas ubicaciones. la  orien'a- 
cón  corporal de los elemen;os de los sistemas va a generar Ves tipos de 
consecuencias:

- Va a definir los campos visuales de ios jugadores por lo que va a 
defin'r espacio de percepción y un espacio “c :ego."

-Va o definir un repertorio de compon amontas facilitados y otros 
dificultados pora cada uno de los elementos.
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- 0 perfil corporal de los .ugadores próx'mas a cada elemento va a 
generar reacciones ya sea en compañeros o adversarios.

Los perfiles corporaes de os jugadores en rVeracción con e; esfé­
rico (ya sea como portadores, pos bles receptores, postales recuperado­
res, defensores de espacio, o "marcadores" de rival} pueden ser deter­

minantes para 'as situaciones de ventaja igualdad/eauTbra/estabÜidad 
o desventaja posicional. que ^ataremos en profundidad en el capítulo 

de ventajas.

En los siguen!es dos gráficos (Figutas 13 y 14] vemos como el cam ­
bio de orientación corporal de uno de tas positfes receptores puede 
cambia' la forro de decisión de varos de ios elementas del sistema. P<* 

eiemplo, por un lado, uno de los centrales puede verse llamado a salir 
de a  “Snea" de 4 para ocuparse de ese jugador. Por el otro lado. el po­
seedor puede cambiar su decisión con la pelota por la nueva disposición 

de su compañero.

Figura 13. Receptor interior efe* espaldas poro lo porteda rvof.
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Fiyjro 14. Receptor interior con el cuerpo orientado oora to corteña md ¡marcado 
con un circuito claro).

Un cambio en ¡a perfiladón de un jugador dol equipo que está s'n 
b  posesión de bolón también puede cam bbr b  toma de decisiones de 
los e:ementos de bs dos sistemas que se enfrentan.

Figura 15. Opácente directo ai poscedor con per/í corporal que d'íicutt a tos acciones 
de-, poseedo'con a  pierna que parece mes habí1 (izquierda en ¡a imagen) c invita a 
conducrr haac ci eje centra1.
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A continuación, vanos a presentar un cambio de perfil corpo- 

ra que puede cambiar comp eramenre los vectores de movimiento de 
todos os jugadores y como consecuencia el ripo de EdF que se gene­

r a d a  La perfilarán del jugador con la posesión del balón va a condi­

cionar la trayectoria de os apoyos y también los comportamientos del 
equipo rival.

fruto del cambio de perfil del poseedor, es posible que alguno de 

los compañeros de éste que pedían la pelara por déanTe de su altura, 
'pirasen su posición. Además, los compañeros que se encuentran anora 

delante de él o en su cam po visual, tendrán incentivo pora camb:ar 
perfil corporal como posbles receptores y a habilitar una línea de pase 

de continuidad o de seguridad. Por su parte, los jugadores del equipo sin 
oelota podrán cambiar su conducta y ubicación por b  nueva posición 

corporal del poseedor y bs movimientos del resto de adversarios como 
respuesta a ésta.

F ig u ra  ¡ó. D  posccdor esra d e  es.ooídas a  su oponente directo y  c i n>arco adversana 
Situación desventaja posicionai. Véase el ítem 5.32. “ios ventajas".
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5.2.4. Trayectoria de los elementos

Una vez se haya situado la pelota y los 22 jugadores, teniendo en 
cuenta los perfiles corporales de cada uno de ellos, estamos en disposi­

ción de añadir una capa  de significado d  EdF observan-do las trayectorias 
que "evan los elementos del sistema en cada momen*o.

Se retoma una figura que ejemplifica cóm o influyen las trayectorias 

en tos EdF:

La trayectoria va a verse determinada por un vector de dirección y 
por una cuantificactón de esa fuerza del movimiento que recoge la velo­

cidad y la ace'eración. En el siguiente ejemplo esas dos informaciones van 
a estar recogidas en las flechas que ven a esra r al lado de tos puntos que 

representen los jugadores. Por un lado, la flecha va a marcar el vector de 
dirección del movimiento. Por otro, el grosor de ¡a flecha va a representar 

ta fuerza detrás de ese movimiento. Como en este caso la pelona está en 
posesión de uno de los ugadores grises consideraremos que ambos ele­
mentos tienen la misma Trayectoria.
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Figura 18. Lo imagen es uno profundizoción en o: EdF descrito por o  Figjra i7 apar- 
fondo información sede o trayectoria do .os jugadores. E grosor de o  ¡inca ind'ec o  
velocidad de1 movimiento. Los tetros sobre agones jugadores so--' morcas pora poder 
describir so situación en tes siguientes ¡incas.

0 EdF descrito con los poseíonamientos y las trayectorias revela 
algunos escenaños potenciales.

Por en lado, el equipo representado por los puntos negros puede 
estar a punto de generar una ventaja numérica defensiva sobre el posee­

dor de balón si él no pasa el esférico o cambia de trayectoria.

Por otro lado, las trayectorias del equipo gris van a generar ¿  pe­
sióles receptores en buenas condiciones espacio-temporales para conti­
nuar con su progresión hacia el gol:

- Hay un jugador (A) centralizado que se está disponiendo al ddo  

del poseedor donde parece que no habrá oponentes.

- Hay un jugador (B) en el lado izquierdo trazando una diagonal 
rápida hacia dentro en contra del movimiento de su oponente 

drecto que podría redor un pase a la espalda de la l'nea defen­
siva negra.
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-Hay un atacan re (C) centralizado trazando una diagonal rápida 
hacia fuera que podría ganar ventaja sobre los defensores cen­
trales en caso de recfcir un pase en profundidad.

-Hay un jugador (D) llegando de segunda deada hacia un espa­
cio que se va a generar entre d  central y el lateral izquierdo dd 
equipo negro.

En el opartado anterior veíamos como las peritaciones eran una 
variable muy trascendeme para la aparición de ventajas posicionales. A 
9j  vez, las trayectorias son las responsables principales de a  conformación 

de las ventajas dinámicas. Estas ventajas se dan cuando un elemento va 
a poder disfrutar de tn tiempo y esoacb como resudado de su velocidad 

con relación a ios elementos del adversario que podrían ocupar esa á 'ea 
de juego en el momento en el que el b  hace.

5.2.5. La individualidad de los jugadores

Una vez observadas bs ubicaciones y trayectorias de los elemen­
tos, as como as perfiiaciones de os jugadores, se está en disposición de 
contemplar una dimensión de la información que puede acabar de de­
terminar los comportamientos en interacción de todos los elementos.

la individualidad se refiere a las características únicas de cada uno 

de bs jugadores en ese momento temporal y en esa situación de juego. 
Resulta muy difícl llegar a poder concretar b  información que constituye 
la identidad de cada jugador. Seirü lo propene aproximarse a través de 
las estructuras que lo conforman.

Estructura coordinativa del jugador

Constituye el repertorio motor del jugador. Con repertorb motor 
nos referimos a ’a  capacidad de acción dentro de campo, contemp an­

do la velocidad y precisión en la ejecución de cada una de las cadenas 
coordinativas en todas sus variantes. Uno de los factores determinantes 

en ese repertorb es b  destreza en el uso de ambas piernas. Las cadenas
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coordinativas que Xavier Danunt e Isaac Guerrero introdujeron en ej tra­

p ío  de formación la Escuela del Barga (acrual Barga Academy} y que 

fueron bien acepradas por Seru.lo son:

Control - » Pase

- Pase

- Control —  Conducción —  Pase

- Control -» Protección — Pase 

Control > Regare —* Pase

- Control —  Conducción —  Golpeo
_>i *«

- Control -+ Protección -* Golpeo

- ContTol Regóte —  Gopeo

- Control -♦  Golpeo

-Golpeo

Ademas, es prec so tener en cuenta as cadenas coordinativas 

complementar as propias del momento s'n balón que se inician siempre 
con una encada o una nrercepción que podrían equipararse a  control/ 

loma de control sotxre el oalón.

Recuerdo escuchara Seirul.lo haciéndonos reflexionar sobre lo ver­
dadera naljralezo del golpeo: "¿No es ocaso un pase a lo red? ¿Ai igual 
qje el golpeo de cabeza también puede considerarse un pase en d que 

soto varo b  supedicie de contacto?".

Conocer d jugador a este respecto, permitirá conocer cuáles son 
las probabilidades de éx ro de éste, en ciertas cond'c'ones, y guiará la 
tomo de decisiones. Por ejemplo, haoró jugadores a los que se les dará ta 

pelota a pesar de estar en desventaja (posicicna numérica o dinámica}. 
Hebra ..jgadores que imeractúen diferentemente dependiendo de qué 

compañero seo quien dispone de la pelota.
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Es impórtame destacar que es posiPie que se estén menospre 
ciando en esta estructuración tas capacidades coordharVas desliga 
das del contacta directa con el Palón, los cuales son relevantes para 
la eficacia colectiva. Quizás esas conductas sean .'a confluencia de lo 
coordinarivo con lo condicional y cognifivo, como veremos en los dos 
próximas apartados.

Estructura condicional del jugador

Se conforma por cada  una de ios aptitudes retacionadas con b 
condición física del jugador en relación con bs demandes energéticas 

que el juego le requiere. La fuerza de lucha, la fuerza explosiva, la velo 
cidad Punta, b  velocidad de reacción y las resistencias a este ‘bo  de 
esfuerzos.

Conocer el estado condiciona1 del jugador va a permitir a ! en‘-e 
nador intentar:

- Orientar a. jugador para que su ‘orna de decisiones esté adapta­

da con su capacidad condiciona, en re.ac¡ón con los EdF que se 
le presentan, par ejemplo, no serón las mismas conductas las que 

se incentivaría a levar a capo a un ••central" como Raúl A<biol o 
a otro como Sergio Ramos. O ro se podrán esperar las mismas 
conductas de un jugador en é  minuta lOque en el 114.

-Orgcni/ar e! reparto de roles y funciones para que se ajuste con 
bs aptitudes condicionales en eJ momento. Esto va desde b  pla­

nificación y ejecución dei entrenamiento poniendo a ciertos ju­
gadores en cierros roles o a b  arquitectura de interacciones que 
se den en la competición cuando sean jugadores en diferentes 
momentos de tormo o con diteremes aptitudes condicionales.

- Optimizar la propia caoaádad  del entrenador pora prever cómo 

pueden ir desenvolviéndose y transformándose bs Edp conforme 
se generan con el fn de leer mejer e' juego y poder tomar mejores 
decisiones.
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Estructura cognitiva de! jugador

Construye ¡a capacidad del jugador para roñar decisbnes favo­
rables para su equipo en una siruacíón y tuneen concreta. Cada jugador 

va a 'ener una destreza para nrerpre'ar los conrexros de juego depen­
d i d o  óé  rol en el que se encuentre. La experiencia de juego ya sea 

corno observador o practicante, va a r  cultivando acciones que emer­
ger» de manera preferente para defernhados conrexros. Quizás tiene 

más sen*ido denominarlas, interacciones de emergencia preferencia!. 
Son comportamientos nafura.izados en et jugador, que constituyen cerros 

hcfci'os que emergen durante el juego. Una manera de relacionarse en el 
juego en determinadas circunstancias. Un ejemplo esos comportamientos 
naturalizados o interacciones de emergencia preferencia.: se puede de- 

*ectar que Kar'm Benzema cuando leva algún tiempo sin contactar con 
la pelota, y su equ'po dispone de él abandona su posición adelantada 

para aproximarse á  poseedor, conectar algunos pases y se vuelve a pro­
yectar a  posiciones avanzadas.

Conocer ese repertorio de interacción preferencia permite a  en­
trenador nr errar;

-Optimizar las conduces preferentes de los jugadores de su equi­

po dentro del sistema de Ínter acciones que se crea

Interpretar bs situaciones de juego teniendo en cuenta la mayor 

probabilidad de que se disparen Jas interacciones preferentes, 
mejorando su capacidad predictiva acerca de cómo pueden r 

transformándose .os EdF.

Aporrar otras alternativas de nteracción preferentes a bs jugado­
res que estén interactuando poco armónicamente con tas nece­
sidades de autorregulación del equipo.

Un ejemplo de la conciencia de esta perspectiva de observac'bn 
y optimización es ia que re'atapa Rooerr Moreno, ex-se'eccionador es- 
pañex y segundo de Luis Enrique en varias etapas, en una entrevista para 

e( diario & País, ei 23 de agosta de 20^9. La entrevista fue realizada oor
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Ladislao J. Moñino y José Sámano. En c ía se da una expicación sobre 
d  cambio de posición de Luis Suárez y Leo Messi que se dio a durante la 

primera temporada del cuerpo técnico de Luis Enrique en el Camp Nou. 
Suárez empezó a jugar tirado a un costado y Leo conservaba su posición 

en el centro del ataque.

Pregunta: "En su libro Mi receta del 4-4-2 ha escrito que no cree 
que las sociedades surjan de manera espontánea"

Respuesta: "Leo y Suárez nos dijeron dónde se encontraban más 

a gusto, pero hicimos un rrctoajo muy potente. A Leo no le dijimos 
ponte ahi y haz lo que quieras. Es muy inteligente. es*á permanen­

temente mirando como esrán los rivdes y siempre nene la cap a ­
cidad de meterse en e; espacio donde éi cree que puede recibir. 

Como eso no lo queríamos cantar, analizamos as posiciones más 
habituales a las que ioa y eran cuatro. Cogimos al resto y les dijimos 

“cuando Leo esté aquí, tú aquí, *ú aquí y tú aquí”. Ordenamos al 
resto para que no pudiera i' a  esas posiciones y el equipo no se 
desequübrara".

Estructura mental del Jugador

Capacidad del ;ugador para que las circunstancias externas no 
alteren su rendimiento óptimo. Podría hablarse de una resliencia a tas 

adversidades que pueden presentarse durante d  partido, ya sean plan­
teadas por los adversónos, el marcador, las decisiones arbitrales, tas es­
pectadores, el entrenador, ta interacción con sus compañeros o su propio 
auto-juicio.

Conocer la capacidad a este respecto del jugador, va a faci:*aral 
entrenador prever cómo se van a comportar sus jugadores en determina­

dos contextos para cuando sea necesario:

- Actuar de manera directa sobre la percepción del jugador acer­

ca  del contexto para cambiar ta respuesta de emergencia auto­
mática par una más ajustada ai “aquí y al ahora" de juego.
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- Actuar de mañero indirecta sobre e! jugador, alterando el con­
texto para disolver el efecto que está *eniendo la situación en el 
rend'miento del jugador.

-Optimizar esa estructura mediante la práctica y el entrenan-vento 

para do*ar ai individuo y al equipo de capacidad de autorregu­
lación a ese respecto.

Estructura emotlvo-volitiva del jugador

Esta estructura describe la capacidad del jugador o del grupo de 

autogenerar la energ a  que le permitan cpt'mizar su relación en lo prácti­
ca. La motivación es'jn potenciador del rendimiento. La motivación hfrín- 

seco sera b  que ayudará al individuo, y al grupo. a sosrener un nivel abo 
de energía en su desempeño. La sensibilidad a las variabas extrínsecas 

herá que su rendimiento pueda oscilar dependiendo del contexto

Conocer b  capacidad de los jugadores con rebeión a es?a es?ruc- 
tura permitirá prever escenarios inmediatos durante los pacidos o futuros 
antes de los mismos para, en caso necesario:

- Actuar de manera directa sobre la motivación dd jugador o del 

grupo.

-Actuar de manera indirecta, modificando d contexto, o la per­
cepción de este.

- Optimizar esa estructura mediante d  práctica y el entrenamiento 

para dotar al individuo y a! equipo de caoaádad  de autorregu­
lación en ese aspecto.

Estructura expresivo-creativa del jugador

Esra estructura lene en cuenta la capacidad del indiviebo de eje- 
cu*ar comportamientos creativos (dif cites de prever a*eniéndose a sus 
comportamientos emergentes orcferencialesl pora las situaciones de rue­
go que se presentan.
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Conoce ' b capacidad de los jugadores con '•elación a esta estruc­
turo dorará de más certeza a .a no-'a de pode ' prever ¡as situaciones más 

disruptivas en b  con tom  ación de los subsiguientes EdF p<y la interven- 
ción de jugadores con altas capacidades expresivo-creativas. Además, 
se' consciente de la presencia de ese rípo de talenros en d  equpo p-op'o 
o en el adversario, incentiva ai entrenado'- a fomentar ia autonomía en 
hteracción de los jugadores para optimizar las propuestas creativas y res­
puestas a las conductas imprevistas.

Como resultado de todo o  descrito en e apartado sob-e a indi­
vidualidad de los jugadores y para acabar de emende' un espacio de 
fase concreto necesitaremos teñe- en cuenta as siguientes varadles para 
cada uno de los elementos implicados en b situación:

- B repertorio técnico

- Las capacidades físicas

- Las características ’ácticas pa 'a  b función que desempeño
- B nivel de concentración con el que juego

- B nivel de motivación con el que está

- La capacidad creativa

figura 19. La ■;,'Toger confíen© buena parre de o información ex’steofe en un EdF Sn 
e-;t,rar o observar tes trayectorias y perfiles, conocer to ubicación do to pe tofo, qJén 
es su poseedor y situar otos 22 jugadores nos permite preve' bocio dónde puede evo­
lucionar ese EdF En las siguientes fres imágenes queremos ejemplificar cómo jo indi­
vidualidad de tos jugadores resuda tremendamente relevante pero resigniñear e> EdF.
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Figura 20. La i<nagen representa un EdF similor di anterior, tos intérpretes siguen siendo 
desconocidos por io que no contamos con nnguna información sobre su individua!: 
dad. Sin embargo.> Ja presencia de números, y Jas asociaciones inconcientes que Pa­
cemos de eik>s con determinados perfiles y roles, pueden hac&ds creer que tenemos 
mayor capacidad de interpretación de ese EdF.

F¡gura  21. La imagen es una variación de so anterior en iq Cuo: se altera* ios números 
■aje identificaban a ios jugfadores por nombres propios. Su identidad nos va a da: 
b oportunidad de asociar tes capacidades condicionales, coordirxjtívas, cogniiivas, 
emotivo-votivas y expresivexreataos Además, esos nombres generan u: significa­
do colectivo pera .'o aue antes ero el equipo negó y loque era el equpo gri
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La ubicación de cada uno de esos ;ugadores en el espac'o puede 
resultar significativa. Por ejemplo, que sea Marcelo el jugador del equipo 

negro que está abierto y en 'a banda izquierda a esa agrura genera un 
significado pera la hterprelación conjunta del EdF. La posiblidad de aso­
cia' d  jugador con una ccpacidod condicional orevista en ose momento 
también re dará información va ¡osa.

A su vez b  ubicación de los jugadores con respecto a los com­

pañeros 'ambién tiene impacto en e* íd r P<or ejemp'o. d  hecho de epe 
Ramos se encuentre en el .odo derecho y Pene en el izquierdo.

_as interacciones entre. ugadores de equpos adversarios también 
van a permitirnos conocer las probaba ¡dad es de ese EdF. Por ejemplo, el 

emparejamiento de v,riic¡us Júnior con la pelota y Xavi Hernández impi­
diendo gj avance, puede damos pisras sobre qué devenir de la jugada 

es probable.

Figura 22. La imagen representa un EdF cor* ubicaciones equivalemos a  la Finito 21 
pero con diferentes nombres osocados o cada una de ollas. Como resultado de ellos 
emerge ¡niprmotíón que hace  pensaren una interpretación n\jy diferente de b Que 
está sucediendo y puede sucede-'.
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5.2.6. Grupos de resonancia empática

D lector familiarizado con la teoría estructuraría de Seiruüo habrá 
echado de menos una estructura en la enumeración de las que confor­

man b  individualidad del jugador. Para b  interpretación de los EdF, la 
estructura socb-afectiva merece una mención cparte como una va'bb«e 
independiente a contempla' pera evduar cada situación de juego.

>
En el fútbo* se generan vincubs hvisbles de resonancia empática 

entre grupos de individuos que se entienden y colaboran a un nivel de 
eficacia superior a la media. Normalmente, esa conexión viene dada por 
coabaar en un sector cercano de campo, pero también pueden gene­

rase imeracciones favorables fuertes entre compañeros distantes.

t.empios hay mjehos, desde una pereja de centrales que se coor­

dina y complementa hasta un de.antero y un medio que ajustan muy bien 
e> timing de pase y desmarque, pasando por el caso de un extremo y un 
delantero cuyos centro y remate tienen un porcentaje de éxito fuera de 
lo normal.

La resonancia empática también puede presentarse como un 
elemento que dificulta el rendimiento co.ectivo. En ocasiones hay grupos 
que cuando cooperan pierden eficacia. Ya sea por exceso de búsque­
da dentro de esos dos eementos siendo otras opeones de hteracc'ón 

mejores para la evolución de la jugada o por defecto de eficacia en su 
coordinación.

Como resultado de b  anterior, podemos concluir que .os grupos 
de resonancia empática son .os responsables de a  postee aparición (en 

algunos EdF donde enrren en interacción estos individuos) de la Ventaja 
Socioafectiva. Para más información véase capitulo sobre ventajas.

Son célebres algunas "socedades" que se formen dentro del cam ­
po. Entre cercanos como Mess; y Cese en el Barca de Guardóla o Mar­
ceo  y Bcnzema en el Madrid de as Copas de Europa Por no hab ar del 
9upo de resonancia empática que forman vordí Alba y Leo Messi.
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En resumen, ia última capa de información que es importan'o ex. 
traer para una interpretación completa de un EdF s<Vi ios vi'noajos n v¡sbies 
entre Jugadores que pueden alterar la toma de decis¡ones y ios efectos de 

esas interacciones para la conformación de K>$ subsiguientes EdF.

5.3. MARCO DE INTERPRETACIÓN DE LOS ESPACIOS DE FASE

Fruto de la observación de los criterios conformadores deseaos 

d  Apartado 4.2, se dispone de toda la información necesaria peva p e n ­
der d  EdF. Tanta hforrmación que parece imposible contemplarla -oda, 

antes de que las variables cambien y el análisis se v ^ iv a  'n^ 'l debdo ai 
cambio de contexto. Es fundamental ctfscrimhar la ¡nforma ción prbr¡taria 

para que cada  elemento pueda hterprerar qué comportamientos va’» a 

meicrar la situación colectiva de su eduíPo.

B marco de rrerpretación de los EdF resulta de ti identificación de 

las siguientes herramientas conceptuales:

- Los tipos de espacios

- Las ventajas

- Los tipos de conductas

- Las fases

5.3.1. Los tipos de espacio

Con d  fin de poder interpreta" los EdF resulta Orí dividir 'os espaeps/ 
zonas que se generan en cada momento. La emergencia de esos espa. 
cios nos resultará útil poro prior izar los variables de análisis rdevastes que 

nos permitan prever EdF futuros probables.

Los tipos de espacio se clasifican según un crrer?° de:

1. Grado de influencio de los jugadores presemos sobre d  EdF actúa.

2. Mivei de relación entre elementos cooperónos (jugadores del 
mismo equipo) o competitivos (jugadores ce diferentes equipos) 

en el EcF actual.
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Para clasificar espacios en jn  s¡srema es importante de*ectar cuál 
es su centro. 0 cendro del cam po es d  lugar desde donde se hacen ¿os 

rendios del juego. Ese es el único momento donde el centro del campo 
y e« centro del juego coinciden. El juego es un sisrema de sistemas, vivo, 

que se expande, se con*rae, se defam a y se desplaza. Este sistema vivo 
tiene un centro que condiciona el comportamiento bs jugadores, que son 

los cementos que van formando de manera dinámica y variable bs es­
tructuras de bs sistemas que componen el juego. El cendro b determina b 

posición del balón. Quien disponga de él. dónde y en qué circuns*anc'as. 
herá que los sistemas en contraposición adapten sus formas para obrener 

condiciones de ventaja o deshacer la de la contraparte en cada  uno de 
los instantes de juego. Por ran*o, el cen*ro del juego es móvl y su influencia 

sobre los jugadores es cambante, porque b  ubicación del balón es sób 
uno de los criterios conformadores en interacción.

Espacio de Intervención:

F i g u r a  21 ia  imagen representa b  zana de  intervención de v r  Ecf.
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9 primer tipo de espacio que ocupa Ja definición cb ios EdF es el 
de intervención. Es*e corresponde al á 'ea inmediatamente contigua a ia 
pelota donde los jugadores allí ubicados tienen capacidad de actuación 

hminente sobre ella.

Los siguientes factores condicionarán los subsiguientes Edp

- Qué conjunto está en disposición de la pelota en esc.

- Dónde está ese espacio de intervención. A qué "distancia' se en­
cuentra de una posible finalización de uno Jotro equipo. hterPre- 
‘ando “distancia" como se describe en el ítem 5.3.4. “Las fases'', 

de este capitulo.

- Quién es d  jugador en posesión.

- Se encuentra en ventaja, igucidad o desventaja en ese espacio. 
Todo el de*a le sobre ellas en el próximo ítem 5.3.2. "Las ventajas’’.

En el ejemplo de la Figura 23 el equpo negro tiene a  balón con su 
ugador “7" abierto en banda derecha cerca de a  altura deí á rea  Cuen- 
*a con un oponente d'recto y próximo a él con capacidad de htervenir 
sobre la pelota en ese Ed". Por la naturaleza de la imagerv se desconoce 

si se encuentra en ventaja cualitativa o dinámica, pero o  que si se sabe es 
que está en igualdad numérica y posicional.

72 Agustín Peiaita Seiro



i  LOS ESPACIOS C€ PASE

Espacio de Ayuda mutua:

Figura 24. le  .im agen rep'esenra <a zona de intervención - zona de ayuda m utua  de 
un EdF. lo definición efe esa zona de ayuda mutuo viene dada per b ubicación de) 
cerrro de! juego (zona de ayuda mutua) y tiene un radio de acción q u e  vara depen­
diendo de': pode' efe* acción del poseedor de a  peto'o en ese EdF

Dentro de todo EdF esta zona es especialmente relevante por dos 
'azones:

- Los jugadores preserves en ella pueden convertirse en jugadores 
en intervención po ' desplazamien*o rápido del balón sh que mu­
chos ajustes sean posibles en el subsiguiente EdF.

- Los jugadores presentes en ella pueden desplazarse ellos mismos 
para intentar ocupar é  espacio de intervención y actuar sob'e d 
betón, en un *iempo relativamente caro, como pora que pocos 
a/ustes sean posibles hasta el subsiguiente Ecf.

Igual que la presencia cié ventaja (o desventaja) en el espacio de 
rvervención, condicionará bs comportamientos de bs jugadores en ayu­

do mutuo. La presencb de ventajas (o desventajas) en ayuda mutua con- 
cJcionará las decisiones de los elementos en ¡ntervencióa
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En la zona de ayuda mutua del EdF representado en la Figura 2 A 

existe una igualdad numérica de los dos conjuntos. Sin embcrgo, emer­
ge una ventaja posicional del jugador “8" negro respecto del “10" gris. 

Además, es posible que el "2“ negro fruto de su trayectoria esté en ven- 
raja dinámica sobre d  "5 " gris. La ubicación del 9" negro atrae la aten­

ción de dos adversarios por lo que poTencia las dos ventajas menciona­
das. La presenda de compañeros en ayuda mutua puede condicionar 
la decisión del " i r  g-¡s para adoprcr una actitud de recuperación más 

ambiciosa que si hubiera desvemaja numérica de su equipo en esa zona 

de ayuda mutua.

Espacio de Cooperación:

Figura 25. La im agen 'epresen'a completa,mente e1 EdF añadiendo ¡o zona do coope­
rador a! EdF do .'-a Fgfura 2 A Esta zona se organiza con fres centroides do gravitación. 
A diferencia del espacio de ayuda mutua, que se ve condicionado pnncitxtlmente 
por b que sucede en Ja zona de intervención, d zona de cooperarán so ve afecta­
da oorei mismo cedro de juego y, además, por dos polos que influyen notablemente 
d compor lam'eni o de los di! presentes, formando y deformando Os estnjcfuros pre­
sentes en é. B centro s:gue siendo el balón, pero en este caso ios polos, que son gs 
porterías. Iteren más tuerza graw tai orla que en e> espacio de ayuda mutua, donde 
tienen írtenos incidencia.
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Los espacios de cooperación son zonas de juego donde los elemen­
tos di' presenres tienen una conexión más indirecta ccn d  balón. En ocasio­

nes, eso puede destraerles de participa’- activamente en b  conformación 
de EdF de ventaja para su equipo. Sin embargo, esa -distancia-' del centro 
del juego hace que jueguen en un estado de flujo diferente al de bs ju­
gadores en Intervención o ayuda mutua, dando espacio a más raciochb 

consciente en su proceso de decisión ya que la distancia física se une a una 
distancia témpora.. Como consecuencia esos jugadores podrán tomar de­

cisiones más hoísticas sobre cómo impactar con sus movimientos los próxi­
mos EdF. A continuación, algunos ejemplos de este impacto.

-Para una "buena salida de balón" serán cbve  los comporta­
mientos de los alejados para facilitar alguna de las siguientes 
posibilidades:

• Fijar oponentes {1 o varios) mediante su ubicación o trayecto­

ria. que puedan genercr ventajas numéricos en ayuda mutua.

• Posbionarse haciendo posibó llegar a un tercer hombre que está 
en intervención en ventaja, pero s'n línea de pase habilitada.

• Genera' un movimiento que posibilite una ventaja dinámica y 
qoorte oportunidades pora :legcr a la fase de finalización sin 
más e.aboracíón.

-Para una "buena pesien alta” resulta 'mprescindble que los ju­
gadores más retrasados adopten ubicaciones que permitan que 
la "estrategia de recuperación" tenga éxito o al menos que no 
exponga al conjunto a riesgos excesivos.

Igual que la pesencia de ventaja (o desventaja) en el espacio de 
ayuda mutua e intervención, cond'cionará los comportamientos de los 

jugadores en cooperación. La presencia de ventajas (o desventajas) en 
cooperación condicionará bs decisiones de ós elementos en interven­
ción y ayuda mutua.

En el espacio de cooperación del EdF ^presentado en la figura 
25, se puede observar como de un lado, eí jugador" 11" negro se encuen-
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Ira en ventaja posiciond respecto a  “2“ gris, mientras que el equipo gris 
formó una estructura de prorección de ¡a zona de finalización en superio­

ridad numérica. De: otro lado, el conjunto negro se pos'ciona en ventaja 
numérica y posicional respecto de los descolgados grises.

Los 3 tipos de zonas que estamos distinguiendo en bs EdF pueden 

también ser denominados espacios socioafecfivos, puesto que son espa­
cios de relación entre compañeros y oponentes, que com paren condi­

cionantes situacionaies en ese mismo tostante. Por condicionantes situa- 
ciondes me refero a b  relación con respecto a ios polos y el cena-o.

5.3.2. Las ventajas

Las ventajas son las situaciones en las que un jugador se encuen­
tra en un momento determinado, en una condición tempo-espacial be­
neficiosa para aproximar su equipo a  un Ecf de mejor. Como se mos*rará 

a contiguación, las ventajas se hacen efectivas en el espacio de inter­
vención, ya sea en disposición o en recuperación del balóa Sh embar­
go. su presencia en los espacios de ayuda mutua o cooperación condi- 

cfonarán el EcF en favo' de su equipo ncluso antes de ser efectivas o sin 
necesidad de serlo.

Por ejemplo, un fu*bolisra que dispone de la pelota situado cerca 
de la portería adversaria en ven*aia puede:

a. verse en condiciones de finalizar:

b. progresar para acercarse al arco adversario;

c. reaiizcr un pase para alguien que se encuentre en una situa­
ción más propicia para el gol;

d. emprender otra acción que pueda generar un EdF que é  crea 
más beneficioso para su objeTivo colectivo.
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Figura 26. En )a imagen pedemos observar erro situación que representa b descrío 
e" e! ejemplo anterior ayudándonos de !a división/ de espedios de ayuda mutua y 
cooperación, ex,alcedos en ei aparado anterior.

En lo fase de disposición de la pelota se puede hacer referencia a 
la situación de venta .a del poseedor o, 'ambién, de m  recep’or potencial.

En la fase sn balón, se puede habar también de ventad de cual­

quiera de los elementos que formen el colectivo, tan*o en el espacio de 
intervención como de ayuda mutua, como de cooperación.

Cuando un sistema (equipo! disfruta de una ventaja en alguno de 

sus órganos/estructuras/elemen-os, necescrbmerne es porque d  sistema 
oponente está en desventad en ese punto en ese tipo de ventaja. Por 

taro, se distinguen situaciones de:

a. ventaja;

b. ¡gualdad/estabilidad/equlibrd:

c. desventaja.
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figuro 27. Lo imagen representa un EdF con algunos aspecras en común con ¡os Que 
conforman e! EdF de Jo Figura 26. Sn embargo, en esre e! jugador“ )CT en posesión se 
encuentra en desventajo. Por consiguiente, e! equipo gris dispone de una condición 
de ventaja numérica con respecto aJ portador dei balen.

Las ventajas se generan per la acción e ¡naccon. organización 
y reorganización consran*e, dei equipo en cuestión y -ambién per b  in­
teracción, emendida como d  flujo de propjestas y respues'as, con bs 
elementos del equipo oponente. Por -anro, es difiel encontrar una única 

causa de la generación de ven*ajas.

Se puede identificar en vemaja a un jugador o grupo de jugadores. 

Ese individuo o grupo, pueden formar pare  del equpo que está disposi­
ción de la pelo-a o en fase sin balón. La Figura 26 represen-a un EdF con 

un jugador en ventaja con balón. La Figura 27 representa un grupo de 
jugadores en situación de ventaja fruto de su cooperación sin balón.

A diferencia de bs ejemplos anteriores donde la ventaja se pre­
sen-aba en los jugadores de la zena de intervención, es posble también 

que esa ventaja se de en zonas alejadas del balón como son los espacios
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&  ayuda mutua y cooperación. A continuación. se muestra la represen­

tación de EdF con ven-ajos en zonas distantes ai balón ya sea en equipos 
que disponen del balón como en equipos sin él.

Figuro 28. Lo imagen representa un Ecf do:->de podemos identificar diferentes sema- 
ios er¡ algunas partes de los subsistemas en oposición. Por e jemplo, el "ó" negro puede 
reconocerse en serna ja. Por el lado opuesto, parece que Jo ubicación {perñ/ación, 
trayectoria e individualidad no están descritas en este gráfico} del 7" gris le aporta 
vemaja sobre el *5" por estar en disposición de interceptar un ¿ose tocia el "5" s'.n 
permitir que éste pueda recibir a su espalda. Por Pro lado, el subconjunto de jugado­
res gises ‘A'\ "8" y "3", parecen estar en ventaja sobre eJ “9" negro.

La5 ventajas en un determinado Vístante son propias de un EdF 

concreto y no son garantía de prevalencia sobre el adversario en el de- 
venr del juego. La Tendencia natural de autorregulación del sistema de 

sistemas, que es el juego, va a empujar a los subsistemas en desvemaja 
a deshacer esa condición. Por tamo, es posible que el equipo contrario 
consiga contrarrestar esa ventaja en el siguiente EdF. De manera paralela 

el subsistema en ventaja intentará conservarla o*'ansformar1a en o t o  más 
beneficiosa para conseguir sus objetivos. Esas d'námicas internas fyndo-
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non os de manera orgánica. B entrenamiento del juego, siempre y cuan­

do contenga premisas válidas sobre su lógica, hará que esas tendencias 
de autorregulación en busca de situación de ventad sean más eficien­
tes. Vamos a examinar algunas imágenes que pretenden representar esa 

dinámica de los subsistemas que sucede continuamente. Tomaremos un 
ejemplo que parte de b  figera 26.

Figura 29. Lo imagen re prese ría un EdF con un poseedor en veri aja cerca cíe Jo 

portería adversaria
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En eJ caso de que el subsistema oponente tuviera una iniciativa de 
reorgcnización para deshacer esa desventaja se podría “dbujar' un EdF 
como el siguiente (ejemplo de los múltiples EdF que se podran dar como 

respuesta del equipo gris a lo situación}.

Figura 30. 3 EdF representado er imagen ya no tiene una ventaja en e! esy/aáo de
intervención.

AI mismo, el equipo en disposición de lo pelota puede serv'rse de 
las trayectorias de ajuste de 9js ubicaciones y relaciones, de los jugadores 

g'ises, para generar nuevas ventajas que ncrementen su esperanzo de 
goi. Con esperen za de gol. no nos referimos a los anhelos de celebrar un 

tanto, s'no a las probabilidades de gol de la jugada con base en la situa­
ción de la que disponen en ese preciso EdF.
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Figura 31. E! EdF definido en la imagen podr o ser d resultado de tos 'intencione$ co­
lectivas de! equipo negro de transformar d EdF de ventaja descrito en la Figura 29. en 
un EdF con mayor esperanza de gol. Como era referido en el ejemplo represent ado 
en to Figura 30 eŝ e tan yjlo es un ejemplo de los múltiples EdF que podrían haber 
seguido d de la Figura 29.

Con el fin de consegur identificarlas, es importante distinguir entre 

tipos de ventajas:

- ventaja Numérica

- Ventaja Posicional

- Ventaja Cualitativa

- Ventaja Dinámica

- Ventaja Socioafectiva

B hombre <bre ha sido uno de los concep*os centrales del Juego 

de Posición en sus primeros años de vida. Se asociaban muchas de ios 
que. en los Ecfr idenrifeamos como ventajas, a  esa condición. A  continua­
ción se presenta un fragmento donde se busca recuperar una exp.ica 

ción sobre el concepto en cues’Ón:
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“Encontrar el *x>mbre Cbre. Sonaos 11 y elbs tamb'éa ¿Hombre li­
bre? imposible. Nada más lejos de la rea¡idad. Siempre hay alguien 
que no tiene in mareaje o que esta suficientemente solo como 
pera reconocerse como hombre Ifore y pedir el balón. Demás de 
una linea del rival, en el lado débl, el perero... buscar es enconmar 

en la mayoría de las ocasiones. Eso s:, que mi compañero se dé 
cuerna de que él mismo es el hombre libre, es igual de importan te.” 

(PERA1TA SERRA. p.30, 2015).

B hombre libre es un concepto muy impórtame para explicar b  si­
tuación que se genera en bs mamemos de desequlibrio de bs lomados sis­

temas defensivos. Sin embargo, discernir emre bs ripos de ventajas permite:

a. entender mejor cómo se generan esa disposición rempo-espa- 

ciai en el juego que ames identificamos como hombre ibre (ven- 
*ajas numéricas ofensivas y posicionales ofensivas):

b. identifica" o*ro loo de situaciones de superioridad como son tas 
ventajas cuaítativas ofensivas, bs ventajas dinámicas ofensivas 
y las ventajas socioafectivas ofensivas:

c. identificar orno T'po de situacbnes que nos acercan a la con­

secución de ruestros propósros colectivos, en este caso s'n ¡a 
pelo*a. como son bs vemajas en la fase defensiva.

A continuación, se profundizará en la clasificación y definición de 
cada una de ellas.

Ventaja numérica

Se refiere a la posible disposición de una vemaja tempo-espacial 
debida a la ubicación de más jugadores de un equpo en un determinado 
p u ro  de un EdF concreto.

1. Ventaja numérica ofensiva

La ventaja numérica ofensiva poramonomasia es el "Homore Libre". 
Una sinjac'ón de 'x0 en un determinado espacio en momento concreto.
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Se refiere o  lo situación en que uno de bs jugadores tiene a su alrededor el 
espacio sin oposición suficiente como para tener libertad de acción. Sólo 
estará condicionado por su individualidad, función percibida e ¡n*efprero- 

ción en ese EdF. Por ejemplo, serón diferente las conductas tácticas que 
acometerá Busquets recoiendo en a  posición ael "10" negro en e' Ear de 
b Figt/a 29 o a que acometerá Dem bcc o Arthur Meló.

Cuando se había de superioridad numérica puede parecer que se 

identifica como ventajosa una situación de 5x4, 4x3 o 3x2. Sin embargo, 
se necesita contemplar os espacios de inter vención y ayuda mutua, para 
determinar qué tipo de ventaja numérica se está generando, puesto que 
b  importante es dónde, quien y en qué condición se va a generar un 
hombre tere (1x0) dentro esa situación de 5x4, 4x3 o 3x2.

* Ventaja numérica ofensiva en la zona de intervención

Se identifica al portador de a pelota como hombre ¡ore, carente de 

oposición directa que Imite el repertorio de acciones que pueda realizar.

Estas posibilidades son;

1. conducir hocid un espacio que le a c e  que a su objetivo colectivo. 
Es decir, conducir pera finalizar, conducir para fiberar o quedáriea 
para que se genere m  EdF más provechoso;

2 fhalizd' en caso de que se encuentre en in  lugar que considere 
propicio para ello;

3. reaEzar un pose a un compeñero cuya recepción pueda aprox- 

mcr e oí objetivo colectivo.
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eo e>Figura 32. En ¡a mager podemos observar u” hombre Xtre (ventaja namérca) 
espado do intervención.

La presencia de dos compañeros del mismo equipo en la zona de 
ntervención no supondrá a generación de una ventaja numérica con 
respecto a un oponente puesto es más probadle que se estorben que 
se ayuden.

- Ventaja numérica ofensiva en la zona de ayuda mutua

Disponer de una ventaja numérica en disposición, en zona de ayuda mu 
rúa. va a suponer la presencia de un hombre I ore en los espacios cer 
ceños ai portador. a| que se le puede pasar la pefora (Erectamente o a 
través de tercer nombre) en ei caso de que se considere que su recepción 
acercaría al equipo a los propósitos colectivos.

ESPACIOS l> f aS Como foco Se rU.to carne t  b láclioo poro siempre 85
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figura 33. 5~ ta imagen podernos observar en EdF dorde por medio cfr una ventaja 
numérica ’xO en cryuda mutua protagonizada por el “6" negro, el equipo Puede 
mejorar sus condiciones de progresión {desconsiderando tas individuaHdades de ios 
jugodores).

8 6 Agustín Peraita Sen-a
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Figuro 34. En to imagen se representa en Etar donde emerge una ventaja numérica 
para el equipo d? disposición en ayuda mutua. Sin embargo, ere 4x3 no permite iden­
tificar un hombre tibe claro portas posiciones intermedias que tosco to esrruerna de 
¡ugadcves que presiona En estos circunstancias va a ser necesario mover ta petare ta- 
gjnos pases o que e) porrero saga en conducción para permitir que esa superioridad 
numérico se convierta en un hombre !ibre más ciaro que pueda recibir pera procjre$or 
o hacer progrescr e> juego. Es dear q  vento¡a será efectiva sólo si se asegura el tiem­
po y espocio de! que dispondrá e) receptor potencio! y dore un pase que ta permita 
conservar eso ventaja. Pera e.Vo será ciave ta trayectoria de1 pase en relación con 
el receptor y ta tensión de! mismo. No en vano “el pase irme a ta pierna dejada dei 
receptan- fue durante mucho tiemoo mantro de tos fermodores dé ta Escueta Ban;a

- Ventaja numérica ofensiva en ta zona de cooperación

Disponer de un nomore licre en una zona de cooperación supone 
una ventaja sdo en los supuestos de para cuando ei pase llegue al posble 

receptor, el jugador aún disfrute de tiempo y espado pa 'a  actuar. Para 
esas distancias el tiempo de reacción es mayor y por ello, cí oponente 
más cercano tendrá que estar jo suficicnt emente disronciado como para 

que sea jna ven raja efectiva Es decir, b  que era una ventaja numérica 
en cooperación cuando el oalón to tiene Rafael Márquez, puede que no 

to seo cuando la tenga Caries Puyol. Por tamo, es una ventaja muy de­
pendióme de la individualidad deí portador.

ESPACIOS Ce FASE. C a r o  Poro SerU-lo ojn-ti.ó b  táctwo pero si'npr~ 8 7
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F ig u r a  35. / a imagen describe e¡ EdF con una vendió numérica en cooperación que 
sólo soTá factible en coso de que lo ¡ndrvtduokicd de los jugadores que interacción 

‘ y- •'))■ ' seo01 propicias poro conectar incluso o eso distancia

En ocasiones, cuando cxi$re este tipo de ven-aia en cooperación, 
para aue la misma sec efectiva en e: momento de la recepción de éste, 
tiene que hacerse hacia un punto futuro donde la trayectoria del recep­
ta asegure la recepción de ese balón en condiciones ^empo-espac¡a|es 

ventajosas.

Resulta sorprendente descube como o! jugado-- procesa toda esa 
información de manera neonsedníe. ¿Qu 'ón está libre? ¿cóm o legc*- 

hasta él? ¿cóm o aprovechar su ventaia?

A g jjt f i P e r ita  3e*ra
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2. Ventaja numérica defensiva

Se refiere a una condición beneficiosa para ios objetivos colectivos 

dentro c d  momento sin balón por medio do a perfladón y la ubicación 
en el espacio de los jugadores de un equipo respecto a ¡os del o 'ro. Es'e 
tipo de condición ícmpo-cspocia: con relación a  oponen*c va a tenef 
diferentes manifestaciones dependiendo en e¡ espacio socioafecrivo en 
el que se encuentre d  jugado^.

- Ventaja numérica defensiva en la zona de intervención

Era ventaja en a  zona del oponente portador del balón se da 

en situaciones en que d  oojetivo co¡ectivo es b  recuperación urgente 
del balón. Momentos en que un compañero en ayuda mu'ua se suma 
d  ooonente directo en in?ervenc¡ón oara aumentar las posibilidades de 
recuperación.

rumérica en e1 espado de imer/ención con respecto a! portador de! oa)6n.

ESPACOS C€ FASE. Cerro Paco SérUJo car-tíó b  táctica para sflrpre 89
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En los momentos de "doblar" lo marco suelen haberse dodo algu­

na de estas condiciones:

a. el per-ador del bolón ha perdido el con*ro'; de és-e pey o.gunos 

instantes:

b. el ponador del bolón se ho quedado estático:

c. el podado" del balón no tiene visibil'dod sobre e| espacio desde 
donde viene el oponente que viene a doblar b  marca:

d. el portador del balón se encuentra en igualdad numérica, pero 

en desventaja posdiona1.

Figura 37. Le mngen rambiér; se ■Jíló  en el convenzo del capit-do y er este m^m^n' 
to t arrt>:én sirve pera ¡lustrar ur> posible EdF precedente d  de fc> Figura 36. tsi ar-do e; 
poseedor de espaldas (cumpliendo Jo c ond.-ción d) y aparece raerte est&ico (cum- 
ol lerdo cor; la condición b) dos elementos dei subsistema gris (señalados con uno 
f!ec¡\tc er. Jo imagen) se mueven o ¡mersención paro obtener vendió coeciívo-

En cualquiera de tos cosos aVeriores es recomendable o^e el *j- 
godor que ctoandona su ubicación y (posiblemente) fbere o su oponente 
directo, pora generar esta ventaja numérico defensiva, b haga:

90 AgustVi Peroifo $€«ra



5. LOS ESPACIOS DE FASE

a. rápido paro no permitir reaccionar al sistema adversario apro­
vechar el movimiento que ha rechizado p a o  desesrabiSzar al 
sistema propio;

b. se desplace usando una •rayectoria que bloquee la fnea de 
pase díecta con el oponente que ha abandonado para impe­

dir que aprovechen ese posible hombre libre (lo que en adelan­
te se lomará “acoso a par e impar").

- Ventaja numérica defensiva en la zona de ayuda mutua

Esta ventad en la zona contigua al oponente porador del balón 
se da en si-uaciones en que el objetivo colee*ivo es la contención de la 
progesión. Se refiere a cuando el recuperador que e ró  en in*ervencion 

Hene ta ayuda de uno o dos jugadores en cobertizo, que además de ta­
par fneas de pase, están en disposición de intervenir en el caso de que ei 
compañero se vea superado.

Figura 38. Lo ¡rrtagen muesca un EdF dar-de e: equipo sin ó  disposición de 'a pe'ata 
'¡ere un iugador adiaona! er• ayuda mutuo que, p.<ede tener una fundón di suasoria 
tonto de Jo postbüdod de regace como Ja de filtrar un pase de progresión.

ESPACIOS C€ FASE. Como Paco Sorullo cortejó ta táctico peía aempre
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Uno de los conceptos tradicionales de b  defensa zonal presionan­
te es el "triángulo defensivo" que da nombre ct comportamiento de ''es 
defensores en donde uno acosa al portador de balón y los otros dos se 

sitúan a una altura más atrasada en cada  uno de los lados dispuestos en 
cobertura y tapando lineas de pase.

Figura 39. En a  imagen podemos observar como er un Edc determinado, habiendo 
dos jugadores grises en a zona de ayuda mvtua. generan esa ventaja numérica que 
<e puede asociar con Jos comportamientos a ¡os que deñnen e¡ triángulo defensivo, 
ese concepto de a  táctica tradidoral.

- Ventaja numérica defensiva en la zona de cooperación

Existen contextos donde puede ser efectivo aprovecharse de 
una ventaja numérica defensiva alejada de la zona de balón. Algunos 
casos son:

a. defensa de a e a  ante centro lateral:

b. situación de "balón parado" (en adelante “reñidos dé  jue­
go"] como saque de portería, saque de banda cercana a

9 2 Agustín P a ra lo  Serró
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área o correr:

c. ccntrarrestar una ventaja cuaítativa que exista en esa zona;

d. contrarrestar una ventaja socioafectiva que exisra en esa zona.

Figura 40. .o imagen q ue  ya fue utilizada en d ítem 5.3.2. "las ventajas", m uestra un 
£o f donde el e q u ip o  sin ¡a disposición de W ce.1 o ra  se ubica en svperi<x:dad numérica 
en coope-'(ymón. porque .b con sid e ra  e stra té g ico  en  eso situoc 'ón

Ventaja posiciond

Se refiere a a  posible dsposicicn de una ven'aja tempo-espacia: debida 
a la ubicación y perfil corporal del jugador en el espacio, en rdación con 

el adversarb.

1. Ventaja posicional ofensiva

fste tipo de condición tempo-espaciai con relación al oponente directo 
va a tener diferentes manifestaciones dependiendo del espacio socba- 

fectK'o (intervencon, ayuda mutua o cooperación) en el que se encuen­
tre el jugador.

ESPACIOS C€ FASE. Cairo  Pq -o  Se iiub ^arrii.ó la tócíca pera scn ira
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- Ventaja posicional ofensiva en zona de intervención

F ig u ra  4?. Esro imagen que podra representar la continuación de la jugada que se 
ixesen*a en ‘a f igura 4C en e! caso de que e! Palón fuese pasado a! jugador '3" r£ 
gro. Éste va a recibir cor el cuerpo en disposición de proteger ya posesión y dócu/ta,' 
tos intentos de recuperación de! "10" gris.

La presencia de ventaja posicional ofensiva en el espacio de h fer  

vención corresponde con los situaciones en que el ¡ugador con balón se 
encuentra orientado hacia b  portera rival y a la vez dispone su cuerpo 

entre su adversario y el balón, impidiendo lo acción de su marcador- Esta 
si'uación ha podido ser generada después de alguna de ios s¡guien‘es 

eventos de juego:

• Un control orientado de un pase tenso que se ha hecho a su 
pierna más alejado del posador y del marcador-

• La recepción de un pase a través de un tercer hombre.

• Una conducción en b  que é  poseedor se ha conseguido cruza' 

delante de su marcoóOr.

94
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■ Ventaja posicional ofensiva en roña de ayuda mutua

Figura 42. Lo imagen pretende representar un EdF donde hay un jugador con !a pe- 
fc>t;3 en verroja, pero que puede perder esa ventaja en Cuestión de segundos por 
a  inrervendón de! V  gn's. En ese topso de ventaja puede otear e! horizonte paro 
encontró'- un pase que '-nantenga o mejore to situación colectiva de su conjunto. 
Su compañero con el dorso! "2 ' se encuentro con un adversario próximo. pz<r 3o que 
no reciario on ventajo numérica, sin embargo, !a altura en la Que se posicíona con 
respecto d  "JJ" gris, puede permitirle recibir supe'ando con un control orientada tras 
un pase tenso o hace'se con e! balón a través de un 3er nombre facilitada por e' “7" 
negro. Por todo eUo, se identifica una ventaja posicional ofensiva en el esponjo de 
oyudo mutua con e! "2 ' negro cano  protagonista.

Estas son los sitmociones en que el jugador del equipo en disposi­
ción se encuentra s'n b  pelota, pero estando en un espacio adyacente 
d  poseedor, en condiciones de recibir orientado a b  portería contraria y 

en condiciones de establecer una protección de bdón con su cuerpo, 
dejando a*rás d  oponente directo. En ambos casos es importante que:

- Exista Knea de pase directa o indirecta ja través de un tercer 
hombre).

- Ese receptor potencial se equlbre para poder controlar el futuro 
pase con la pierna más alejada del adversario directo.

ESPACIOS CE Fa S£. C o ro  Paco SelnJJo ccr*iUó ta táctica pero siempre
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esto situación puede genefarse por dos tipos de conduC'Q.

- 6' jugodor se perfila hacia el arco adversario J¡geram e^e por 

deVás de1 oponente.

0  jugador se encuentra en ia misma albura que su marcador, 
pero en un eje más cefcano al ce™ 'o  de juego (eí balón).

Figure 43. Esto ¡rv.open due ya ha sao utilizada en cs'e capítulo ejemplifica un FdF con 
una ventaja posidono) do; equipo eP disposición do1 jugador "8" negro con raspéelo 
al “Ur gr's. Y es aue é! se encuendo pcf celadle de su mocador yen u> eje más 
cercano ol cendro de juego.

Figura 44. f? fotograma muestro una ventaja posidond de Marcelo (" 12" blanco) en­
tono de ayuda mutuo en relación ccP logo Aspas(“ 10" azdj. Eslo ¡magen aporta una 
perspectiva diferente ota de os ñ guras que nos han ayudado a ilustrar d  capitulo.

Figura 45. B fotograma muestra una vedo ¡a posidonal de Messi en zona de ayuda 
mi fia. situándose en e ' med>o de 4 (el cucho no »3 ve en la imagen) jugadores. Una 
ubicación capaz de generar desequift/d en el sistema adversara por s $ota.

96
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- Ventaja posicional ofensiva en zona de cooperación

La ventaja Pos'c'ond en la zor^a de cooperación no existe como 
tal porque en el ;apso que necesaria e  Palón para .legar, daría tiempo o 
que el oponente cfrecto d  recepto1 deshiciera cualquier ventaja fruto de 
lo ubicación y d  per filam ento. Sin embargo, ia perfilaron y la ubicación

ESPACIO i  CT FASE C omo Poco sc-o-l b  cand ió  la táci:co p u o  siempre 07
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r.p*a *á .no ventajo pe-. , .■ , . .... ,
*no <* ovirda rrnAiO *n renctan c</> tapo Ajo o W" u r  uídj. t*a  moger* otxyta una 
c^rjpnctvo (W K H í ota d* nt fpunet<>tr no» non ayuiXxio a/Ufrcy 0  ccjxituta

‘ **- * í<J><V.inano n v r  ’*o ŵ c* •■crtofa po*• < «.if do tort; on ru/» ae nvxoa
nv,wa tal o medto «*><*<* cuo^o no »  ««• «1 « vgoüore.  Uro
ttatcoctan capar ®  pcUrrar O o í^v/tyo  «n «t *v<sn«j u d u rtro  p o  » wfo

Ventaja ponctanal ofensiva «m lona de cooperación

La ventaja PcsIc'otTd en la tc f'a  de cooperación no e<»*e cono  
'd  Po-'dje en ei opso cm* neces’ o 'ó  e  cotón pera legar, ebria tierrpo o 
oue e< oponen*® cfrec*o <1 recepto» deUtR. ora cuarquor ventajo *ru*o do 
b  t4^codón r  «  per fromento. S-n emporao. ta perfftn: -on y k) U jicooón

C í t *J4 C otnr- fooc ÍH M b  ̂ U ^ . t a n r v u  P^*0 M* j.t -
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de! posible receptor simado en cooperación vq o poder construir junto a 

las trayectorias y a b velocidad de movimiento, ventajas d'námicas que 
se descrbirán más adelante en esto mismo capítulo.

1. Ventaja posicional defensiva

Se refiere a una condición oeneficbsa para los objetivos colectivos denrro 
de1 momento s¡n ba'ón que se obtiene por medio do a  ubicación en c! 

espacio y el perfil corporal. Bto ’ipo de condición tempo espacia con 
relación al oponente directo va a tener diferentes manifestaciones de­
pendiendo en el espacio soctoafectivo (ya sea d  de lnrervcnc¡ón, ayuda 
mutua o cooperación) en d  que se cncucnrc é  jugador.

- Ventaja posicional defensiva en la zona de intervención

Son os sruaciones en que el dcfensor/rccupcrador esrán oponién­
dose al "poseedor*1 manteniéndoio de espaldas e impidiéndole prog,esar 
y g'rar.

F i gira 46. ¡i 3a imagen. q o e  yo  toe u s a d o e i o 1 p re se rve  capitulo, ojemoHaa EdF 
do "'de  © ' eq u ip o  sin d isp o s.oóe  de to p e ó ^ o  e ^ á  c o o  o* "ó "  e n  ver-‘o;a poiidorai 
s o p e  el poseedo'. Por ¡6 q u e  ese  “J O ' ñ ?c ? 'o  se e n cu e n tro  e-e desventa/a  pos» C o r  vi:

98 Agjstín  P o to ta  Serró
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* Ventaja posicional defensiva en la zona de ayuda mutua

Son los siruaciones en las que e! defensor está, con respecto al po­
sble receptor, en uno ubicación :igcramente retrasada y más cerca dei
e.e central del juego que une el centro del juego (referencia balón) y los 
porterías Además, zj perfil corporal debe permitirle ver el balón y a s j  
adversario directo, siendo capaz do actuar sobre et pase (onticpación) y 
sobre el control (evitando é  g-'o y la progresión).

Esta situación b permitíá:

?. anticipar eí pase;

2 en caso de que la por encía o b  Trayectoria del pase no pemil an 

la intercepción. 9j situación b  permitirá evita' el control en prog-e

Er a d o s  oe FASE Cor-tt Paco S e K iic  c a r i  jó  ta ttfctfoa paro -¡er-Q'e “ ™ “ " “
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sien del oponen*e y le podrá mantener de espddas a te portería 
en ta que ataca por >o que mantendrá la ventaja poácional:

3. además, su ubicación, un poco más retrasada de p  atn/a dei 
oponente te impedirá que éste pueda recibir a su espalda. Esq 
distancia con ''especto al oponente afect0 depende'ó <& 2 

factores:
a. La capacidad de aceleración de oponente respecte de ta 

propia A mayo' capacidad de aceleración, mayor será la dis­
tancia que se dejará respecto a é1 situándose más ce -̂cp cíe 
d  portería propia en diagonai. Esta c a id ucta se eje^p.ifica 
la Figuro 46 por la ubicación del " $ ' Qrti r«Pect° al “7» negro.

b. La ventola de equipo adversario en ’ht exención- Cuanta ^ás 
capacidad de acción tengan los adversantes con balón. n a. 

y a  será la distancia que se deja con respecto d  oponente 
directa Esta conducta se eiemp5fica |a F¡g^a 46 por b  ubica­
ción del "4" gte respecto al "9" negro.

[ )$
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* Ventajo posidonal defensiva en la zona de cooperación

Los defensores/reccpe adores aojados tendrán capacidad de re­
acción antes de qoe el batán «egoe a sos zonas. Por eso, so ubicación y 
perfitamienfo tiene algunas pecüiaridades. Por etfo se presentan dos tpos 
de manifestaciones de esta ventaja:

). Posicional Defensiva en b zona de cooperación do bs jugadores 
de b  estroctoa qoe protegen el espacio de fnabación (debnte 
dei portero propio).

2. Posiciones Defensiva en la 2ona de cooperación de jogadores qoe 
no se encoentrcn en la protección efe) espocio de friotizadón.

Ventaja posicionai defensiva en ta zona de cooperación de as 
jugadores de ta estructura qoe protegen el espacio de finalización (de- 
lente dei portero propio):

0 ffl
v 8
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Figura 50. La imagen representa un Ecf similar d  de b figura lo Presencia de! "■ 0” 
gris en intervención permite otos jugadores a tos que ros téfétíatrfi* e.np ntcr¡orrriente, 
ganar altura hasta dejar a ios "atacantes" negros en probabilidad de ¡rPUrrir Gn W6FÓ 
de juego to que sería una ventaja posiciona! tmbcpbto.

La altera orí el campo de esos jugadores es fundamental. S¡ consi­
guen, gracias a su ubicación, dejar al r'val en fuera de juego u obligarle a 

rector de espaldas estarán generan-do su ventaja posiciona!. Su prioridad 

número uno será no habilitar a los receptores. En caso de que no sea co­
sióle se situarán en una chura en que puedan:

a. proteger d  eje central del cam po con relación ai oponente di­

recto;

b. anticipar un pase al pie;

c. s¡ el pase al pie no es interceptado, imped'r que é  jugador reci­
ba perfilado hacia 'a porter:a que el jugador en recuperación 
defiende. Es decir, si recibe, mentenerlo de espaldas;

d. estar a una distancia del adversario directo y con un perfitomien-

Agustíh peraia Seira

ro corpord. que le permita -ambién recccioncr con tiempo para 
defender un pase largo al espacio entre defensas y portero. Es 
decr. dependiendo de tos circunstancias que se den en el espa­
cio de intervención, los “defensores,‘ en cooperación que pro­

tegen la zona de finalización ^ndrán que ajustar su distancia 
con respecto d  oponente drecto y porfiarse para posibirar una 
trayectoria u otro.

Ventara posicioncl defensiva en la zena de cooperación de jugadores
que no se encuentran en la protección del espacb de finalización:

figura 51. Esta ¡mager> puede representar un Edf de donde e! equipo gris intenta 
recuperar e! balón con celeridad. Para ello, pretende generar igualdad o superior! 
dad remenea en tos espacios de inter/enciOn y ayuda mutua, l¿o desguarnecer to 
estructura que cuida del espado de finalización de! adversario. Utüiza una ventaja 
posiciona! de! " 11u poste locándose en una ubicación intermedia cé "T  y a! “T  de! 
od-versario, para destiacersu ventaja numérica.

ESPACIOS D: FASE. Cerro Poco Se'n.l.'o corrtKÓ te 16c ic o  poro it irp re
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0  tiempo de reacción de! que disponen tos jugadores en b  zona 
de cooperación, como consecuencia a 'a distancia con relación a la 
zona de intervención, permite ta posibilidad de que un recuperador (jugo 
d a  del equ'po sin posestán), se sitúe en un espacio intermedio en*re dos 
j jgodores adversarios siendo capaz de anticipar d  pase a amóos o:

a. en el caso que d  adversario más retrasado reciba podamos 
acosarle para ¡rnpedr su avance, heluso tevarie a una situación 
de espaldas (desventaja posicional ofensivaj:

b. en el caso de que sea el jugador más avadado  que reciba, es­
tar en posición de interceptar e' pase. En caso de que no sea po- 
sb'e, ‘envendo la opción de llegar al acoso de éste dificultando 

su progresión. Incluso, en ose acoso es posóle que este jugador 
pueda genera’ una ventaja numér'ca defensiva jOito a 0 V0  que 
proteja la zona por la que d  adversario se dispone a conctácir.

Figura 52. La imagen representa •.ros ubicaciones alternamos a tas de ti Fjgup 5! 
para generar ventaja posidonal defensh/a en ei espado do cooperación- Fn es>e 
caso. el 'lCf’ gris se sitúa en intermedias respecto a “3" y “2". mientras que ei" H " jo 
hoce respecto o y “8". Además, el "6" gris se ubica en una ubicadón ¡nter’nc-dto 
entre 6 ' y "8". En todas kx casos priorizanao ct que se enc^entr0  más cercano ó 
eje botón-portería.
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¿Corno sería la ubicación preferente be los jugadores en recupera­
ción que se encuentren sobrepasados por la altura de baión?

Dara que el M10", "9“ y " I V  grises se encuentran en ventaja posicio- 
ral sode sus oponentes drectos, se tienen que ubican

1. Más cerca que ef oponente del poseedor de balón.

2. Más tejos que et oponente del eje balón pcrteria adversa ¡a 

De esta manera podrán:

a. hferceptar un pos óle pase;

b. impedir que el adversario directo recfoa en ventaja posidonal 
(encarados hacia la portería de ataque ccn el ajerpo de ad­
versario ení»e él y balón);

^ ’AQOS CE FAJE. C ctío Poco Se i JJo careció b  t ó i 'c a  p a o  s-er-p'e
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c. en ei caso de que el adversario reciba, poder acosarle para que 
no avance y, en algún caso, obligarle a ¡ugar pora afras o a 
orientarse para afras (desventaja posicional).

Esos jugadores “superados" si consideran que se dan circunstan­
cias propcvas pueden d'rigrse a la zona de ayuda mutua o níervención 
para propiciar una verroja numérico defensiva. En el ejemplo de la Figura 

53, tamo ei “i r  como el “10“ gis podrían acercarse d poseedor para 
generar ese -¡po de ventaja numérica defensiva. Si vdvemos la vista atrás 
podemos recordar a Pedro Rodríguez en d  3a ca  de Guardóla, propi­
ciando esas situaciones. En el FC Barcelona de Volver de, es /‘/•uro Vidal 

en las ocasiones que juega de interior avanzado (casi media puma} e¿ 
que realiza es le t'po de movimientos.

Algunas imágenes reales que ilustran algunas de ¡as manifestacio­
nes de la ventaja posiaonal defensiva:

Figura 54. 2 fotograma ilustro une ventaja posidono! defensiva en zona de interven- 
dón por porte de vire?) van Di;k con  respecto a  Agüero, impidiendo que e-' Ecf mejore 
para el Manches!er City e inclusa poniendo en riesgo su posesión como veremos en 
e1 fc! agrama de Jo figuro 55.
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Figura 55

Fgura 56. Er, e> totOgrQr\a se excede percib í a  ubicación y peritación de ven ofk 
ccht yespectoai poseedor y d  oponem e directo, ie va c  permitir am dipar ei pasé 
•n consecuencia, >e identificamos en ventaja posidond defensiva en ei espacio efe 
a/..do •'nutac Además, p e go  lo posibilidad a  Ka.ee pora recibir a  sus espaldas p o ' su 
aturo ye  stw p  &  ficante trente cerco com o poro dejarlo en desventad ixx iá on d  en 
coso de que reciba.

ESPa COS C€ Fa S£ C e r r o  Poco SshjIJo ca rb ió  la táctica pora sfevore
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c. en el caso de que el adversario reciba, poder acosarle para qJe 
no avance y, en algún caso, obligarle a fugar para atrás o a 
orientarse para atrás (desventaja posicional).

Esos jugadores "superados”, si consideran que se dan circunstan­
cias propicias pueden drigrse a a  zona de ayuda mutua o intervenden 
para propiciar una ventaja numérica defensiva. En el ejempá de la Figura 

53, tonto el “11" como el "10* gris poctfan acercare d  poseedor para 
generar ese tpo de ventaja .numérica defensiva Si volvemos la vista atrás 
podemos recadar a Pedro Rocrguez en a  Barca de Guardad, prop- 

ciando esas situaciones. En el FC Barcelona ae Vdverde, es Arturo Vida! 
en las ocasiones que juega de interior avanzado (casi media punta) el 
que rediza esre tpo de movimientos.

Algunas imágenes reales que ilustran algunas de las manifestacio­
nes de la ventaja posiciona' defensiva:

Figuro 54. E) fo to g ra m a  .Ju s t o  u n a  veleje posicionai defensiva en zona de .tversen- 
c.an por oar*e  de Virg! van Dijk can respecta o Agüero, impidiendo q u e  el ídF me}ore 
para el AAanchesrer C-ty e ..ocioso p o n ie n d o  en riesgo su poses.br> c o m o  ve rem os en 
e! fotograma de b  Figjra 55.

106 Aqusliri Pe» d io  SorO
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Figura 56. En ci fotogrcma se puede percibir Jo ubicación y peritación de van Dijk 
con respecto a! poseedor y ol oponente directo. !e va a permitir anticipar P°5e- 
En consecuencia, £ identificamos en venta,® nosOonai defensiva en el espacio de 
ayudo mutua. Además, niega )cj posibilidad o Kcne pero recdir asus espadas pq«■ so 
d*u.'o y es»á Jo sufiáenJemente cerco como paro dejado en desventaja posoo^a/ en 
caso de que reciba

ESPACIOS L£ FASE Coma  Foco Sorullo carrt)>ó w tóc’e o  tX *a  5 «frpre 107
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Igualdad posiciond

f igu ro  57. l a  ¡.mojen. q u e  va  fue utilizada en  o! >tem 533.  " l a s  ventajas" y en otras 
apartados de to presente descripción sobre la ventaja posicional ¡nuestra un Ed? 
dórele existe una igualdad posicional en eJ espacio de intervención. ranto "7 " negro 
com o  "5 1" g?is están en equilibrio en cuanto a s us probabilidades de mejorar las con­
diciones de su equipo en Jo que respecta a  su ubicación y  perfil corporal

La identificación de una igualdad posicional se refiere a la situa­
ción en que:

a. el poseedor (o posible receptor) es*á orientado hacia 'a porera 
rival con posibilidades de acometer acciones (¡rrerac dones) en 

pro de su objetivo colectivo ofensivo en ese EdF:

b. el rival drecto delante de é  está en disposición de acometer 

acciones {infracciones) que le lleven a su objetivo colectivo 
defensivo en ese EdF.

Eras son las situaciones que se encuentran frecuentemente y que 
reprosen-an el “$*afus quo“ respecto a la interpretación sobre la posición 

y el perfil corporal de bs elementos en disputa.

108 Agu si in Pe ra ila  Serró



5. LOS ESPACIOS C€ FASE

Ventaja cualitativa

La capacidad de acción de un jugador con respecto a la situa­

ción que se le presenta, le puede permitir disponer de una ventaja tempo- 
epdcial que denominaremos Ventaja Cualitativa. En otras palabras, es 

una ventaja que se emana de las características propias del jugada y 
.que ¡e permite “imponerse*1.

1. Ventaja cualitativa ofensiva

Esta ventaja emerge de las cualidades del individuo en juego y se 

hace evidente ajando éste entra en contacto con la peóta. P a  'o tanto, 
se mcnifiesta en é  espacio de intervención. Pero como el resto de ven­

tajas, existe, en potencia, tanto en ayuda mutua como en cooperación.

Figuro 58. Este (otograma .•nuestra un instante del partido dol Athletic Ciub contra e) 
FC Borcelana, en oi Com o Nou duro,tro la final de la C o p o  dol Rey 20)5. En ese EdF 
se observa com o  M e ss : se e n cu en tra  en intervención en cierro ventaja, q u o  podemos 
¡dentiñccr com o cualitativa, o  pesar de que está rodeado de 'ros jugadores, uno de 
ellos muy próxima o  éJ. Además, hay un cuarto jugador en disposición de actuar en 
coso de ser necesario. Esa -‘arrancada" de Uo.ne! acabó  en gal después de superar 
otos 4 jugadores en cuestión.

ESPa Q OS Cfc FASE. Cerro  &aco  Se'rUJo carrbió ¡a táctica para i'errpre 109



Figuro 60. á re  forogrcrno muestro &  ¡¿¿cridad
3  con 0o M«sf <*g «J» «J 61 * * * S ' otownto/o coaüta^o arimo o

S d c x f e s  de! e q u ip o  cíe q u e  e sa  po se sw n  a co ¿> e  e r  g a .

La ventaja cualitativa na se va a  presentar do la misma manera 

pata «  mismo jugador. *  el EdF cambia. Por e je ^ b .  hab á N P c b r ^ « 4  
disfrutarán de esa ventaja cuando e íé n  en una stM w ón de.erm.nada. Por

Agustín Reroíta Sato I

Figura 59. ft»e fotograma m ee*ra  ̂ ^ ^ ^ ^ y ^ ' r n é r i c a ,  porque conside

m e p ,s ° 105nos del FCBarcelona .¡xro 'n a r c o  gol en oso fu g o c  a
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ejemplo. Luis Suórez puede tener ventaja cualitativa cuando se relaciona 
con el poseedor lejano (desde un espacio de cooperación) sin embargo, 

puede que no tenga esa ventaja cuando se encuentra más cerca del po­
seedor o en otro cuadrante del campo. 6 motivo es su dominio corporal 

para ganar la posición ai 'defensor" que protege una zona de finalización, 
cuya conducta es diferente del que esta conteniendo la progresión.

La ventaja cualitativa está muchas veces asociada a jugadores 
que sen capaces de dejar atrás a adversaros en regate o conducción. 
Sin embargo, es preciso llamar la atención por una manifestación dife­

rente de esra ventaja, muy relacionada con sus ccpacidades cognitivas 
y expresivo-crearivas. Jugadores como Xavi, hiesta, Fábregas, Juan Ro- 

men Riquelme o Cazorla son considerados maestros por su visión de juego. 
Cuando ves el pertido desde el estadio, o desde la cámara táctica, te das 

cuenta de que a  intervención de estos jugadores mejora b situación co­
lectiva de' equipo porque sen capaces de anfic'par el próximo EdF y dar 

un pase a quien, en este momento no cuenta con ventaja, pero b hará 

en la siguiente fracción de segundo.

Es como si tuvieran una visión periférica total que se une a un cál­

culo htuitivo de las trayectorias del resto de 2': jugadores para poder pre­
ver el próximo EdF a cada momento. Ellos juegan “con una bola de cristal 

que les permite ver el futuro". Y entonces parece que ellos regalan tiempo 
y espacio para sus compañeros. De vez en cuando, un comentarista nos 

oferta de sus superpoderes "¡Madre mía de mi vida!¡se inventó ese pase! 
jSób o  vfo él!"

2. Ventaja cualitativa defensiva

La descripción de la manifestación de esta ventaja en os juga­

dores del equipo que está sh la posesión hace referencia a la capaci­
dad de éstos para mejorar la situación de su equipo en un EdF concreto. 
Esa "mejora" del espacio de fase, puede suponer la recuperación de la 

pelota o el deterioro de las condiciones en las que el equipo oponente 
dispone de lo pelota.

BPACK» 06 FAse. C e r r o  P<ico fc'-uLto carrfció O tácSco pero sierpire 111
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Podemos observar jugadores en "defensa" que son superiores (por 
sus carácter ispeas) en los duelos de :x'i en velocidad, en 'a recuperación 

cP?e • enrativa de regare, en espático por anticipación o en d¡spu*a aé­
rea. Esa ventaja se mcrifiesra directamente cuando "el defensa” está 
en intervención. Además, su presencia '¡ene una influencia indirecta en el 
EdF, cuando se identifica en ayuda mutua o cooperación, ya que puede 
disuadir, cil equipo en posesión, de algunas decisiones o animara .os com­

pañeros en “fase defensiva" a sentirse más seguros para acometer estra­
tegias de recuperación más ambiciosas. Podríamos afirmar que no estan­
do en intervención seria capaz de anular otras ventajas del rival como oor 
ejempfo una ventaja posbíonal o ventaja numérica.

Resulta obvio señalar que se puede recuperar la pelota de un. ad­
versario que dispone de ella o nrercepta^do un pase entre adversarios. ?or 

ello esa ventaja cualitativa puede venir por la capacidad de desposeer d 
riva' que ’.a tiene o por la habilidad pera nterprerar trayectorbs y hacerse 
con eüa $n necesidad de due’.o. A continuación, se mostraren algunas imá­
genes que ejemplifican la ven*aja cualna'iva en los diferentes c.on*extos.

» »

Figura 61. B fotograma mué ¡Ira ovan Dt}k a punto de desposeer ol adversario en  un 
a p o d o  de intervención, debido o su venida ojolítafb/Q en oso r,:,co de ¿tuadones 
de M .

1)2 Agustín Per cito Sorra
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Figura 62. ü  fotograma muesrra a  van Dijk ganando un dvefo aéreo en un espoaio de 
intervención debido a  su ventaja coaütotiva en eso tipo de s 'uadones.

Figura 63. [¡ iotogroma méen*'a a van Dijk dominando el espacio d e  ayuda muí va  con 
/especio d  atacante de! fC  Porto c ' ave gomará ¡a c c rre.ro  recuperando b  posesión

A con'inuación. se mostrarcr tres fotogramas qje ejemplifican b 
ventaja cualitativa defensiva en el espado de cooperación:

ESPa OOS De rASt Co"K> Paco SetnXJo c a 't » o  b  ‘octica pare sr~ f*o
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Figura  64. El fotograma muestra un EdF del partido FC Porto - üverpoo' de  'o  tempora­
da 2018-19 donde  el equipo local dispone de ventaja en  eJ e sp a c io  de intervención y 
pretende generar uno  situación d e  finalización en el subsiguiente EdF.

Figura 65. El tctogia mo muestra tas trayectorias délos ‘b a can te s " dei rC Podo y d  
in fe ro  c x iá n  O w a n O  «le cone-sa i  f i c c i ó n  V n o d e  ellos reafca u n o  p o y o  de su p e ra c ió n  
y elotroun a p o y o  d o  ruptura o c a  generar una vergajo diñe  roa e ' uno oc otos

Los diferentes ripos de epoyo son descritos en e ífenr» 5.3.3. "Los 
t:pos de conducta", que trata de ia interpretación de tas conductas de¡ 

equipo con botón.

114
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f ig u ra  67. fí fotogra^p ■ 'n ^S '. 'o  un aspado  de fase de un partido  7bJ,‘ennam - Lver- 
P o ° ' P o n d e  tos Sft/s '■ e’ton y n a  disposición efe centro o* torea. En eJ e s p a d o  efe coo- 
pe.-o -cn  Se encuentra van .> * q u e  'ic?to v d e r  su vertaja ajoMativa en e se  'o c  d e  
,0,-rCei Además, en es'e EdF ]amo¡én so  ,0a u b ic a d o  en  vea aja posicional.

ei caso de van Di,k es excepcional por ¡b cantidad de situaciones 
en las que se rnjestra en '-'enroja. Sin embargo. es común que haya ju- 
5adofes que detenten superioridad en algunas situaciones y no en otras.

5. ¿OS tSP A O O S  De fA.V

f/gura 66. S  fotograma muesca como fe intorpretodán del EdF y su vea aja cvafitaii- 
va permite van Difu recuper«f¡a poses,an conectando co.n un pese con a  co te ja  
con un compañero

fSl'AQOs ct FASE. Como Foco Sairufto cambó a  teclea pera serpro
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Además, no son sób bs jugadores et¡quedados como "defensas" los que 
detenron ese tpo de venraja. jugadores de diferentes perfiles también 
ostentan algunas de esas habilidades de recuperación. Algunos nombres 
propios que ejemplifican es'a s¡ruación pueden set Busquets, Kanté, D: Ma- 
ria, Saúl Yaya Touré, Mascherano, De Bruyne, Frenkie de Jong, Casemíro, 
Pogba, Ma*Líd¡ o Griezmcm

Ventaja dinámica

Llegar una centésima de segundo antes que el adversaro asegu- 
ra una ventaja en ese futuro espacio de 3nter'vención. Sin embargo, no 
s¡errpre esa condición viene dada por a variable condicional asociada 
a d aceb/ación que serla propia de d  ventaja cuaí'ativa.

La ventaja dinámica pretende ¡denrificar ¡a capacidad de acción 
que tiene un jugador por su movimien '0  con relac¡cn d  pu^o de1 EdF don­
de se encuentre. Se asocia *a ventaja posbional a d  ubicación unto con ©; 
perfil del jugado^ ccP  re.adón a EdF. La cua i:at¡va se asocia a 'a situación 
dei jugador en e EdF al respecto de sus características individuales. En 
cobraste, la ve^aia dinámica se deriva de ¿as foyectoOas y velocidad de 
desplazamiento de los jugadores con respec'O a un punto del EdF.

1. Ventaja dinámica ofensiva

Se refiere a la capacidad que tiene un equipo de que sus condi­
ciones de marcar un go mejoren por as po$ibi;idades que emergen de 
la trayector‘>a y b  velocidad de movimiento de uno de sus elementos.

- Ventaja dinámica ofensiva en el espacio de intervención

Son bs situaciones en as que el jugador con balón se encuentra 
en “velocidad" frente a un jugador que esrá en una Kayectoria diferente, 
parado o en (a misma trayectoOa, pero desplazándose a un r»rrno nfe^or.

EdF donde el jugador sopera a uno o vanos adversa,rbs con un 
control ementado en velocidad o con un acopase  son muy caractetistj- 
cas de este tipo de situación.

M 6 Agjstín  P o ro to  Serró
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La incorporación a, -ataque" de jugadores coma ios -laterales" 
sue’en tener 'npfici'a esa ventaja potencia;, va que llegan en velocidad 
a pxjnros donde es posible que los adversarios no lo estén.

en ia siguiente ser'e de cuatro fotogramas, se puede observa' lo 
que sucedo en tos 4 segundos desde que Sonald Koeman recibe e) ba­
lón hasta que fina;¡Za la jugada. Es octubre de 1990 y. durante un partido 
de Recopa contra el Fabzcnspor. en el Camp Nou, Rcnald. que es un ju-1 
gado; que no destaCa Por vetocidad controla e; balón ame e; avance 
de 5 rivqe$. en ese momento decide autoproyeeferse en velocidad per 
medo de un ajtopa se. Para superar a ios 5 oponentes y finalizar con una 
vaserna que e! C a^ p  Nou aún recuerda.

FS,:AClOS 06 Corr»  Servio ca~¿íó le tóct.oa pj,o
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- Ventaja dinámica ofensiva en los espacios de ayuda mutua y 

cooperación

Podemos 'densificar 5 manifestaciones diferentes de esta ventaja:

• Comenzar el movimiento antes que el adversario directo.

• Desmarque de un adversario por cambiar la trayectoria de iu 
movimiento en un momento de*ermhado. Típico movimiento 

de venir cerca pora '( iejos o viceversa-

• btercambio de posiciones con un Compañero o entre varos, 
para generar un movimiento colectivo que propicie un desajus­

te del sistema rivd con respecto al propio, que nace emerger 
una ventaja dinámica en algún punto del EdF.

• Ace'eroción desde una aiti/a del cam po más retrasada ha­
cia posiciones avanzadas. La diferencia entre 'estar” y "llegar 
es muy ventajosa para tos que "llegan". Reouerdo cómo Abei 
Moureto. entrenador de amplia rrayector¡a y profesor mío en 
el curso para la obtención del titulo nacional de entrenador, 
enfatizaba mucho la importancia de ese "llegar'' y n° "estar".

• La pared es un mecanismo por el cual un jugador se dispone 
a auto propulsarse en ventaja dinámica con la ayuda de q-| 

compañero.

1. Ventaja dinámica defensiva

la trayectoria y la velocidad de desplazamiento del jugador en 
recuper ación puede suponer una oportunidad de mejorar ía sjtuacjón 

colectiva de ?j equipo, ya sea recuperando la peiota o empeorando las 
condiciones de la disoosic'ton de¡ equipo adversario.

- Ventaja dinámica defensiva en el espacio de intervención

Cuando e! poseedo' en intervención es acosado por un adversario 

que se desplazo a una velocidad superior a él, resulta extremadamente 
difiel para ésre mantener >a posesión, viéndose obi gado a regatea' o a
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encofra '' una opción de pase/chute repido. En este caso es necesario 
que as trayectorias de! portador y del recuperador no sean opuestas para 
que no se pueda dar un “corte por parte del portador que deje al recu­
perador fuera del espacio de intervención.

- Ventaja dinámica defensiva en los espacios de ayuda mutua y 
cooperación

Cuando e! balón aún no ha llegado a la zona del jugador resuda 
fundamental b velocidad y la trayectoria de e$?e ¡ugador para poder 
anticipar el punto futuro donde el balón podría viajar en e¡ subsiguiente 
EdF. Defender en anticipación tiene implícita b  utilización de 'a venteia 
dinámica defensivo. Ya sea empezando la carrera antes que el opo­

nente para corter un pase en profundidad o corriendo para íntercepter 
b  trayectoria de un pase al pie antes de que éste llegue a  su receptor 
intencional.

Caso práctico

A modo de ejemplo sct>re este tipo de ventajas, utiizaré una re­
flexión de André Jardne. ex entrenador de: Sao Paulo FC y entrenador de 
la selección sub21 de Brasil. G se refere a b  generación de ven:ajas diná­
micas ofensivas en los espacios de ayuda murua en los reinicios de juega 
por medio de saque de banda:

“En tes saques de banda, mis equipos nunca pierden b  p e á ?a. Exi­
jo a los 3 jugado'es que van q pedr la pelota en d saque que se separen 

de' sacador (jugador libre en intervención), para vaciar ia zcna. Y en el 
reamente del saque e»os inician su mov'rnienro hacia un punto futuro. E' 
sacador pasará la pelota a ese punte futuro donde mi jugador llegará en 
vebeidad. A  partir de a l  se la pueden devolver al sacador. quedar ellos 
o pasar a un tercero. Es muy difícil que intercepten ese saque de bando."

André, es*aba creando un EdF de saque de banda en el cual iba 
a hacer efectiva b ventaja dinámica como herramienta de desequilibrar 
b situación a su favor.

i: SPACfOS DE fASE. Con>3 Paco  SeiruMo can teó  b  ’óctica para ■, « rp re
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Figura 69. Ar,dré Jardine observa &  p a r i d o  d e  to s e l e c t o ' ÉycO-Tpjca brosikño <=r 
el A: era de Pernambuoo en octubre de 2019. foro: a  .'río Came-ro/Pemamfcx/Co Pfe>>.

Ventaja Socioafectiva

Ha sucedido siempre, en el fútbol ha habido sociedades que han 

desequilibrado jugadas una y otra vez sólo por et rn^o hecho de conec 
tar en una sincronía más afinada Pcrejas, rrjadas o hasta cuartetos. ln 

reraefuando corca  o lejos, cuando conectaban todo oarecía más fácil 
para $>j  equipo.

1. Ventaja Socioafectlva Ofensiva

Jordi Alba y Messi o Messi con Alves. Marceo, isco y 3enzerria- STe- 
ven Gerrard y Femando Torres. Sfva y Agüero. Ibagaza y Güiza. valerón y 
Makaay. Ajgadores que se buscan y cuando se e n cu e ra n  se pyoduce 
una catarsis en ios EdF en su favor

2. Ventaja Socioafectiva Defensiva

Son más difícil de identificar, pero hay jugadores que cuando ac 
túan de manera conjunta mejoran los contextos de rOcupeyactán. Algu­
nos ejemplos pueden ser Aloelda y Baraja. Godín y Mirand a  Gab y Thfo-
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go. Ferry y Ca-volho. Costinha y Maniche. Puyol y Piqué. Essien y toakéléé. 
Pogba. Matuidi y Kanfé, Bares y Cosfacurta.

La interacción entre las ventajas

Con ¡a deriva del jjego. EdF a EdF. vemos que los sistemas en cpo 
sttón intentan neutralizar las venrajas que el adversario genera momento 

a momento, a éxito de un equpo será conseguir navego ' de una ven? a;a 
a o  > guien-e dando continuidad a 9j interpretación de bs EdF. En el caso 
de perder la ventaja tendrá que tuscar una nueva y cuando caiga en 
desventaja deberá intentar deshacerla.

La ventaja de un equpo en un punto de¡ EdF supone la desventaja 
análoga del eqopo oval.

para sierrpreftfAC IOS CE f-ASt Corro PocoS íir J  lo c a ^  b.ó a tó c 'k a
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Aciemós. en un mismo espacio de fase puede q'Je coexistan ven- 

tajas. Algunos ejemplos:

- Puede que un mismo equ'po disfrute de varias ventajas en dife 
rentes puntos (lugares del EdF) ai mismo tiempo- Por ejemplo, en 

el EdF representado en la Figura 70 es posible que el "íO- neg-o 

tenga ven* aja cua'itaTiva y eso coexista con >a numérica \ 1 x0 ) de 
su compañero con e1 dorso* “6 ‘.

- Puede ser que tos dos equipos rengan situaciones de ventaja en 
diferentes pumos al mismo tiempo, por ejemplo, ampliando to p- 

formación sobre el Ecf representado en b  Figtra 70 puede, qoar- 
fe de ías vemajas identificadas en el equipo negro, el equ'po gris 

tenga una ventaja n'^mérica con respecto del '‘9- negro y una 
posicional del "6“ gris sobre el ' 1 0* negro-

- Puede ser que tos dos equ'pos experimenten ventajas de diferen­
te naturaleza en el mismo espacio de fase. Por ejemP1,0- en e'. EdF 

represen-ado en la Figura 70, coexisten en el mism° punto to ven­
taja posicional del ‘‘6" gris con la cualitativa de'- “10- negro.

Depende de la identificación de las ventajas (y desventajas) que 

coexisten en el EdF de los jugadores en intervención que estas se hagan 
efectivas. Para ello, será impórtame que sean capaces de .erarquizartos 
intuitivamente para aprovechar las de mayor valor. Para ello, deberemos 
domhar la imerpretación de tos '¡pos de conducta y las fases que se don 
en los EdF y que se^án explicadas en tos dos siguientes apartados.

Utilizando la -erminologa tradicional con b  que se ¡ntrCd'.toe este 
cap'•do. *odos tos jugadores deben saber buscar quién es el “hambre ’firé 

en cada momemo o reconocerse como 'al en caso de serlo '.^o m£ma

5.3.3. Los tipos de conducta

A la hora cte nreypre'a' un determinado espacio de fase rosdto de 

g-qn utilidad poder identificar el r¡po de conducta que están llevando o cabo 
cada lho de los elementos de los equtoos que est<*i disputan é- pacido.

12 2
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Con la ayuda de la información que hemos aprendido a  de*ecrar 
sobre el EdF con respecto a bs ubicaciones (y distancias), peritaciones (y 
trayectorias) y atributos individuales (y en relación) estamos en disposición 

de ¡deificar el tipo de conducta de cada uno de 'os e*ementos. Bio nos 
permitirá establecer grupos de cooperación en los diferentes equipos.

Recuerdo perfectamente la primera pregunta que le hice d res­
pecto al profesor SeirulJo, en febrero de 2016.

Pregunta. "Pero Paco, según nos es'ás explicando tu teoría de 

los EdF. ¿Para ti las lineas, ral y como la táctica las concibe, no 
existen?"

Respuesta: "Claro c?Je no existen. Son imaginarias... pero respon­
diendo a tu pregunta Para los EdF n0 es que las lineas no existan, 

es que no son relevantes. En los EdF no hablamos de lineas sino de 
estructuras".

Por tanto, podemos establecer, con el beneplácito de SeirulJo, es­

tructuras que agrupen jugadores que presenten es'rategias colaborativas.

En un equipo que está sin la posesión del balón, podemos distinguir 
hasta 4 tipos de conductas en sus jugadores (en un determinado espacio 
de fase).

- Conducta presionante

8 jugador o jugadores están en una actitud de acoso al rival para 
Pten-ar desposeer al colec’ivo del balón, ya sea por una recuperación 

activa o un error forzado. Se cataría de. por medio de esa conducta, fcr- 
2CJr una desvenroja numérica, posicional. cuaira'iva, dinámica o socio- 
afectiva mejorando las probablidades de recuperación de la posesión.

- Conducta de contención de la progresión

8 jugador o jugadores presentan unas actitudes que prtorizan la 
pro’ecctan del espacio de progres¡én dei equipo adversario. En este tpo 

de situaciones n0 se actúa drectamente en pro de la recuperación dei

ESPACIOS C€ FASE. C cn o  Po :o  Se r.llo c a rp ió  lo tó:tico paro se rp re
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balón, sho que se espera un errcr del adversario o una cosible reorganiza­
ción de algunos etemen’os riel propio equipo que permitan ia activación 

de conductas presionantes en un EdF próximo.

- Concreta de protección de la zona preferente de finalización del 
adversario

El balón y la porrería siempre han sido 2 focos de atención cara los 
futbolistas- la protección de la portería propia es un objetivo para aigunos 

de los elementos de.' equipo sin Ja posesión. 0  más evidente puede ser el 
que se sitúa en posición pajero o los que se encuentran en ese EdF en 
situación de de tensor o centro campistas defensivos.

Parre de sus conductas pueden se- de bloqueo de intentos de fina 
lización riel rival. Sh embargo, b  mayoría de las conductas no son tanto 

de bloqueo de los chutes o remares, sino de prevención de ese tipo de 
situaciones. Impidiendo directamente o por medio de ta regla del fuera 
efe juego, que los adversarios se posicionen en zonas donde b  finalización 
tiene mayo-es probabíidades de éxito.

Desde tas 90 se popularizaron los Itamados “t'abajos de la línea de 
que en muchas ocasiones variaban en número para incluir uno o dos 

centrocampistas por delante de “esa línea". Esos en-renaméntos, gene­

raban comportamientos coordinados de protección de las zonas de fi­
nalización. Hoy se ha levado el estudio de ese ripo de comportamientos 

cooperativos a grados de mucha maestría, destacando entre ellos ias 
aporaciones reór¡cas de Manuel Pellegrin', presentada en el congreso h 

temacional de fútbol de Málaga en 2013 y el fantástico resumen general 
que hizo Fran Escrbá poniendo como ejemplo su trabajo en et Elche en 

el congreso internacional efe fútbol de la dudad de Pomevedra en 2013.

Utlizo b  transcrpción que hizo Javier Lavandeira en su olog Fúfbd 
Ofensivo de algunos puntos de la conferencia de Manuel Pellegrini para 
¡lustrar esre tipo de comportamientos:

- “Saber defender es saber cómo actuar, según el número de fut­

bolistas que rengas en la zona que quieras defender."

'24 Agjsth Hercita Stíaa
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De b arrerior podemos traducir al lenguaje de los EdF que los cie­

rnen-os de esa estructura necesitan saber cuántos de ellos están colabo­
rando en b  protección de la zona preferente de finalización para poder 

•ornar decisiones scbre su propb comportamiento y dar sentido a! de bs 

compañeros.

- "Lo primero para el trabajo de la línea cié ¿  defensiva es la comu­
nicación y oara comunicarse d  interlocutor será d  balón, que nos 

dice cómo debe cofocarse fo linea."

Si la información nos fo da ei balón, mientras d  balón está fuera del 

¿rea  fo línea efe ¿  debe estar fuera del área

Si el balón está en banda, tos fu’bolistcs se sitúan a la altura de ba­
lón ccn el objetivo cié deshabilitar a los futbolistas que puedan colocarse 

por delante.

- "El trabajo de la línea de 4 no consiste en achicar espacio hacia 

adelante, sho en cortar la línea de case a aquellos futbolistas que 
quieren t’rcr de nosotros."

Según lo expuesto por Pellegrini, la ubicación de la pelota va a 
guiar la conducta de la estructura que protege la zona de finalización con 
é  objetivo de impedir la ocupación de esa zona y acosar al poseedor o 

recuperar fo posesión pasa a un segundo plano para los jugadores cié esta 

estructura cofoboratrva en ese momento.

- Conducta de disuasión

Es'e subtipo de conducrcs genera efectos importantes en los sis*e- 
mas y subsistemas en juego, modificando en ocasiones fo toma de deci­

sión de múltiples elementos. Otros autores íes han llamado tos descolgados. 
Jugadores que se sitúan superados por la altura del balón y buscan ubicar­
se en espacios donde puedan explotar sus características individuales en 

caso de recuperación per pare de su equipo. Este tpo de conductas con­
dicionan el posicíonamiento de algunos jugadores del equpo en disposi­
ción y también la toma de ciecisbnes de bs ugadores con balón. Además
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de que su conducta, va a tener consecuencias también sobre ^js propios 

compañeros que deberán tener en cuenta a  decisión de estos descolgó' 

dos para readaptar sus decisiones coiaborativas.

Fíquro 7?. En ¡a figura an te ra  he descrito id simulacón de tos co,-toücra s cooperabas  
en ejemplo efe Edí de! e q doo  sin !a posesión de ¡a pelota, Al - y  se ¡e ha asignado 
o n o c o S a c t o presionante. B ",7 V - » " * W * * » u „ c e s t r u c t u r a
efe contención de ío  Arogre$¡óo. El " I " .  T. "T .  - r  y cooperen ocre proteger.o 
zona de foalizac'ón.

En un determinado EdF puede que estén presentes la tonalidad o 

algunas de estos fpos de conductas, desarrolladas por individuos o Por 

es-ructuras cooperativas. Sin embargo, en d próximo espacio de fase, al­
guno de los elementos puede cambiar do conducto de maneja activa o 

pasiva, cambiando totalmente d  escenario colectivo.

126
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figura 72. En ti figuro arrer’or vemos como noy una situación en e! que e! eq.upo 
con ¡o po se síón va o encontrar a! central!zqu'erdo Ubre desde e! saque de portera. 
E delantero de! equipo sin balen se ubea inhibiendo e! pase a  centra! derecho, pero 
perlado para emprender una trayectoria do presión d centraI derecho.

Figura 73. En ti enterar stuación descrb mos Jas conductas que puede adoptar e¡ 
delantero cfetequpo sn ti poseso- en e! caso do que el centra que recibe deeda 
conducir hacti adelante.
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5. IOS ESPAQOS DE PASÉ

- Opción A. Continua* con su acfilud presionante e ¡r a recuperar, 
generar una desvencija o forzar ei error de1 adversario.

-Opción B. Eiegir una VayecteHa diferente y ocupar un espacio a 
ta espalda del central que conduce para condicionar ios apoyos 
que pueda tener y ‘ambién la "orna de decisiones del adver$ar¡o 

con palón.

En este ejemplo el elemento cuyas decisiones esl abamos anaizon- 

do, puede escoger enre las conductas a adoprar.
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figura 74. En to arterld situación describimos cómo bs decisiones be1 poseodo’ van 
a cambiar d ro¡/co'->ducta be) elemento que andlzcf^os. £•* hecho de que ei central 
que recibe el botón, to /oge .'tocor c! externo derecho antes que e.1 delonrcro p’e- 
s.o’tóte pueda csáa't>, trondóme b  conducta de este ¡ugador de p'esionoóe o 
d  sunsún. sn que é.' tem© ü  decisión acr.va enf;e un EdF y e .̂gu/ente.

En a  Figura 71 se ha reaizado una ptepuesta de identificación de 
estructuras para un equipo sin la posesión en cierto EdF. Padece bastante 
coincidente en ese caso con a  tradicional concepción de tas líneas en 
un 1-4-5-1. Sin embargo, ese posicionamiento en ese espacio de fase 
pod-ia ser adoptado en ese EdF por un equ'po que use un sistema 1-4-3-3 
o incluso un 5 5 4-1. .ndependienremente deJ sistema con ei que el en­
trenador ha presentado c* equipo, es cicro que las estructuras presen­
tadas en .a pg-»ro 71 corresponde bastante con ta perspectiva *áctica 
tradiciond que se usa de conceplo de i’reas para describí', interpretar 
y entrenar. Por ello, voy a dor 2  ejemplos más de estructuraciones dónde 
una perspectiva troefeionat no recogerá “toda .a información táctica" 
que contiene et espocío de fase con uoicacioncs muy parecidas a los 
déla Figjra 7*.

Figura 75. Sn este caso tos ubicaciones son muy similares respecto c to Figuro 7) sólo 
que .tos comportamientos P^esionOntes de “7", "8" 10" y "11" van a boce.’ que e.1 EdF 
co.mbie mucho. P ob'/eí/vo de esto nuevc  escuelera de 5 vgadores va a er totear to 
recuperación calora,do sus ‘ornas de decisiones individuales y su interacción i arto 
con el -ó" comocon “ 2"  o -5-, que von a asumir espacios de actuación diferentes 
dependiendo de cuates sea” tos próximos EdF.
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fn o  figuro 7) sena  reaizodo una pf opuesta de Idenriftcoción do 
estructural pora un equipo sin to pos* io n  er cw *o  EdF. Perece bast<xi*e 
coinciderre en eso coso con o  Vad icbnd  concepción de las ineas en 

un H  5-I. $¡n e rtx x g o  ese posiáonam iento en ese espacio de foso 
po<i¡a ser odopfodo en ese EdF po* v/1 equipo que use un sistema 1-4- 3-3 
0 nc uso un 1 5 4-1. /vjepenc*enrernon*e d»i sistema con e  que el en­

trenado» fio presentado 3  equipo, es con o  que ios etfructjras preuen- 
•qdas en <i f* M °  7) correspondo Postante con o  perspectiva táctico 
trad»c*ond que se -4o de» ccaceó lo  de i - eos pa»a describa, ntorpreto' 
Y entrenar Por eüo voy a d a ’ 2 ejemplos n o s  d& estructuraciones donde 

u ro  perspectiva trodc>oroi no recoge ' o "'o d a  a  Información táctico" 
que con'ie re «  espacio de fase con utoicouones muy peree das a  tos 
dé lo  figuro 7>.

figuro 7J tn ^  coso tos u ívco ckv<*s ton ^vy sm . j r* /«jpecto o  o  figuro 7! sPo 
oue Os cnrryxir te rnero  j p e so o - iV s  Je “7". “¿T "J<T y " t i "  van o  .'roce' cju» *V fd f 
cOrrO** irucfto P objetivo a» «na ive *a  es*ucfur3 <*• 5 irgado 'i»  *c  o  p a v o r  to 
'•CMPerocton oo^cm,«Jo sus tomas de ¿posones indnácfvdei y v  nTorococn Ja to  
can *1 - 6 ' corno co,, -7” o -5-, que va ,> Q a su rv  « p o c a s  d i ochxxión aUvrerté* 
uepcod/evío de cuplés seo»* os prpvmtij r /f
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De cualquier forma, bs ejempos propuestos de Edf descritos en 
este cpartado han ¿do contemplados por las perspectivas tácticas mo­
dernas por derivcrse de un reinido del juego desde saque de portería, 
qje es una situación ampliamente cTaüzada en sus diversas formas de 
ejecución. Sin embargo, la perspecttva de identificación de estructuras 
(en lugar de describir el posbionamienfo en líneas) resulta más disruptivo 
pera situaciones más propias del caos/variab^dad propia del juego.

tímaos De pase

Figura 76. En es'e ceso sendo también ubcacianc-s strrüo'es se genera un espacio de 
fase muy diferente formado o-o estructuro preéononte con "9 “ 10" y "7 "y uno de 
contención con "ó", "8", *‘!JM y "2 '

Figura 78. Esto EaF plantea algunos positividades de estructuración cooperativa dóe 
rentos a>e 'es^ta’ón en cortejos de juego rao córner*o dispares. A continuación, 
se e¡emp\fican 3EdF en os Que varón ios estructuras que formen tos comportorrven 
tos del conjunto sin fa posesión.

Figura 77. Esto figuro presento soto un leve cambo que es que e ' J 1" prefiere no asumir 
uno actitud de contención de Jo progresión, quedando descolgado y ransfdmónda­
se en un e'emenro cisco so’to cto aíauoas ccna'uctcs o posichnamiervos de1 adversario-

ESPAOOS Cfc F*$£ C omo  Poco Ser O.lo canb¡6 Vi torneo pfi'o sienpfc



 



coígooos o e  1a  ¡ogaaa p r e p a r a n ^  pera ^  ^  ,.}0 ,  tf. y ,$.. Qdoptor, un com - 
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Figura 80. 1„ es 'f i t t f  *  . c r o a r e  to ? c a 5 p o r S * I 'c f e  a  p o s e s *

g“ £ ¡ £ ^ ^ S ^ 5 ? £ n .  ¿ « W * ,  «. p o r t n  en M  «poeto»<* '
vención y e y o d o  mutua.
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Figura 81. En este EdF te p e re c e  un cambio en So actitud deí jugador ne lO que  /unto 
Cúñ dí íormoñ </>a e^'uc^ja presióneme. El cambio de actitud de osle juga­
do? puede deber'condicionado a í a  ocio .otar una co n d u c to  de contención S.v- 
enx>ar90. el hecr>o de c¡ue e> "9" se quede descolgado es muy trascendente paro 
dehfii >os fop  s</5s/g«entes dep e nd ien d o  de  d  tomo de  decisiones del poseedor
odvers<3rit>ri )")■

En un equipo q^e está en disposición del bolón, podemos distinguir 
hasjO seis tipos de conductas en los jugadores sin balón. Este tipo de con­
ductas se pueden denominar apoyos.

- Apoyo de seguridad

Opción de Pase que se le da al poseedor en una 7crxi de menor densidad 
de adversaros. no-fmcímervte par detrás de la altura del poseedor. Este 
tipo de conductas es muy útil cuando el poseedor está en algún tipo d© 
desventaja (numérica, posício^al. cualitativa o dinámica). Es posible que 
e( receptor de< hipotético pase reciba en una situación donde se hayan 
empegado .as conciernes de disposición del balón, con reloción a! nú 
mero de opo^e^es y “la cercana a  gol”.
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* Apoyo de continuidad

Opción de pase que se te da a! poseedor rx*a camb¡ar el punto de 
la progresión pero que no supera ningún elemento dei co ^ u ^ o  adversa­
rio. Normalmente esta circulación está destinada, en ausenc¡a de tiempo- 

espacio para avanzar en conducción o pase, a obrener una  veníaja óue 
pe-mita la progresión en mejores cond 'ciones en un próx¡m0 EdF.

- Apoyo de progresión

Opción de oase que consigue supcrcr efemep^os dei adv<*. sarjo, 

pero que no deja d  jugador próximo do la zcpa de finalización ^  delante 
de ta estruch/a que defiende esa zona del equb o  adve^s^'io- Es decir, 

es un pase que supera alguno o algunos de ps jugadores que están en la 
es^ruclura de presión o de conrencióa sh superar a tod°s los que se en­

cuentran en actitud de contención de b  progresión.

- Apoyo de superación

Opción de pase que consigue superar 'os elementos dei adversario 
que presionan y contienen el overee, quedando Por superar só¡o los que 

protegen las zonas de finalización-

- Apoyo de ruptura

Es 'una opción de pase que se ofrece o* poseedor o ro voc^d o  una 

ventaja (frecuentemente dinámica) a  ta espada de aigunos de los ele­
mentos que protegen la zona de finalización de1 equipo ddversar,o. En e¡ 
caso de que fuera un movimiento pera e n c o n é  ^  espalda de ios juga­

dores en contención, se considera-'a ^  apoyo d® sup^aciórv

- Apoyo de fijación

Se refiere a b  ubicación de un compeñero que condic¡ona P  ocu­

pación del esrxicio de algunos oponentes permitiendo ven‘ajCs otros 

espacios. Como se presenAo  en el aparado  de los c rit6Hos conforrY,acior'c s 
acerca de lo ubicación de los jugadores, -odas *a$ ubicaciones condi­

cionan las ubicaciones de bs oponentes cercanos de manera d¡recta o
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indirecto, consciente o inconsciente. Sin embargo, hay jugadores o los 
que. por suponer una amcnoza per su, ubicación, por mostrarse con uno 

trayecto™ por deion,e do, oeVorsorb o p a  arrostra con sus movimientos 
se les puede identificar en conducto explícita de fijacóa Es frecuente pu­
estos comportan,entos sean proptos del espacio de cooperación ya seo 
en cmplitud o en profundidad.

a apoyo de fijación podria considerarse homólogo de las conduc-’ 
tas de cfisuaScn sobre los que reflexionamos en el momento sh bolón.

¡S ° *“ «5 £ ? S  <*— * «  *» atevr.es
' concreto. E> oertero « tñ rC-^.- - PQscsta. ce. pa.on en ese espacio ae 
encuentre en da$v°nic'.~ } '\ j r ¿n r r -  '- '-cr aDo^° ce  seguncfacf en  coso ae  que se

o dinámica'}, n
âtv'e pora progresar en etf caso de qu? a rw a J n ^ Z ^ J ^  ,U° 1<¿r ̂  fav°

pera hacerla El “2"  us \  “ó "  y  "6 ■ es w  ofrezca a* - J '  condfcfanés
''° rs Ihictura presionante del adver sano El ■' CT es • a S n ^ ?  ° ro0re^ " ‘ ’-spec to o
« 5  con respecto a la e sSn jc^ad ^Sn% rc% ^ í~  ap0y0 * ¡ " 0 -
redaondo sendos apoyos de d "v' > e " ? r  w in
* * * * * *  « '*7- esfá /wcíencto en aro yo ^  *° « * *
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5.3.4. Las fases

Una vez:

- se ha conseguido diferenc'ar los dife’entes espacios que se pre- 
5entan en cada EdF (5ntervenc'*ón. ayuda ^utua y cooperación},

. se ha llegado a 'aslrear la p'esencta de a lg ^ o  de los «pos de ven­
taos (numérica, pos,dona, cuanta!¡va. dinámica y sodoafeclivaf.

. v se ha podido idenlíflcar el Upo de conduelas que ésten pre­
sentando cada uno de los elementos y eslructuras. se nace re 
levante diagnosticar la tase del juego en que se encuentran los
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equpos po'a carene' ta capa de comprensión definitiva de .as 
ntcnc tonalidades Colectas p 'ocab es para cada uno de os dos

conji_ntos.

la fase en p  que se encuen*'a u° equipo ccn ia posesión se verá 
definda por e\ tipo de est'ucVas adversarias que se oponen (que se de­
ben superar), en ese momento, pa'a encontrarse en condiciones ventajo­
sas para ^arcar gol

Ésto csrá correlacionado con b  zona en ia que está ia pelota, 
pc-o no tiene porqué corresponde' )00% a la clasificación tradicional 
donde prmaba ún'cdmeme a  coordenada específica donde está e) 
Papn- A co n nuaC‘ón. un eiempp de cómo el Jugar donde se encuentra
e. ba¡ón cond^ona p  de'e'minación de ¡a fase ofensiva en o  perspec­
tiva tradicional.

Salida de balón Creación Finalización

■o

I
§•
&<
$
(A
3
5T

Figuro 84. Esta imagen eiempüfico ia cóv’s<ón zona f'oóiciond que d&ercnrta aue s  
e) tO/'ón esa en la primero zoda se trota de  to fase de salida de betón, s  está en fa 
segor/aa se treta de & fase de creció0 de1 ;<jego v senarios en ia 'ercera dobla mas 
de -ó 'áse de finalización.
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Las fases del momento con bdón

Desde b  perfectiva de los EdF, estamos en disposición de reamar 
una identificación de la fose del juego en a  que se encuentra e' equpo 
en posesión que resulta más significativa. A pesar qe que 'as fases puedan 
considerarse equivalentes (salida de balón = iniciación dei juego; crea­

ción -  disposición posiciona!; finalización = finalización) su ndti/a'eza va a 
ser definida por otra variable, les “capas*1 de oposición a  las que se enfren­

ta en ese óeref minado EdF.

Fases en tas que puede encobarse  un equipo con p  Posesión:

- Iniciación de! juego

- Disposición posicional

- Finalización

A continuación, se definen bs subfases anteriores a partir de 

ejempíos:

F igu ra  85. Esta moge.o re,a1 esenta una fase de in ic ia c ió n  de/juego de: ecfjpo rfigro.

Figura  86. Esta imagen también representa una fase de in ic ia c ió n  d e l j u e g o  de: equi­
po negro. La diferencio en cuanto o ¡a altura a la que se r.e^ to posesión no resulta 
en lo definición de este como disposición posido-ol puesto que ios estructuras p-e 
donantes ■que se activan o partir de uno determinada atura) continúa siendo una 
amenaza pera su disposición efe Je pelota

Figura 87. esto, ooe tiene un o crecido mu1/ grande resoecto o b  Figura 86. represento 
una fase- oe disposición posicional por parte de! equipo negro. Puesto que en ese
EóF ninguno do Os elementos del colectivo sh a  posesión tiene un comportamiento 
presáronte, el equipo negro puede iniciar ora disposición posiciona!. La conducta 
que en el ejemplo se asigna el “9" gris es de disuasión y no efe rec upe roe i án/ pre sión.
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F a u ra  88. cn  es?o im a g e n  podemos opsetvo' ono /oso <i? In ic ia c ió n  d e l juego muy 
& 5 S  o-o Se b  Ffcu/O 37 pero siendo et p o s e e d o r  de: botón  t í  medtacentro y  n o  tí 
c-enfror fl it e d X )  d e  q o e  p  estrucrou do ju g a d o re s  p re sio n a n te s  n o  h o y o  sido su- 
SSooo /íoc& c*,e ito’*# puede co n s id e ra r  u r o  fase  d e  d s p o s i a c n  p a sm o n a :  
S o  w m íx í JO. i  en t?y.; ,iv ?uj s'tuexJ&V? oí “W  do1 oqu/po sm O posos.on so p o ra b e  
An d e s v e d o  o  y < J e d d e  corfetor sooctffud de p re s io n a r te  a  t e m p o n z o a o n .  y o  o  je  
oerrrV r d 'c <  o "  re d o  d e s n a c e r  su desventaja po&'cíanal. Se tratara do una .ase de 
a ¡ ip o i ¡ d ó n  p o s id  oriol def «<*,ipc  n *9® d< *rfe los -7", “O" y " ' ’ ’ soja p o se s ió n  <*. 
Pedn d e c id í  s continúan con oe ‘iV < d ~ p e i  enante (a¡. s¿ se qyedan d e s c o l g a d o s  ,oj 
o  sJ intentan s u m &  s e  a f í  c s s ^ u a J a  d e  c o n t e n c ió n  ¡c).

Agust.n Perada V*to
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Figuro 89. B  E d F  defin- ¿o  p o r  ws u b ic a c io n e s  y íes co m p o rta m ie n to s  d e fin ido s e n  ¡a 
•rx>ge.T o n 'e r ’Or re p re sen ta  u n a  fa se  d e  d isp o sic ió n  p o s ic io n a l  i. p o s e e d o r  cte eso 

p e lon a  “ 2"  ne gro , se  e n c u e n d o  e n  tín e s p a c io  d e  in te rven c ión  d o n d e  ¡m á m e n se  
n e o m e n ia /  n o  i e n e  a d ve rsa r ia s  p re s io n a m o s  pon d e la n te . En  e se  c o n t e x t o  c a r e c e  
c o m p » ic a d o  q u e  é  e n cu e n tre  un  p a s e  a  u n  c o m p a ñ e r o  e n  v e n ta ja  numérico o pos, 
c¡onC¡l p o r  to d u e . e n  a u s e n c ia  d e  ven ta ja s cualitativos, d in á m ic a s  o s o c io a f e c ’ivas. 
ex,ste a probcto jlidod  q j e  b u s q u e  u n a  c o n d u c c ió n  o  t e m p o r iz a d ó n  o fensrva~en o-o 
<® u na  reO rgO rizO cjón  d e  sus c O mp a ñ e r o s  p a r a  p re p a ra r  c i  a sa lto  a  o  fa se  d e  finoH- 
/ a c ió n  Es c o m ú n  qj e  exista e s a  ne c e s ‘d a d  d e  r e o r g o r iz a c ió n  e n  los p r  m eros E-dF d e  
d s p o s a o n  p o s id o n O l d e sp o ó s  d e  u n a  foso a s  n i c o c á n  Es p o s ib le  referirse a  ero  
¡m p o se  e n  e¡ fu e g o  d e  Posición ten t? c u á l  s e  p re te n d e  viajer juntos c o n  ¡o p e lo t a ' 
c o m o  u n a  su b fo se  d e  confort d en tro  d e  oso d isp o sic ión  p o s c i o n a l  d o n d e  p e c a d a  Ja 
lo se  d e  ¡ r ia a d ó n ,  tos e le m e n to s  b u s c a n  tnte ro ctu a r d e s d e  nuevos ubicaciones

pgura 90. Eí EdF represe* odo po-r ¡a ¡magen antertor p a ir  a ser un Esoacio de Fase 
de disposición povdona subsiguiente d& de d  Fiauro 89. El ooseedar timo mV**, ^

tr

& 8

0

-d

noli radon.

f 3 **.a0 ; oe f a s e . Com o Pa -o  Sedujo cambió o  tác?ca pera surrpre
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Figura 91. Este EdF podría se subsiguiente del representado por la F>gua 90 y supone 
.>%o fase de finalización do'Xte o' poscedo  dispone de cPs apoyos oe ruptura ¡ 
y •7 "' y  •/> aoo/o do <x>ntmoldad m  pora ¡menta encontra- d i i d  que e  c&- 
;ni'o ffidizc/ desde un pjn;a donde 'engo espc'anza/pobeb.¡dad do m o z a  go.‘ 
La finalización c e d e  darse i-'b foso desde el pjnto dpndees'á. fu fa  de> orea y sn  
suo>--'d a ’a  escudero que acFe id c  esas ú Fimos meros. SP embarga, $ el de ’o  'so 
r ' 'c a m b o  su conducta oo: J ia  de contención de d  pogteslón {quedando T  
-3 . y " 5 ” dn(eHd'.e’ido Jos úi'lmos me':o  s). d  EdF podro  voJve o co’isderu-se u- o 
disoosjcó’i oosicicPa1. &i eso sduad&i se volverá especialmente relegante d  epoyo 
de  continuidad de> pa’a  devolver al conjunto a un EdF de ve"”aja e-' b  fase de 
finalización c e s t o  que ese defensor f ‘r )  quedo-a  lejos de 'o  zo’io de ,n-prve n a p ty  
oodrio ser supo'oda para contrata■' est a vez una es'rudera de o c í e l a  de los u>t irnos 
metros con sólo 'res elementos.

Arestín Poroto Serró
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figura 9?. Este E sp a c io  d e  F a so  d s  f in a lización  p o d r ía  se r  su b s igu ie n te  d e l r e p 'e s e n -  
i 'j d o  p o r t a F ’g u r a  91. £/"/ y  r e a b e  e n  ve n tó te  posxJo^c.1 r e sp e c to  d e ' "2" y le rd e ó  
q oe  h a c e r  v a le r  Su  v en ta ja  c o a ín a u v a  o  dinámica p a r a  su p e ra r  a l ó n o  d e c id e  
finalizá ron les. Ende a so  d e  a r e  c o n s i g a  Superarte p r o b a b le m e n t e  te n d rá  un a p o  
y o  ^ e  contnudcd e n  so compvñi-oro " 7 ” p a r o  p e d e r  d e c id ir  a u e  E d F  e s  m á s  v e n - 
:o¡oso p a r a  finaSzar En el c a s o  X  que no c o r f i g a  n¡ finalizar e n  « prim er m o m e n t o  

s v p e 'a r  a 1 ■ -  tender p r o b O a e m e n te  a s  a p o y o s  d e  s e g u n d a d  d e  " 1 0 “  y ■?' <$»=> 
fu lurrbe p a s e  otras, e s  p ro b a b le  q u e  ^ n S f o r ^  lo ta se  d e  «na lig a c ió n  e n  u n o  reno'- 
veoo .ase d e  d :sp o sc ¡O n  p o s t á a n a ,  (p u e sto  q u e  los ju g a d o r e s  sin p o s e s ió n  ’ó" y -8T  
n o rso r>  re, ri/fserado c a p a c i d a d  d e  in te rve n c ió n  co to  estructura  de c o n t e n c ió n  
d e  *a p ro g re s ió n .

RMQOS oc- r asi Corno Caco SérvXJo cambió ta róc'¡ca pao sfemoro
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Je3 ° r  °  to5 p 'roX5 l ^ t L d ' r  a t o  vez q u e  oretendelapcf el c e d ro s ;  esre  se ú^-a. 
^e fie rraoon  en  e. a  e j  d e  a -„ Z L ¿> <  a ^ n rte rá  -a zo~P d e  fir-qjizacron. C o m o  
Mientras u^a estructura de c . r c o  J j_s Q es p 'e c/so  cOnvd&'cr
-o b se c u e n c ia  d e  e stos d o s  fsrfucforas_ ^  d ^ - ^ í ^ ' o  m o d o , 5 to est-Jctu/c de 
este EOF c o t r o  < *  'a se  d e  d isp o sic ión  ^ > * ¡ 5 » % )  « ¿ S e o  a é  'o se
co n te n c ió n  e s tu v ie ra ! ornada  par m os • n ? ^  e ' .*}’&■■ so. ■ %£>;&o
de disposición posiaonci. C o r r o  J a S b ié n  se h u f e a  s j n o a o
r e t r o c a d o  p a ra  a yu d a r  a  so c o o p e r o  2 y < *  >rvp
a  esa  c o d a d u ra  ir.ter.dr de í a v a n c e  un r o e d le  r o  ó

En el caso de que el poseedor “11” superara d  " T ,  se poctia con- 

í - ^ n r P ' miftvo Ed^ como uno de fase de finalización.

Recapitulación de las fases del momento c 0n balón

En resumen, clasificar b  fose del juego ©n 5a que n°s enc o ja m o s  

será muy hformativa sobre qué tpo de EdF estamos observando. D pnr^r 
elemento de diagnóstico será o  posesión de' balón- En d  ca so de. equ do

con ta posesión, la fase del juego en la que se enc uenrren vendra 
minada por to distancia a la que se encuentren ^  poder f.na-zar. rsa 

Hictnrvrir. <*>rá medida en esíructuas a superar y n° en metr° s:

. Fase de iniciación del juego: el equipo en Posesión r'ene 'a opo 
sición en ese momento de jugadores con actitud de pres'on. de

14 4

A g jstn  Per cito sera



5. LOS ESPACIOS CE -ASE

contención del avance y de protección de b  zona de finalización,

- Fase de disposición posicional: el equipo en posesión tiene a 

oposición de jugadores con actitud de contención y protección 
de la zona de finalización.

- Fase de finalización: el equipo en posesión tiene b  oposición de 
sólo jugadores en protección de b  zona de finalización.

Como consecuencia de b cnterior, las fases del equipo en recu­
peración de b  pelota serán determinadas por b  distancia a b  que se 
encuentre de disponer de una ocasión de fmclizcr. Hablamos de distan­

cio. en es^e caso también, como bs esrruct'_ras que ?endrá que superar d 
colectivo pera encontrarse en situación de finalizar.

la fase equivalente c la iniciación del juego, del equipo sin la po 
sesión, será o  de protección de la zona de fincrtizacic-n. Puesto que en 

caso de recuperación -endrán que superar estruc*uras presionantes, de 
contencón y de defensa del área.

figura 94. Esta im ager q ue  ya fue  u sa d a  para e\emp\f¡car un Espacio  d e  Fase de 
'nav/oc.ón de ' e qu ipo  r>eg.-o. tanbér r ep 'esenta  un tsp ooo  de fase cte protección 
de k¡ zona de finalización de i equ ipo gris.

ESPACIOS C€ FASE. C e r  o  Poco Ser-Uo ccr-b  óta  láctea pera ásr-pre 145



ESPACIOS DE PASE

Las fases del momento sin balón

Lo fase enva len te  a ta disposición postoiona'. serb  b  de conten­

ción de la progresión cuesto que en é  caso de recuperación habró me­

nos elementos por superar antes de poder finaíizcf.

Agustín Peralta Serró

Fiaura 95 Esto ¡maaer que ya Ajo usado pare ilustrar vnO fase ded.spo&c.o" t • ’Sto.o- 
S S S  :• W  r e p in t a  ur Espacio <* fose de contención de lo progresan
de' equipo griSL

La fase equivalente a la finalización será la de presión, puesto que. 

con probabilidad después de recuperación sólo h adó  oposición de ad­

versarios queriendo evitar la finalización.



5. LOS ESFAO O S DE PAÍ£

figura 96. Esfa  imagen q u e  ya fue ltiteada como ejemplo de fase de iniciación de 
¡oego de' equipo negro, es también una buena ilustración de un Espacio d ?  fo se  de 
presión de! equipo g-is.

Uno de los conceptos tóeteos denominados ‘Vnicro" al que más 

importancia se le ha dado en la última década ha sido el de “robar pa­
sando1. Esas recuperaciones que constituyen hacer llegar el balón a un 
jugador en ventaja en la primera interacción con el esférico. Esre *ipo cié 

acciones son especialmente relevantes pa 'a  el juego cuando hacen sal­
tar al equipo de fase. Por ejemplo, una recuperación que se hace me­

dente el pase en fase de p'otección de la zena de finalización nace que 
el equipo empiece su fase de posesión en disposición posicional (y no en 
iniciación del juego) o un equipo que está conteniendo la prog'esión del 
adversario puede consegur "robar pasando" empezar con EdF de finali­

zación su momento con balón.

ESf a .COS Cfc PASE C ct*w  Poco  SerüJo carrtora b  fóctioa pera stampre
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La ¡nterretactón psicoemocional de las fases con e| estado de ánimo

Ei lector podrá identificar que existe una correlación en Ve p  fase 

del juego en que se está y las emociones dominantes en el cjcto de sensa- 
ción/interacción de» equipo. En la iniciación del ¡uego y en a  protecc«on 

de a  zona de finalización, puede predominar un sent¡mton-o de emergen­
cia. En Ja de disposición posicional y en ja de contención Pu^de experi­
mentarse un cierto confort. En P  fase de finalización y €P P  de PreSión. 

puede reinar la alerta.

148
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Recapitulación

Resurta muy ejempíificador Evitar cH lector a hacer ©i ejercicio prácti­

co de observación de só-o 5 minutos. Dispóngase a ver un partido de fútbol, 
o fragnentos de uno, con concentración en observar a cada instante:

1. En qué fase dei ruego se está.

2  Qué estructuras/tipos de comportamiento se están dando^en 
ese memento de cada conjunto.

a. Tpo de apoyos de los jugadores dei equipo con ba-ón.

b. Tpo de conductas de Os jugadores de-: equipo s’n  balón.

3. Visuaiza ios 3 tpos de espacios que se van componiendo afre- 

deder des centro dei juego.

Identifica dónde van emergiendo ventajas cora cada uno de 
tos conjintos y de qué tipo.

Al próx'mo memento/fotograrna comienza é  proceso [menciona­

do arriba) l-2-3-¿ de nuevo y otra vez a  siguiente. As; una y otra vez hasta 
perder a  concentración. Una vez te des cuenta de que perdiste el foco 
de esa perspectiva. Volver a iniciar e¡ proceso de observación 1-2-3-4.

Es probable que sea difícJ mantener cj concentración por más de 

tres minutos. Genera mucha fatiga ccgnitiva procesar toda esa nformo- 
ción. Con é  entrenamiento de .a mente en p s  EdF. se podrá herementor 
esa resistencia e. heluso, el proceso de ooservación dejará de ser íineal 
1-2-3*4, ca-a ser una m'rada integrada.

En el siguiente capitulo 6, "B ciclo de! juego", se describe como las 
ventabas y ias fases, van a permit'r interpretar ¡a xógica del juego dentro de 

bs EdF, mejorendo ¡a eficacia dé jugar.

ESPAOOS Cfc FASE. Como PacoS^ iu llo  c o r  bji o  fócico  paro ¿ « r a o 149





6 . El ciclo  del juego

6.1. LOS MOMENTOS

La perspectiva táctica tradicional, en su voluntad de fracciona'- el 

juego en partes para poder csnjdiarlo y modelizarlo, propone una división 

en 5 momentos:

- Ataque

- Defensa

- Transición defensa-ataque

. Transición ataque-defensa

Acciones a baión parado

Con estas disrinciones, los entrenadores se consideraban capaces 

de identificar las situaciones de juego, interpretarlas y generar propuestas 
de entrenamiento para a optimización colectiva.

La pe'spectiva de los EdF se resiste a fraccionar el juego en mo­

mentos. Si se pregunta a Paco SerulJo cuántos distingue, probablemente 
te dirá que sólo hay uno: el de juego.

Resulta evidente que ese momento único de juego es una suce­

sión de EdF que ocurren entre dos discontinuos de juego: marcar un gol y 
recibir un go¡.

E ÍP A d O S  C€ FA$£. C a n o  Poco SehJ.ta carrbtó ta tóc ioa pera siempre 151
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Recib ir gol
H acer g d

f ig o ro  97. Le im agen representa e! ¡oego par 'red. o  de un modelo do.-'de $e P ° d "°  
diere ociar en iré e ' momento án Pab n  y e> momento con Palón.

Según lo teoría de los EdF, resulta más rico considerar ei juego como un 
ciclo que se nieta y se fenicia constantemente. s‘r  necesidad de pasar 
por rector un g d  para poder hacer otro, donde ei momento con balón y 

s'n balón se suceden en un flujo de EdF.

figura 98. La imagen represento  el cicio de juego donde los momentos con barón y 
s¡n betón se suceder contornándose unos a otros.

152
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6. a  ciao Da juego

Siendo que resuda rrvjy difíci disociar esos dos momentos, resulta 

de utilidad identificar las fases del juego que van a ccnfexTua«zar bs EdF. 
Las fres fases con la disposición de id pelota, que se presenfan en el ítem 

5.3.4 "Las fases”, son:

- Fase de iniciación

El equipo en cuestión dispone de b  pelota en un EdF donde cuen­

ta con a  oposición de ai menos una estructura presbncnte que pretende 
recuperar la pelota con urgencia (en coordnación con una estructura de 

contención y otra de potección de b  zona de finalización).

• Fase de disposición posicional

□ equipo en cuestión dispone de la pelota en un EdF donde no 

hay oponentes intentando recuperar b  pelota con urgencia, pero si hay 
algunos impidiendo ei avance.

- Fase de finalización

El equ'po en cuestión dispone de la pelota en un EdF donde bs opo­
nentes sósO prefenden evitar que el eqjipo con la pelota finalice a go;.

D isposic ión  po9icíonai

Figuro 99. En .0 imagen se representan Jas tres posibles fases con bolón, orde'Xídas de 
más cerca a otas lejos de marcar y recibir gol.

ESPACIOS CE FASE C o rro  Poco Scirul k  cor-fció lo tac,;c a  pura sicrprc 153
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Para pasar de orí EdF con ven faja en fose de iniciación a un tdr 

en ventaja en disposición posicional, puede resudar conveniente p  exjs. 
tencia de una subíase intermedia de reorganización de "confor**., donde 
los ugadores reajusten sus distancias de relación y ubcaciones pa 'a  estar 

en mejores ccndiciones de seguir creando ventajas hasta Va finaj¡zac¡ón.

A su vez, pera poder pasar de un EdF en ventaja de disposición 

posicional a fnaüzación. puede ser necesario reOr9 anizafse en una breve 
subfase de "superación" para tener mejores ubicaciones de finalizar con 
ventaja. Son subfases muy breves, donde los jugadores se dan tiempo re- 
piriendo algún pase, protegiendo la pelota o condua'éndo'a. para Que 

puedan disponerse en ubicaciones que mejoren l°s p-oba^' idades co­

lectivas de éxito.

D isp o s ic ió n  p o s ic ion a l

V54 A gusfn  Perd ía  Serró



6. a ocio ca x i ío o

5 ciclo de juego puede vcnscirrir de uno fase ala siguiente atra­
vesando tos momentos de reorganización o o  jugada puede acelerarse 
de una ventaja en una fase a otra sin pasar por esas subfases de reor­
ganización. Por ejempo, un equipo que se encuentre en un EdF de ini­

ciación puede pasar at subsigu'ienfe EdF en la de disposición posicional 
o en finalización directamente. De hecho, a  prioridad en cualquier EdF 
deberá ser conectar con una ventaja en ta fase de finalización. No en 
vano Cruyff dec a a sus jugadores del Barca, "cuando b tengas, tú mira 
a Romano". Hoy, Guardiola les dice algo similar a ¡os suyos en et Man 

City. "Cuando a  rengas o  primero es ver si os extremos pueden recibir al 
p e  o ai espacio" y podría completar... “si no pueden, vamos a buscar b  
siguiente mejor opción."

fierra 101. la ¡majen preserta .as /asas y sjbfase s de! .momento cao balón y muestra 
•as posees rcac.ooes /sa.*os de /ase a? .as EdF de Iniciación de: juago Es importa-re 
reparcx- en que as flechas son de doble sen-do. pediendo el Edr progresar a represar 
oe ana fase a ora

ESPACIOS C£ ¿ASE Cano Poco S&iu.o corncxó ki ioc»ica pora sienipie

D isp o s ic ió n  p o s ic ion a l
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En el momento sin bolón también podríamos ideM‘¡ficor EqF de 

diferentes fases:

-Fase de protección de la zona de finalización: E1 equipo en cues, 
íióo no cuenta con ta pelota en un EdF donde Prefende. únjca_ 

mente, evitar 'a finalización a gol dei adversar¡o.

- Fase de contención: E equipo en cuestión no cuen?a con la pea. 
ta en un EdF donde pretende evitar la progres¡ón del adversarp. 

sin, pretender recuperar la pelota con inmediatez.

- Fase de presión: 0 equ’po  en cuestión no cuen‘a ccp la pelo?a en 

un EdF donde pre*ende recuperarla con Urgencia-

Disposición posicional

i. B. O C IO  D€L JJEGO

De la misma manera que sucede en e; «ránsito de una fase con 

balón a  la siguiente, existe la posioilidad de que exista ta necesidad de 
subfases de reorganización entre una fase sin bO|ón y 'a siguiente.

En el instante en que ef equipo deja de intentar una recuperación 
inmediata pora contener 'o  crogesión de: adversario, puede ser necesa- 
rb una suPfase de '‘temporización” que permita a los /jgadores adqurir 
as ubicaciones y distancias de redcíóa más apropiadas pera este propó­
sito Estará en el interés dei adversario no permití esa reorgcu'zación, para 
continuar mejorando sus probabilidades cte gol.

Cuando d  equipo deja de poder contener el avance dei adver­
sario y se centra en proteger la zona de finalización puede ser necesaria 
una reorgcnizcción urgente en forma de •'retroceso" para ocupar las po­
siciones que permitan mantener a salvo su meta.

D isp o s ic ió n  posic iona l

Figura 103. Lo im agen  contiene  ro do  to inform ación prese.nfodo p o r  ta Figuro 102 y  
oa&más presonro tas subte ses de  reorgan ización de l m om ento  sin botón.

Completando el circulo, podemos descubrir la posibilidad del 
ciclo de juego de transitar entre fases con Palón y fases sin oalón. ?or 
ejemplo, un EdF de hiciación del juego, puede relacionarse oidíeccio- 
nalmente con EdF de foses de presión, contención o protección de la

1 5 6
AgjstVi fVOitO Stxra ^ A C lü S  D£ rASP Como Poco Sfrnxjo cambio lo toe ico pero serrare

157



 



finalización, al igual que lo hace con la fase de Aposición po-
zona de 
sicional y finafizadón

Figuro 104. ¡a ^ 090»  '« r f * s^ ,̂ cS C o u í !e r f !< S ’ S p S J o o t S f c to ro i  S

S S a S - f í  ¡ Ü S *  co n to n eé  ondoso si*-duelas cifconsianctt
d? presión-

Oei mismo modo. A  EdF de la fase de pfo'ecdón del á e a  puede 
relacto^se b » e c c W W V > le  co" bs fases coh b a P " de 
juego presón y finalizad^ a i  coma b  hace con las fases snbdón

contención y presión.
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Disposición posicionai

Figura IOS. La ¡mogen re pe ex-"? a  to.pos.t>í»dod de que. en ur> EdF de- protección d s  to 
:off¡ de fipcj^ioc'íón. se llegue ̂ e d o n 'e  o  un pase af'ás del adversar o o  uno I ase de 
coir effiíón o  ura  ae presión. S-"1 embef go. s1 en ese EdF recuperamos kj pedio  po- 
drenros s>onsyar d  0n EdF de iriáoñón del juego, disposición posicionai o finalización 
oependle/xti d& con)ex)o hoco  dóPde se destine d betón iras b recuperación.
*4** »r»' •*’

Como consecuencia de todo b anterior y completando tas reta­
doras tydreccpoatQs entr© (as fases podemos establecer que el pego es 
un fbjo conr;rPo qe EdF do°de se entrelazan fases de diferentes momen­
tos Ixjsja p  c°nseojción de go¡. Reíniciarxto el proceso una y otra ve¿ 
hasta el final del t empo regíamenferio.

La teoría de ps EdF recom¡enda dosmarcarse en ta posible de la 
¡dea de m°menf° can baje/1 y momento sin bdón (además de ¡as trans: 
oones), p<jeSf° que pretende poner ei énfasis en cómo se encadenan los 
Edpde mc/'^ra ca6fica e ¡‘"’V'obab.’e entre les diferentes fases.
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ESPACOS C€ FASE

D is p o s ic ió n  p o s ic io n a l

Contención

F igu ra  106. Lo im a g e n  re p re se n ta  bs p o v b t 'id a d e s  d e  d if id e n te s  tránsitos q u e  ter-e  ei 
c ic lo  d e  ju e g o ,  q u e  son  los q u e  ca ra c te r iz a n  Ja p e r sp e c t iv a  d e  ¡os E d í

Adciona^ente, es importante darse cuenta de que cuando un 

equ'po se encuentro en una fase el adversario va a encontrarse en gj 

fase opuesta.

Se puede r más lejos en la reflexión sobre el juego explicando 
que un EdF de una fase concreta contiene el resto de foses en potencia 
incluso se podrán identificar jugadores con comportamientos propios de 

otras fases. Se puede dec'f que 'as fases "interson'. Todas extern den'ro 
de las otras y sólo se explican desde las otras. De esa manera, separar­
as puede servir para conocerás. Una vez las conozcamos nos dare-mos 
cuento de que realmente no existen por separado, pues quedan vacías 

de significado.

Por ejemplo, en un equipo que se identifica co-m0 en fase de 
iniciación, existen jugadores que ya presen*an conductas para crea

16 0
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A £1 O C IO  DEL JUEGO

las condiciones de una futuribie fase Ge disposición posicional o fina­

lización. A su vez, hay jugadores de ese mismo equipo ocupándose 
de generar condiciones para una fufuribfe fase sin balón. algunos de 
presión, otros de recuperación y otros de defensa de la zona de finaliza­

ción. Y en el equipo adversario, hay jugadores con conductas propias 
de presión otros de contención y otros de protección de la zona de 
finalización. Y a su vez, a ’gunos de e.los están preparándose para una 
futurbie fase con baión.

6 2 .  REINICIOS DEL JUEGO

Como fue explicado en el capítulo 4, ítem 4.1. "Cambio en ei len­
guaje", b  teoría de ios EcJF propone tratar las acciones de baón parado 
como re¡na'os dei juego. Tanto el saque de banda, el de centro (referido 
en ei regamento como "saque inicial"), e  de portería. e¡ de córner, o los 
i.bres directos e indirectos, suponen una forma de indar el acto de juego 
en ajgón punto de discontinuidad. La terminología concreta que acom- 
paña a la teoría de los EdF es:

- Reinicio de batería

- ReA'cio de centro

- Resnido de esquina

-Re¡nício de fdta

- Re¡n¡c¡o de banda

Cada uno de ellos se identifica com0 un EdF ún:co. que se forma 
(al igua.' que el resto de ios EdF) por los criterios conformadores:

- la  itoicación dei balón

- Las ubicaciones de os jugadores

- Los perfiles corporales

-Las trayectorias

- Las ¡nqMduaíidades

-Los grupos de resonancia errpática presentes

FSPAQOS l >  f A5c Cerro Poco SerUJo c e r c o  to tóc ico  pana siempre 161



De’, mismo modo, pero iníe'p'etcr el EdF de uno de esos ,-cinioos Podre. 
mos utTizar tas herramientas de interpretación del modelo, py-epios de la 

•eoria de tas EdF. La identificación de:

- Los espacios

- Las ventajas

- las conductas/estructuras

- Las fases

Resulta muy relevante establecer la fase en ta cual se do esc reinl 

cío de juego. 0  siguiente gráfico supone la cuadratura dei círcuta. en*en 

diendo éste como el ciclo de juego.

D isp o s ic ió n  p o s ic io n a l

. . CEBPO  <íi miración

E P A C O SC € F A S£

fVotección d< 
zona de finaliza

Iniciación del j 
PCI

Recibir g

Tamporizacíón

Finalización
E B F O

P re s ió n  

P C B F  O

Hacer gol

R e t ro c e so c e b f O
Contención

‘62
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7. La táctica, la ignorancia y el juego

' l a  viente congelo peded  tos de realdad en conceptos.
Cuando Ja mente d e a  de relacionarse con la realidad para 

relacionarse soto con los conceptos, es cuando surge la ignorancia."

Es*a es una enseñanza budista atribuida al Buda Shakyamuni que 

lustra muy ben as errores en tos que Ina Ocurrido la táctica a to hora de 
contempla'- el juego. Cuando en la observación de un policio se viaja de 

un concepto a otro para interpretar lo que sucede, nay mucho juego que 
se "escapa". Cuanco im plarnos signi ficado a lo que percibimos, estamos 

negando gran pare de la potencialidad de ¡nterpretación de ese suceso.

Viéncolo desee la perspectiva ce los Ecf, pocemos crfrmar que 
fm:tamos a la :nterpre?ación de tos fpos de espacios, tos ventajas, tos ti­
pos de conductas y las fases, nos nace ignora'- g.'ao parte de b  realicad. 

Porque lo único que realmente es verdadero son los criterios conformaco- 
res {ubicaciones, perfilaciones, trayectorias, individualidades y grupos de 
resonancto empátea}. Y d  mismo *'empo es una ignorancia útl. Útil para 
poder ca r sentido a to que sucece.

Con el fin ce .no caer en el autoe.ngaño y en la simplificación, es 
preciso ser siempre consciente ae que b  nterprefación de tos EdF perte­

nece a 'a  verdad relanva y que la verdad absoluto está en la impredec - 
bilidad del compor tomento de los criterios conformadores.

ESPACIOS 0= FASE. C oito  Poco Se lU.to ccmotó to táctico pero iiempr^ 163



ESPACIOS C£ íASc

Esta 'dea refuerza la tesis de que 'as fases soto existen en relación 
con las otras, pues su ex>stenc:a es nterdependiente de las demás fases. 
Todas ¡as fases están dentro de cada una de e¡tos.

7.1. LA TÁCTICA DE GRADA Y EL JUEGO

Resulta frecuente escucha' 'n?erpretac:ones populares del fuego 

en las gradas de rodo índole. Desde el fútbo' base d Carrp Nou:

Ese equ ipo no  chuta. Ese jugador r© sabe centrar

N os 'alta último pase. ¡Toca rápido!

Nadie  se mueve. Asi es imposible. ¡Cambia de lado!

¡Vam os cxie e stam os m ejor que  ellos! Este jugador tiene buena v  s o n  periférica

Quien perdona la paga Dásela al bueno.

Este equ ipo  aburre. El "4 "  las gana tocas por arriba.

Este equ ipo r© hace c  agonales. ¡Fuerte!

Este equ po  está equil braco. ¡Fuera!

¡Saca algo! Este jugador da m ucho  equ ilibro.

Confeso que duran:e toda mi trayectoria como entrenador he re- 

chazado to relevancia de rodos esos comentarios. Creyendo que eran 
buidas s:mp ificaciones de o  que sucede en el juego. Hoy me doy cuenta 
que rechazaba esa inform adón porque estaba asociada a los concepTos 
con los que yo me refaa'onaoa con e< juego. Sin embargo, esas afirma­
ciones ’.enen sign;f,cado vaüoso sopre los tipos de EdF que se pueden dar 
en ese escenario y cómo optimizarlos. Hoy cuando escucho ese tpo de 

feedoacx sobe ei juego, consigo ver en é¡ información score los va'tobes 
de Pterpretación y los c r;ter:os conformadores de tos EdF. Padece que el 
fútbol no es excepción; la hum¡iqad re acerca a to realidad.

A continuación, se representan cfáficamenfe cómo se refacona- 
n'cr» conceptos que se manejan a esTe nive1 de anáisis, en a esfera con to 
que se ejemp ificciba el Ciclo de juego.

ió¿ A c j j s t r i  P t i c i . t a  $ « r a



7 -A '¿ O C A ,  IAIGNORANCIA r =L JUEGO

Figura ,08. io s  p o n fo s  d is c o n t im c s  da co n to rn o  d e  Ja esfe ra  d a  doto d a  v e d o  
p re se r v a n  ‘a  c o m p le j id a d  iO td  de* ju e g o  pdoiíxto c o n  p o c a  rit¡dc2 d e s d e  e sto  p°rs- 
p ecT 'V o . J u g a d a s  q u e  s o n  p e r d i d a s  In c o n e x o s  y to que suceda Jetos d e  to oe.'o’d 
f  t t r f d e r a  p o c o s g n f canyo ios circuios gfises e/tre tos dos d isco n t in u o s  d e  ju e g o  
¡n a c e r  un g o l  y  r c c o i r b }  s o n  ios díe’’er>c'ac,o/>M que p u e d e n  h a c e r s e  o  este  nive! d e  
¡rje rp rcrac ion . Por tanto. & o b s e r v a d o ' da ju e g o  q u e  s ig u e  e! ¡hjir d a  e le m e n to  b a  
}or: 'to e n te n d ie n d o  a  ju e g o  p o r  m e ch o  d e  o Jdentifcadóo d e  fo que s u c e d e  con Jos 
c o r p e p t o s  que dom irO - . P o s  tend rán  m u c h o  q u e  v e r  c o n  c ó m o  e v ite n  recib ir qo/y 
e^>°dos ̂ j e f i v o s ”  °  rrr°rCcir>0‘<xíe,T1̂ 5 d e l  e Q u V b ñ o  g e n e ra !  q u e  se c o n s ig u e  entre

7 .2. l a  t á c t ic a  t r a d i c i o n a l  y  el  j u e g o

La táctica tradicional hizo un ejerc*cio por amplia^ los conceptos 
epe ayudabon o ios entrenadores y los aficionados para entender y en- 
trena? ei juego. A partir de esa ^tención, las escuelas de entrenadores 
consensuaron un ¡istado de p ro p io s  tácticos que ban a asistrtes en ese 
proceso.

escuela de entren-adores de la Rea- Federación Española de 
i-ótbq (Ri-Ê ) pubficó. en 1998, & manua¡ "Táctica. Evolución del fútbol 
y sistemas de .uego. Curso Nivel 3”, realzado por Mariano Moreno. &i el 
v-ap-ru o cinco de a publicación se describen os siguientes pr’ncpios tac 
ticos, que desde entonces fueron torrados como referencias para en*en-

rs^AQ O S re  hAif. c o n o  Paco SecUJo confció ta lóc’c c  para j¡<=npr©
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der el juego por ios aspVcTfes a obferV las licencias académicas y fede­
rativas de entrenador:

Princip ios ofensivos Princip ios defensivos

Desm arques Mareajes

Ataques Repliegues

Contraataques Cober turas

Desdoblam ientos Permutas

Espacios Sb-es Desdoblam ientos

Apoyos Ayudas permanentes

Ayudas permanentes Vigilancia

Paredes Temporizaciones

Temoorizac iones Entrada

Conservación de balón Carga

Contro ' de juego Anticipación

Ritmo de juego Interceptación

Cam bios de ritmo_______________________ Pressing

Cam bios de orientación

Velocidad en el juego

Progresión en el juego

Vigilancia

Debklo a la creciere imporfanáa  que fueron adquiriendo las de 
nominadas "acc>ones a balón» pagado., se les quiso dar u-n lugar para su 
estudio. Normalmente co ’te b 'd a s  como "coreocrafías" es ras jugadas 
ensayadas sercf1 ementadas directamente como sifuac'ones de hacer gol 
o evitar recibirlo.

A continuación se presenta d imagen que lustra cómo se relacio­
narla este esfuerzo de sistematización deí conoc¡mienfo con ta esfera del 
¡uego. ejemplificado abajo por el círculo exterior.
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espacios ct fase

7.3. LA TÁCTICA MODERNA Y EL JUEGO

En los 01 fimos 50 arios ha habido multitud de entrenadores iisa'isfe- 
chos con la capacidad de acción y de interpretación que es dofaoa 'a 
concepción tradicional de la táctica

Agunos de ellos, empezaron a preparar sus equipos pa^a jugar con 
ciertas jugadas predefermhcdas. Como en el baloncesto (antes de que 
Tex Winter o  revolucionara con el "triángulo ofensivo"), el fútbol crnerica- 
no o el balonmano. Equipos que ensayaban cierras jugadas dependiendo 
de algunos condicionantes.

Otros, errpezaron a crear nuevos conceptos tácticos y a inrerreiq- 
cionartos. Se empezaron a diferenciar los conceptos de la 'ácfica micro 
y conceptos de la táctica macro. Incluso, p a a  describir d  "jugar" de un 
equipo se ¡ercr quizaron los conceptos de manera que podren explicarse, 
reproducirse los conceptos dd juego. Esos mapas conceptuales que x? 
enarbolaban para cada equpo se vinieron a denominar el "Modelo de 
Juego". Y hubo una explosión de populaódad del Modelo de Juego.

Los éxitos de José Mourinno, célebre seguidor de a escue’a de a 
Periodización Tácrica del profesor Vítor Rade. pusieron a. Modelo de Jue­
go en d  centro del debate. Según la teoría de Frade. p s  "jugares" debicn 
esfructu'arse en Principios, SubPrincipios y SubSubPrincpios. A modo de 
ejemplo, u^iizaré una descripción del Modelo de Juego dé Barga de 20)0 
que es'á en mi loro "Quiero que mi equipo juegue como d  FC Barcelo­
na de Guardiola" (MeSports. 2015). Ese loro es una aproximación reórica 
d  Modelo de Juego y propuesto metodológica para el desarro'lo de os 
principios conductores del Juego de Posición que llevó a la práctica ese 
equipo en la temporada 2009-2010.
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iLa Robamos!

¡La Perdemos!

§§§§§í i m

Ataque Posicionaf
Defensa Presionante

El Espacio es Nuestra 
Brújula y el Balón es 

Nuestro Oxígeno.

jl’

tS 'AOOS DC "A i.  Corno Poco S&.ui.n carrtió «  rocrco para scripre
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e r a d o s  ct tase

ataque posic ional

Viajar con el ba lón: G enerac ión  de espacios:

1. Superioridades num éricas 1. Encontrar el hempr e libre

1.1. C onduc ir para liberar 1 1 .  Conducir para liberar

1.2. A p o yo s  constantes 1.2. Ritmo de juego con cercados

1.3. Incorporac ión  de jugadore s de 1.3 Atraer para liberar a dejados

otra linea 2. Am plitud  y  profundidad

2. O cupación  racional cel espacio 3. fcitercambio de posiciones

2.1. Distancias de relacón 3.1 Incorporación de primera linea

2.2 Receptores en d iferentes a ituras 3.2. M ov im ien to s de rup ttra  de

de pase segunda línea

2.3. Am plitud 3.3. M ov im ien to  de apoyo de tercera

2.4. Profundidad línea i

2.5. A se gu ra r la  zona de posesión 4. Tercer hom bre

3. R itm o de juego
4. Paciencia/continuioad Princip ios
4.1. T e rrpo rizacbnes ofensivas 1. SuoPrincip ios
4.2. A poyo s por detrás de la altura 1.1. Su bSu bP rin cp io s
del balón

defensa presionante

Repliegue presionante:

1. Mareaje Zon d
1.1. A coso  si tiene bajón 

1.2 Vigilancia sin balón
1.3. Ccbertcras a zonas contiguas

2. G anar altura defensiva

2.1. Temporización defen siva  Impedir 

avance
2.2. Avanzar en pase atrás y  rival de 

espaldas
2.3. Vigilancia nuestra espalda. N os 

perfilarnos

3. A co so  a  pares e im pares

3.1. Tapar líneas de pase
3 2. Acoso  al po seedo r

4. Profundidad defensiva
4.1 Reducción dei e spacio  en pro­

fundidad
4.2. Reducción de! espacio en arr^lítud

4  3. Escalonam íento deíensrvo

Principios
L  SubPrincip ios

1.1. SubSucPrir.c ipbs

1 7 0
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7. LA TÁCTCA LA IGNORANCIA y a  JUEGO

TRANSICIÓN DEFENSIVA

¿En qué zona la he m os pe rd ido ?

¿E stoy  en d isposic ión de p re siona r? 

¿C u án to s pases hab íam os hecho er, 

la zona de pérd ida?

A  M a s  de 3 pases  • Presión n esa 
zona

B- M e n o s  de 3 pases —  Repliegue
p re s io n a rá  en la zona a- te- cr

Actitudes ante la pérdida:
L  Presión

M e  d ispongo  a acosar colectivam en­

te al r iv á  con el fri de te>er superio- 
•idad n -V e a  de fen siva

1.1. Fijar M arca  

1 ? .  Tapar lineas de pase 

1 3 Generar Superiorida num érica 
oefensiva

14  Acoso  ai po seedo r 

2. Repliegue

!n ugader tem poriza  {im pide el 

avance} rr»entras los dem ás se orga- 
n:zan para im pedir la progresión de 

te jugada

Princip ios

1. SubPrincip ios 

11  SubSubPrincip ios

TRANSICIÓN OFENSIVA

A provechar espac io s libres: T em porización ofensiva
1. R itm o de juego. Velocidad de 1. Acción técnica de seguridad
circulación 2. Conser vación de balón
2. Superioridades num éricas a  partir 
del tercer hom bre

3. Ocupación racional del espacio

3. Finalización
Princip ios

l. S u o P rn á p io s
1 1. SubSucP; inciptos

Figura 110. £n esta ¡m 
&jb$u&P':nc¿pi<ys de  o

vem os c o 0 m ás deta'^e tos Principios, S U jP r ro p to s  y  tos 
h  <f>o de  tos momentos.

fSPAQOS DE FASE. C co-o  Poca SemUa cjrro ió >3 ?ósüca peta jíe irp^
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EP una ocas¡ón pregunté a Paco Seiruí.!o que cuál era su opción 
de b Ted¡a de a  Per¡od¡zac¡ón Tác:¡ca (PTJ. Yo preveía que me toa a 
habar qué la PT pc^ía su foco, su cen*ro e n d  Modelo de Juego (la pers­
pectiva del entrenador), m ie la s  que la de los EdF la pchicn el foco en 
eí jugador.

ü^a vez más quedé sorprendido con la ^espuesTa del maesrro: "El 
juego va mucho más allá de los Propios y $ub principios de  los que ha­

bió-'1 ¡os portugueses. B juego es caos, es imprev'sble. La pretensión de 
¡menta- reducirlo a unos comportamientos (por muy cfoiertos que sean) no 
va con rri mcfera de verlo".

Siguiendo eí razonamiento de Paco y continuando con la represen- 
tación gráfica de ,a  complejidad creciente de as concepciones tácticas, 
se puede rep^esen'ar 'a tácr¡ca del Modelo de Juego con ¡o ilustración.

Figura 111. So puede apreciar oó-ro csra perspectiva táctica maneja más hfarmacíór» 
y  sus bloques de significado esr<r> co.oecroáos. Sé embargo, corro apuntaba Se'wlJo, 
ignaro'! deliberadamente parte cíe las potencialidades dé desarrollo del juego.

/
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\
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7.4. LOS ESPACIOS DE FASE Y EL JUEGO

Me siento en b  obligación cíe comparar la capacidad de análisis 
de la *eor a de ios Espacios efe Fase (EdF) en relación con et juego y al resto 
de perspectivas descritas. Como se describe en ei capítuto sobre el ciclo 
eje juego, de ta interpretación í^sfonre o/nsran!e de:

1. Los espacios

2 Las ventajas *

3. Las conductas

4. Las fases

Podemos llegar a un nrvd de compresión mjy aíto del juego, sin 
embargo, como muestran las zonas blancas de la Flgtra 112, b hacemos 
al predo de -gnera' deliberadarnente algunas de las cosas que suceden 
por no ¡n*enerarías como relevantes (bajo d  prediedón de probabilidad 
qje da el modelo de interpretación de los EdF).

C E B F O

Recibir gol

P C B F I

E B F P C  B F  O

E B F O

H a c e r  gol

C E B F O

Figura 112

ESPAOOS D€ FASE C a n o  Paco  S e rU lo c e n to la  ráclicc p a c sé rrp tc
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E$ posbte que baio unq ¡.nterpre’ación de ios EdF no se acierte a pre­
decir el devenir del juego y que algunas tomas de decisiones que se presu­

mían óptimas, resulten no exitosas. A su vez, algunas conductas subóptimas 
pueden ser efectivas. La eficiencia de ios EdF dependerá cte la buena ínter- 
prefación de los jugadores y siempre esrarán sometidos a la imprevisfoiidad 
de: cóctel de caos que rige el juego del fútbol. Un cóctel donde se mezclen 
¡as estructuras creativas, mentales, coordinabas, condicionales, cognirivas 

y socioafecbas, de Jos 22 jugadores, agitadas po^ a  competición.

Sólo para ponderar el efecto •‘caos" en devenir de u-o partido de fút­

bol: hay un estudio estadístico aiemá-n que observó la Bundesiiga y estimó 
que sólo uno de cada tres góes respondía únicamente ai mérito del equipo 
que anotaba. Dos de cada tres ten'an un peso sustancial del tactor suerte.

Me gustara recordar que se puede caer en una "ilusión" de control 
dei uego por :a asta capacidad de procesado de información dei mo­
delo de interpretación de io tecr¡'a de los EdF. Los espacios, Jas ventajas 

las conductas y las fases son conceptos ¡lúsorios, que pueden llevarnos a 
engaño. Es fundamental tener en cuenta que 10 único real sen los criterios 

conformadores de los EdF y que, ellos, como todo lo demás, son imperma­
nentes. B cambio es lo único constante.
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Figura 113. En esta imagen se representa cómo sos arterias conformadores ¡en gris) de 
¡os que emerge Jar interpretador de 'os EdF so-' necesarios pero .tener eí vado de juego 
ve puede desees de confundir e' mapa cor, el territorio. Confundir tas nerramien »os 

oe interpretador ¡tipos de espadas ventajas, conductas, fases) con e¡ mismo juego 
¡ubicación de peda y 22 jugadores. 22 perfile concordes, 22 trayeaords, 22 individua 
idades y grupos de resonancia empática, en constante irteraedón y cambio).

Por consiguiente, lo perfectivo de los EdF no desprecia los conoci­
mientos sobre elj uego del resto de corrientes teóricas. Sób inren*a ?'aduar 

todos esos significados tácticos por mecí o de ios criterios conformadores 
en ventajas, fases, conductas y tipos de espacio.

Figura 114. la imagen . ósáa corto ‘os conocimientos rPericos mencionados en e! 
presente capítulo son complementarios a ta feorta de .os EdF Apodando significados 
o través de Jos criterios conformadores q u e  mejoraran a interpretación do. juego de 
aficionados, entrenadores y jugadores.
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8. Una propuesta práctica de concepción  del
JUEGO DE POSICIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE 
LOS ESPACIOS DE FASE

SeiruUo, que ostentó el cargo de preparador f'sico del primer equi­
po del rC  Barcelona dúdente décadas, explicaba as' 9j visión de! entrena­
miento en una am ado de formación en ¡a Universidad Rey Juan Carlos, 
en ei Master de la RFEF de Entrenadores en fútbol.

“Hay dos tpos de enfrenamiento: e¡ optimizador y el coadyuvante. 
E! entrenamiento optimizador es el que es capaz de que todas ‘as 
capacidades del humano sean, a ¡a vez, puestas en acción, e hre- 

ractúen entre e:las para jugar oien ai fútbo,. Y el entrenamiento co­
adyuvante es é  que ayuda a que eso pueda suceder: que puedas 
corre con eficiencia, salfar con eficiencia que puedas go.pear un 
bolán con eficiencia y ser eficaz. Que puedas aguantar 45 minutos. 
Que puedas jugar 40 ponidos a' año. Todo eso es encerramiento 
coadyuvante. Y eso si que se puede hacer en e: campo o fuera del 
campo. Pero el enfrenamiento optimizador del juego, sólo se pue­
de hacer en ei campo. La preparación física esta en ambas panes 
(a.'udiendo a tos dos tipos de entrena míen roj.“ (SEIRUL.LO, 2017}
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H P A O O S D ÍF A S e

En este coplelo se tratera de desmenuzar fos cOr»ceptos de| Juego 
de Posición a b  perspectiva de tos EOF y presentará PrOpues’as meto. 

do'ógicas de entrenamientos optimizadores dei juego- Pq- tanto, rp será 
incluida la planificación ni las prop uestas de ejecución de enseñamientos 

con enfoque coadyuvante.

8.1. El ENTRE NA MIENTO COADYUVALE

Resulta obligatorio resal*or ia 'mporra.ncia de este tipo de entrena_ 

miento "de! cuerpo" para adaptarse a las exigencias dei tipo de juego de» 
equino y del tipo de dinámica competitiva dei club. La planificación del 
entrenamiento coadyuvante será diferente dependiendo de to-> carac?e_ 
rísticas del juego que se despliegue. Con el fm de Preparar el cu©rpo de tos 
futbolistas, e! equipo técnico ♦ endrá que hacer uno$ supuestos teóricos de 

ios requisitos condicionales que el juego requerirá de sus jugodores. Pora 
un equipo, que pretenda organizarse alrededor del balón. es posóte óue 

necesite entrenar para ser capaces de:

- Realiza- catreras corras pero ¡ntensas-

Realizar trayectorias creulcres con cambios de dirección cons. 

tantes.

- Tener una al*a frecuencia cte movimientos.

- Poseer un control motor destacada, entendiendo este como el 
concepto que nos permite do rT1inar cton equiíbr'to y agilidad e' 

sistema corporal.

Además, para poder entrenar, resulta venraj°so que se prepq-e 

la estructura soctoafectrva de tos jugadores y óé  equpo- Como conse­
cuencia es importante identificar las necesidades previas en d  ámbito 

de los relaciones y de tos valores para que el conjunta Puedo encarar tos 
reíos de optimización del juego. Esa preparación socioqf^ctiva de m’ni_ 
mos. que se profundizará con d  enfrenamiento oPt^izador. también es 

considerada entrenamiento coadyuvante.
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6  IJNA PROPUESTA PftACTVCA C€ CONCEPCION D a  JUEGO CE POSICION

A partir de tas propuestas originadas por estos supuestos, el cuerpo 
técnico evaluará constantemente cuáles son las necesidades condicio­
nales y soctaafectrvas que están emergiendo del luego para cada  uno 

de los jugadores para poder diseñar las cargas coadyuvantes de manera 
individualizada.

Es preciso reiterar la cffere.ncia entre el entrenamiento coadyuvan­

te y la optimización condicione! 0 entrenamiento coadyuvante es el que 
prepara al jugador pera la práctica. 0 condicional es el que te prepara 
para la competición.

Pongamos como ejemplo algunas de las necesidades que presen­
ta un desplazamiento en el fútbo. _o relevante será alcanzar la velocidad 

óptima para que el conjunto renga ventaja y no la máxima. Y para el en­
trenamiento de este tipo de necesidades del juego no se pueden aplicar 
métodos de velocistas pues, en palabras del propio Seird.lo:

En un sp '̂nr en un deporte colectivo, los aspectos coordinativos 

íntersegmentarios específicos y su reequübrio global están media­
tizados por la presencia del balón. ¡_a intencionalidad del despa- 

zamíenro se ve frecuentemente modificada per la intervención de 
oponentes, te inesperado debe ser resuel*o y la creatividad debe 
estar presente, siendo imposible resolverse de manera automatiza­
da." (SORULlO VARGAS, p.38, 2017)

8.2. EL ENTRENAMIENTO OPTIMIZADOR

A continuación, se presentan diferentes situaciones a optimizar y Situacio­

nes Simuladoras Preferencbles JSSPs) que puedan contrbuir en ese po- 
ceso cte mejora de la eficiencia ndividual y colectivo. Se presentan los 
siguientes tipos de situaciones:

- Las ventajas desconrextudizodas

uos fases con diferentes situaciones contextúa izadas

- Los reinicios del juego que se pueden dar en esas foses

ESPA.COS CE HASE. C on o  Poco S-arujo cotrtió to tácito poro 3 ■ er^r*
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Resulta 'elevante estcblecer que todas bs propuestas de interpre­
tación son abiertas a la variabilidad de juego y que iqs herramien'a s me- 

todotóg'cas que se p resenten deberán preservor esos g rqdos de libertad 
del jugador. Se busca, a través de las SSPs y los condicionantes y constre­
ñimientos que ellas aportan fomentar una oufoorgan¡zac¡ón en pro de 
¡a eficiencia colectiva. Se somete a tos jugadores, en cada una de las 
ubicaciones, aúna  concatenación de ciclos de percepción/acción (sen- 

sac!Ón/¡nferacdónJ que ios ileven a optimizar sus interacciones en bs EdF 
emergentes en esa SSP. Por tanta, son propues’as que dis*an del cprend- 
zaje declarado en que el entrenador es el fqcii’adcr de tos con?en dos. 
En cambio, e¡ popel del en1 renador va a ser de:

1. Proponerlas s¡‘uaciones que se preferendan en la práctica.

2 Establecer ios ro'es/functones/ubicaciones de pacida en la SSPs.

3. Establecer bs demás condicionantes y constreñimientos en b 

actividad propuesta.

4. Ayudar. por meció de to reflexión colectiva o individua). o c^e  se 

ponga en común 'a interpretación de lo que está emergiendo 
(con el fin de mejorar la identificación de tos acontecimientos 

del juego).

5. Generar directamente, por medio de su feedback efusivo dó­
rente el entrenamiento, marcadores somát¡cos (qfecíar>do su 

emotividad) en tos jugadores. 3 objetivo es ayudar a asentar los 
comportamjenros óptimos adaptados al EdF y modificar los ci­
clos de sensaáón/inreracción ineficaces o desadaptados.

B entrenador empieza aislando un acontecimiento del resfo del 
juego pera progtasrvamente ir abriendo relaciones con más y más capas 
de juego. abriendo vas de posbi 'dad en la transformación de tos EdF.
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8.3. PLANIFICAR PARA OPTIMIZAR EL CICLO DE JUEGO

La cJ'Ura de. c ¡ub. b  individualidad de ios jugadores, sus ideas/ 
experiencias previas y sus relaciones van a establecer la situación de par­
tida. A  parir de aiC, d  entrenador pocfá establecer cómo pretendo con- 

diqonar el marco de irveracciones (EdF) que se dan en ese equipo en 
cada una de .as fases, con respecto a las circunstancias que 9jrjcn de la 
contraposición d  equipo oponen'e en cada partido. Éste es un proceso 
v¡vO que se aumentará constantemente. Entrenamiento a entrenamiento 
y partido a partido.

Planificar es ese proceso vivo de caíendarizar d  entrenamiento, ya  
par^r de a.l' surgirán as prbricbdesde optimización:

-Qué fase o interrelación de fases se pretende opfm'zar.

- Qué abanico de situaciones queremos propicia' con nuestras
conductas en esa fase o ¡nterrebdón de fases.

- Qué t¡po de ventajas pueden emerger en esas sifuadones.

6 peso que se dé a b  optimización de cada una de ios fases de1 
juego, cómo se secuencia b  pbnificació.n de las fases y qué interrelación 
se potencia entre os fases marcaren el "estío" de juego dd  equipo.

Por ejemplo. un conjunto que pretenda desarrolla' un juego que 
basa mucho en proteger Su porter a y ,,robary correr" ded.cará gran parte 
de: tiempo a optimizar las fases del juego de contención, protección de 
la zona de finalización y finalización. Además de bs relaciones entre bs 
tres fases antes citadas (como es la subíase de retroceso) y los rein'cios del 
juego que se apl¡can a esas situacionei
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C o n fo rt

D isp o s ic ió n  p o s ic io n a l

c e b f O S u p e ra c ió n

In ic ia c ió n  de l ju e g o

p c b f O

Rec ib ir gol

P ro te cc ió n  de  la 
zo n a  d e  fin a lizac ión

e b f O

F ina lizac ión

E B F O

H a ce r gol

Retroceso
c e b f O

C o n te n c ió n

T a m p o r iz a c ó n

„ r cp. muestra e> esquema de tas foses con  é sombreado en gris de os c o p o s  
d ? .e^aofe optimizará ffeierert emente un equipo con un estilo de juego como el 
que se ocobo de desertó'-.

un ejempio muy dife^nte s(/¡a el de un equipo que pretende llevar 

¡o iniciativa con y s*s botón. En este caso se deberlo pHoraor la opiimizo- 
ción de las lases de Iniciodón del *jego, disposición posicional. (Paliza- 
ción y prestóa Además de tós seis interretóciones entre ellas, como son los 

subfases de confort y superación y los r e íd o s  del juego que aplican a 

esas fases
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C o n fo rt

D isp o s ic ió n  p o s ic io n a l 

C E B F O
S u p e ra c ió n

In ic iac ió n  del ju e go  

P C  B  F O

R e c ib ir  gol

P ro te cc ió n  d e  la 
z o n a  d e  fin a lizac ión

E B F O

Hacer gol

R e t ro c e so
C E B F O

C o n te n c ió n

Presión 
P C  B F o

T e m p o  rizactón

f/guro 116. En to figura se .-nuestro e! esquema de tos fases con el sombreado en crs 
de jos capas de pego que optimizará preferentemente un equipo con un estío de 
pego como e' que se acaba de descrió'

En lo compareció11 de 'as figuras 1 f 5 y lió  se aprecia como d 
área gris es mayor. Jo que ¡mpjico mayor complejidad para desabollar 
con eficacia esta forma de jugar. Además do la mayor complejidad 
existe t/xi mayor d;̂ ,cui'od de ejecución por el rtecho de negar las po­
sibilidades a¡ adveraría y aprovecha’’ sus errores, resulto más fác3 que 
const' j r  las ventajas propias.

Dos equipos con es’í'os diferentes no sólo priori/arán ta optimiza­
ción de jases diferentes, s^o que propiciarán situaciones diferentes para 
una misma fase. Además, es muy probable que dos equipos que practi­
quen el mismo estilo de juego, pie rendan co.nsrruir estructuras dispares y 
persigan difere^es ventajas para la misma fase del juego.
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Prorizar la construcción de estructuras de Interacción para unas fa­

ses determinadas no supone dejar oe lado ¿a optimización de las situacio­
nes que escapan a esos EOF. El entrenador deberá encontrar a manera y 

d  momento para practicar la relación de las fases dominantes en su jue­
go, con tas fases menos frecuentes, pero no por ello menos importantes.

El "jugar" de un equipo es un proceso vivo. Puede ser que, si una 
capa del juego no se estimula suficientemente en un periodo, se produz­

can pérdidas de eficiencia. Adiciona'menre, cuando un jugador que es­
taca realizando un ro dejo su lugar a otro, resulta trascendente reopr‘mi- 
zar as redes de interacciones que se darán con ó' en las diferentes fases 

del juego. No sólo los cambios de piezas dentro de la plantilla sho los pro­
pos camoios que vivencia caaa  jugador a lo largo de tiempo demandan 
reopíimizaciones de o red de relaciones constantemente.

8.4. PROPUESTA OPERATIVA

En as siguientes páginas se expone una propuesta de interpre­
tación y optimización de' Juego oe Posición desde a perspectiva de 
los EdF. Es una materia que merecer 'o  un volumen aparte. La intención 
de este capítulo es tan sólo ofrecer un menú degustación de diferen­
tes posibilidades y propuestas metododgicas pa 'a  que cada "maestri lo 

com ponga su Sbril'o”.

8.4.1. Las ventajas y SSPs optimizadoras

Si el jugador consigue conformar situaciones de ventaja, iden­
tificarlas y aprovecharlas mejorara mucho a roma de decisiones. A 
continuación, se presentan propuestas metodológicas y vanantes para 
a optimización de los criterios conformadores de los EdF Son SSPs des- 

contexíuaíizaáas (roñóos y juegos de posesión reducidos) que encajan 
perfectamente en la parre ntroductoria de la sesión si se re'acionan 
bien con las interacciones que se demandarán en la parre principal del 
entrenamiento.
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S S P l :  La e x p e r ie n c ia  d irec ta  de  d is p o n e r  d e  ve n ta ja  c o n  b a lón  

Descripción

Posesión descontéxtuaézada 5x5 en un espacio 
medio.

N orm as de provocación

El equ ipo en recuperación sólo puede hacerlo por 

m edio de intercepciones de pase, si el oponente esta 
parado, si ha hecho ya 3  toques o  si se Je ha ido d  
control.

Espac ios de Fase a observar

i.os jugadores con balón experimentarán una ventaja 
tem po espacial que les permitirá vivenciar corro  

apeovecnarla para abrir lineas ce  pase y  da- continui­
dad a la "d isposición del baión".

SSP 2 : La ve n ta ja  n u m é r ic a  o fe n s iv a  en  in te rv e n c ió n  y  a y u d a  m u tu a  

Descripción

Rondo 3x1 en e sp a to  reducido.

N orm as de provocación

Si la pelota sale del cuadrado (a jnque  sea levemente)
0  es recuperada se cambia de rol.

Es posibie Ib ita -  o s  toques/contactos oara obligar a 
que se optimicen a s  ubicaciones y  o s  perfiles y se 
incremente el ritmo ce  ju ega

Espacios de Fase a observar

1 C uando  el *jgador en intervención está libre y 
tiene ventaja numérica en ayuda m utua p<ra 
escoger e| pase.

2. C uando  d  jugador con balón está en iguaidao 

numérica en intervención y necesita una que sus 

com pañeros le abra una i^ea ce  Dase ya sea con 
un ^ io y o  de continuidac o  de progresión.

3. C uando  e| jugador en intervención está en ventaja 
pero fas id e a c io n e s  de com pañeros en ayuda 

m utua no  le permiten aprovechar ¡a ventaja 
numérica que  tienen. La opción de repetir pase 

con com pañero próximo p a 'a  car tiempo al otro a 
ubicarse puede emerger.

ESpACrOS C€ h A S c  Como poco Soiiujy coirfcid i o  Ic t ico  pora áemprc
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S SP 3 :  La ve n ta ja  n u m é r ic a  o fe n s iv a  en  in te rve n c ión , 

a y u d a  m u tu a  y  c o o p e ra c ió n

Descripción

Rondo  doble 2x2+3 en espacio recucitío.

N o rm as de provocación
Si la pelota sale del rectángulo (aunque sea levemente) o  es 

recupe 'aoa se cambia ce *ol.

E$ p o sto *  limitar los toques/contactos para obligar a que se 
optim icen las ubicaciones y los perfiles y  se incremente el 

ritmo de jjego.

Es po sibe  establece ' una 'egla  de puntuación por lleva' la 

oosesión de corrocín supe r io ' a com odín in fe r ió 'y  viceversa. 

Conviene incentfvsr la continuidad en el juego, e|im¡nanao 

cualquier pajsa  entre disposición y  recuperación

Espac ios de Fase a obse rvar

1 Identificar cuando e! ju g a o o ' en cooperación (alejado) 
está libre y com binar en corto hasta encontrar una linea 

de pase para le ga r hasta é1

2. Identificar cuándo la ventaja en ayuda mutua (cercanos) 

es mayor par a jugar en en e se  espacio socioafecrivo, hasta 

que  se Sbe 'e  el alejado.

SSP 4 : La ve n ta ja  n u m é r ic a  o fe n s iv a  en  in te rve n c ión , 

a y u d a  m u tu a  y  c o o p e ra c ió n

Descripción
Rondo 4x4+4 (3 equ ipos) en espacio 'educ ido .

N o rm as de provocación
S¡ la pe-ota sale del rectángulo grande o  es recuperada se 

cambia de rol.

Se puntúa h a ce n d ó  un pase hacía os com pañeros de tu 

cuarteto del otro extrem o desde dentro del cuadrado centra!. 

Conviene incentiva-' la continuidad en el juego, e;<minanoo 

cualquer pausa entre disposición y  recuperación.

Espacios de Fase a ob se rva r

L  Circular b  pelota hasta identificar cent 'O  de Sx4 qué 
com pañero tiene ventaja para recibir dentro del cuadraoo o 
para rector fuera con espacio para conducir hasta dentro.

2. E  jugador que recibe con ventaja (para conducir hasta 

dentro y realizar el pase que puntúa) se identifica corro tal 

para ejecutar a acción/inte'acción.
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S SP S :  D is p o n e r  de  ve n ta ja  co n  b a ló n  a  t ra v é s  de  a u m e n t a r  e l r itm o  de ju e g o  

Descripción

Posesión cescontextua izada  5x5 en un espacio medio.

Norm as de provocación

0  equipo en disposición tiene tiene sus ccrttactos condiciona­

dos al n * de contactos que ha -ealizado el poseedor anterior 

Hasta mes toques si ha 'ealizado uno. Hasta d o s  toques si ha 

realizado dos o  sólo uno si ha consum ido  tresül En caso de 
equipos de un rwel inferior, se puede añacfi' un com odín en 

disposición.

Espacios de Fase a observar

Los jugadores con balón expenfrentarán la necesidad de 

d inam ism o necesaria pa 'a  m antener un ritmo de juego alto y 

a la vez p oc 'án  vivenciar las ventajas espacio-tem po 'ales que 

se  generan com o resultado del ritm o de juego incluso en un 

contexto de igualdad numérica.

SSP 6 : La ve n ta ja  n u m é r ic a  o fe n s iv a  y  d e fe n s iv a

Descripción

Juego de posesión reducido 2x2+2.

N o rm as de p rovocación 1

.o s com odines tienen que  recibir en su zona de puntuación 

pe-'o pueden salí-' de allí en conducción hasta la m ta d  del 

campo.

Se hace punto llevando la pelota ce  un com odín al opuesto.

Alternativa para q je  emerjan EcF 1: jugadores en recupera­

ción tienen cada uno una m tad  asignada. "Ataque" libre.

Alternativa pa 'a  que emerjan EdF 2: jugadores en oosesión 

tienen cada uno una mitad asignada. "D e fensa " libre.

Espac io s de Fase a obse rvar

1. lo s  jugadores en posesión pueden acem a 'se  a una  m itad 

a genera-' un 3x1 que e s  otorgue  una venta j3 para progre­

sar en conducción o m ediante un pase que puntúa.

2. C uando  un p o se e d o ' recibe en desventaja, el recuperador 

ce  la orna mitac puece  su m a 'se  a los e sfue 'zo s de recupe- 

ración pa 'a  increm entar las p robabilidades de éxito. En 

caso  de no  interpretar bien la situación de desventaja del 

adversado y  abandone su zona sin éxito de recuperación, 

puede -'egaar un p in t o  fácil.

£
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SSP 7 : La v e n ta ja  p o s ic io n a J  o fe n s iv a  y  d e fe n s iv a

D esc rp c ión

liego  de posesión reducido 2x2*1 

N orm as de provocación

Los jugadores de cada equpo tienen sus movimientos Imitados a 

•Jna mitad de campo. Los comodines tienen que recto.' en su roña de 
puntuación pero pueden salir de allí en conducción hasta la mitad 

dd campo.

Se hace ounto levando la pelota de u i comodín al opuesto. 

Espacios de Fase a observar

1. Los Jugadores en posesión se ito-can a una distancia del adversa, 

rio y en una altura que les permita controla' hacía delante en 
pase tenso y poner su cuerpo entre d  adversario directo y d 
balón.

2  Se observan las ¡tocaciones de los Jugadores en recuperación en 
ventaja posicional defensiva (cerca del eje central, ligeramente 
más retrasados que d  adversado drecto con opción de anticipar o 

ú ha/ recepción evitar que gire). Acosando a pares e ¡rrpares 
cuando la situación lo requiera

S S P 8 :  La ve n ta ja  d in á m ic a  o fe n s iv a  y  d e fe n s iv a

Descripción

Juego de oosesión reducido 2x2+2

N orm as de provocación

A la normativade la SSs>7 le riabbtamos la posfcl'dad que los jugado­
res de ambos equipos puedan cambiarse de mitad con d  compañero 

de su equipo en m edo del juego.

Alternativa 1: Sólo pueden cambiar los jugadores en "ataque”. 

Alternativa 2  Sólo pueden cam ba 'lo s jugadores en ■ 'defensa". 

Alternativa 3: Todos pueden cambiar.

Espacios de Fase a observar

En los EdF de la alternativa 1 existe la posibbdad de que se generen 
ventajas dinámicas ofensivas, ya sea por medio del jugador que 
viene "d  p e " o del que va "al espacio”.

En los EdF de la alternativa 2 existe la posfcilidad de que se generen 
ventajas dinámicas defensivas por d  necno de que el recupe'ador 

alejado pueda iniciar su carrera antes leyendo la trayectoria de la 
progresión.

En la alternativa 3 se pod 'án dar frecuentemente ventajas dinámi­
cas ofensivas y defensivas.
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S S p 9 - 10 -11 : Las v e n ta ja s  n u m é r ic a ,  p o s ic io n a !  y  d in á m ic a ,  

o fe n s iv a  y  d e fe n s iv a

Descripción
Partido reducido 2x2 y 2 porteros.

Normas de provocación
progresónos do las SSPs 6. 7 y 8  con el estím Jo do jugar con 
porterías, porteros y la regla de fuero de ,oogo.

SSP9 > Apfcar normas de provocación do SSP6 

SSP10 -» Apfcar normas de provocación de SSP7 

SSP11 > Aplicar normas de provocación de SSP8 

Espacios de Fase a observar

En la SSP9 podremos identificar EdF donde se fomentan situaciones 
de ventaja numérica defensiva u ofensiva dependiendo d ? la norma­
tiva api r ada.

En la SSP10 podremos identificar EdF donde se fomentan situaciones 
do ventaja posicional defensiva uofensiva dependendo do la norma­
tiva aplicada.

En la SSP11 podremos identificar EdF donde se fomentan situaciones 
do ventaja dinámica defensiva u ofensiva dependiendo de b norma- 
tva aplicada

la posídidad de apkar e sta  ventajas a finalizar a pcrteri3 (o evitar 
finalizaciones] optimizará los comportamientos do una manera 
complementaria a como lo hacían las S$P> anteriores.

S $ p l2 - 1 3 - 1 4 :  L a s  v e n ta ja s  n u m é r ic a ,  p o s ic io n a l y  d in á m ic a ,  o fe n s iv a  y  

d e fe n s iv a , en  un  n ive l s u p e r io r  de c o m p le j id a d

Descripción
Juego de posesión reducido 4x4+2 

Normas de provocación
progresiones de las SSPs 6, 7 y 8 cen la complejidad do duplicar d  rfi 
de jugadores y mUtiplcar las interacciones en los EdF que strgen 

SSPI2 > Aplicar normas de provocación de SSP6 

SSP'13 -> Aplicar normas de provocación de SSP7 

SSP14 ■> Aplicar normas de provocación de SSP8 

Espacios de Fase a observar

En la SSP12 podremos identificar EdF donde se fomentan situacio­
nes de ventaja numér xa  defensiva u ofensiva dependiendo de la 
normativa aplicada.

fh la SSP13 podremos identificar EdF donde se fomentan situacio­
nes de ventaja posicional defensiva u ofensiva dependiendo d? b  
normativa aplicada.

F.n |a SSP14 podremos identifica' EdF donde se fomentan situacio­
nes de vdnta.a dinámica defensiva u ofensiva dependiendo de la 
normativa ¿p icada
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SSP1S-16-17: Las ventajas numérica, posicional y dinámica, ofensiva y 
defensiva, con finalización en un nivel superior de complejidad

Descripción
Partido reducido AxA y  2 porteros.

N orm as de provocación
Progresiones de las SSPs 12, 13 y  14 con e ' estím tio de ^gaT con 
porten-as, porteros y  a  regla de fuera de juego.

SSP1S -» Aplicar normas de provocación de SSP6 

SSP16 -> Aptcar normas de provocación de SSP7 

SSP17 -> Aplicar normas de p ro v o c a o s  de SSP3 

Espacios de Fase a observar

En la S S^ IS  p o c e m o s  identificar EdF donde se fomentan situacio­
nes de ventaja numérica defensiva u ofens va d ep endendo  de <a 

normativa aplicada.

En la SSP>6 podremos identificar EdF donde se fom entan situacio­

nes de ventaja oosicionaí defensiva u ofensiva dependiendo de La 

normativa aplicada

En b  SS-’17 pocfem os identificar Ecf donde se fom entan situacio­
nes de ventaba dinámica defensiva u ofensiva dependiendo de la 
normativa api-cada.

La posib ildad de api car estas ventajas a finalizar a portería (o 
e *ta r  finalizaciones) optimizará los c o n fo rta m e n to s  de una 
manera complementaria a como o  hacían las SSPs anterores.

SSP18: Las ventajas numérica y posicional defensiva
Descripción
RoT'do 3x3+3 (3 equpos) en espacio reducido 

Norm as de provocación
S  la pelota sale de rectángulo grande (oó  gando a optrr.zar los 
perfiles de los jugadores) o es r e c i t a d a  se c a n o a  de rol.

Alternativa l p í a  ncentivar las conductas presionantes. Se re c u e ra  
por tiempo y se co m p te  a núm ero de recuperaciones.

Alternativa 2 para r ice n t iv í tas conductas de contencón de la 
progresión. Se puntúa hacendó v/1 pase que atrave-se al trio en 
rec jperacón  y  llegue a destino.

Espacios de Fase a observar
1. Puede o c u r r r  que  a partir de trayectoria s q u e  tapan  a pares 

e  m p a re s  dos re cu p e rad o s  pre tenda*1 o b t e n e ' ventaja 
num érica  de fe-isiva en e* e soac ió  de  in te rvenc ión  m ientras 
su co m p a ñ e ro  intenta con tro la r d  e sp ac io  de ayuda 
m utua. Sería un  Ed7 o ro o io  de  co n d u cta s  p re sionan te s.

2. P u e d e  ocurrir que un re c u p e ra d o r  acose  al p o se e d o r  y lo s  
o tro s d o s se  p o s io o n e n  en ayuda mutua, cerrando el posible 
pase  inteóor, en  cobertura y  dispuestos a  acosar al par directo si 
hay pase lateral. Sería un Ed* propio de conductas de contención 

de 'a progresión

2

190 A ĵjs'-'n °ercria Sorra



a  LKA. r-?QPU5sTA ' S Á C C a  DE C O N C é PC iO N  0 6  JUfOOOC PO SO O N

SSP19: Las ventajas numérica y posicional defensiva, con finalización 
en un nivel superior de complejidad

Descripción

Partido reducido 4x4* 1 y 2 porteros.

Norm as de provocación

Progresión de h  SSP18 con d  estimulo de jugar cor> porterías, 
porteros y la regia de fuera de Juego

Esraolecer un resultado inicial favor abre a un e q *p o . para estimular 

en  ese eoupo  conductas presonantes (1) y  en d  otro ce rdudas de 
contención de la progresión (2)

Espacios de Faso a observar

1. E| e o iip o  en recuperación pretenderá obtener igualdad o 
superioridad nunérjea en y  zona de intervención y ventaja 
posicional en la zona de ayuda mutua.

2. ci e q u p o  en recuperación prctenderá tener igualdad numérica 

en intervención y  vdHa>.i nuné rica  y posicióna en ayuda 
mutua.

SSP20: Las ventajas dinámica, posicional y cualitativa ofensivas
Descripción
Juego reducido 2x2 + (2x2).

Norm as de provocación

Se puntúa llevando la posesión de u«a e sq in 3  a la opuesta. Las 
esaumas siempre tienen que e s t í  ocupadas pero sus ocupantes 

pueden cambiar I tremente. Hay fuera de ¡ungo, Contardo los 

Jugadores de las esquinas como úitimo *,ugador“ en cf caso de que 
■ os oíros dos estén más adelantados.

Espacios de Fase a observar

1. S  jugador con b  pe 'ota tiene ventaja cualtativa con respecto a 
su oponente d recto  Su com pañero se aleja de d  para levarse a 

“coberturaM v  le deja en situación de l x l  en ventaja cualitativa. 
O tr* maneja de que provocar esa ventea a favor del equipo es 
utü zar los cambios con los jugadores de las esquinas 

2 ti compañero del ¿zgador con balón se sitúa a o  misma altura de) 
J tV no  oponente separado de él con e! cuerpo perfilado p a a  
r e o b r  y superar (con pase o  conducción). Ventap posicional 
ofe ̂  iva.

3. £| e q u p o  con balón ante sus oponentes en estático puede buscar 

pases en profundidad a movim ientos ai espacio. También se 
Puede utilizar la ventaja dinámica acetcando at oponente hacia a  
e scu n a  desd? donde se el juego p j a  pasar la peíota a ese 

jugador al o c h a n te  de la e s q u ía  para que salga en  velocidad y 
pille a c o n t ra e  al recuperador que estaba en m c rve rx ió n
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8.4.2. Ciclo de juego y SSPs optlmizadoras

Optimizar d  ciclo de juego es mejorar la interpretación colectiva 

de la fase en 'a que se da el EdF concreta y ayudar a que se emprendan 
iniciativas para que se mejore el status colectivo en esa fase o en otra más 

ventajosa para d  equipo.

Aquí algunos ejemplos:

1. Pasar de un EdF con ventaja numérica en iniciación de  ¿jego 
para un EcF con ventaja cualitativa en la fase de finalización.

2. Pasar de un EdF con desventaja posicional y numérica en finali­
zación a un Ed* con ventaja numérica en disposición posicional.

3. Pasar de in EdF de creación del juego en igualdad numérica a 

uno ccn ventaja numérica en la misma fase.

4. Pasar de cna situación de protección de a  zona de finalizacón 
en ventajo posicional a un EdF de contención en superioridad 

numérica.

5. Pasar de un EdF de contención en igualdad numérica a uno en 

ventaja numérica o posicional.

6 Pasar de un EdF sin ventajas Caras en contención a uno en 

presión.

Los equipos que consiguen intensidad "táctica aitas son ¡as que.

a. Poseen una elevada capacidad de interpreta y reinterpretar la  

EdF gue se suceden.

b. Consiguen que su toma de decisión individual y colectiva mejo­

re los Ed^ que se le presentan.

c  Son capaces de qplicar un alto ritmo de juego y mantenerlo.

La ap'icación de ¡a tea ¡a de tos EdF d entrenamiento permite pre­
sentar ai equipo SSPs que les ayuden a reconocer contextos y optimiza' 
respuestas individuales y colectivas. Superando la tentación de div'id'r d
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juego en partes y utilizando las fases como seis aproximaciones d  juego 
se pu®den establecer (o descubrir junto ccn .os jugadores) interacciones 

pyeferen*es. En ei Fyesente capítulo se pondrán en situación algunos EdF 
prop'os dei *jego de Posición de caaa una de las fases. Sin embargo, es 
importante destocar cuatro puntos:

- Hay más EdF postees y compatibles con el Juego de Posición que
no están contemplados en este capitulo. »

- la suce5¡ón de EdF que se describen r>o son descripciones de 
"verdades absolutas» sino que son "escenarios probables" y la in­
mensa var¡ab¡ idad del juego deforma los EdF subsiguientes, en 
ocasiones, con caos e imprevisto lidad.

-Resuiia ¡lusorio hablar de fútbol sn hablar de futbolista, así que 
sin c°n0cer P  individualidad de los elementos de tos EdF resulta 
s ie r r e  más simpara interpretar las ventojas y definir escenarios 
probables.

- A  mayor capacidad de1 jugador de interpretar d  EdF y comu 
nícarse dentro de él mayor postoñ'dcd de interacción ccn más 
grados de ibertad y menas pautas de juego.

Iniciación del juego

Los EdF de Viciación de) juego son »os que el equipo utiliza para es- 
tabecer gna posición de partida que pueda maximizar ;as probabíidodes 
de éxito de su Posesión- Entendiendo ese éxito como a  consecución de 
un gol por medP  de fpqizadón en las mejores condiciones posibles.

úfilizmdo ¡a ^etalOfa de a  escalera. B equi.oo qdere colocar los 
peldaños que jes permita superar a  obstáculo para llegar a su destno. los 
peldaños que cOnSt'tuVen la escalera podrían equipararse ccn ¡as esrruc- 
•uras de epoyos (seguridad, continuidad, progresión superación, fijación y 
ruptura), lo interesante de esta escalera es que, a cada paso, se pueden 
deshacer los peldaños pora constituir otros, ya que el obstáculo también 

vb motando conforme se sobe.
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A continuación, dos ejemplos prácticos. Un EdT de iniciación deí 

juego (Figura 117), que enfrenta en ese fonograma una estructura con 2 
presionantes, 4 conteniendo y ¿  cuidando de la profundidad y otro EdF 
de iniciación (Figura 118), que enfrenta a un equipo que en ese Ínstente 

presiona con 3 contiene con 3 y protege o  profundidad con 4.

Observando las interacciones en un nivel mayor de profundidad 

vemos que tas cuatro estructuras del equipo en posesión fijan por d e ­
lante y por deVás a (as del equipo en recuperación, generando espa­

cios. La estructura de continuidad fija la atención de los que presionan

O

0

&

0 O

f/aura 117. la >moqen muestra cómo por mod o de tos criterios coriormadores (ubi,___ * _ •_./ nrr.-nr* ?-*=» r& w n a n a a  e m o c íc c  .
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para que la estructura de progresión encuende espacios a su espalda. 
Esa estructura de progresión, a su vez está fijando la atención de los 

que contienan para permitir a los de la estructura de superación es­
pacio a la espalda de éstos. La estructura de superación está fijando 

la arenc;ón d^ jos que protegen la zona de finalización, pora que los 
que están en fijación puedan mediante apoyos de ruptura encontrar 
ventaja a su espalda. *

Como vemos en el e/emplo. d  F dF de iniciación que se forma, pue­
de emerger los siguientes ventajas:

-Ventaja numérica (hombre libre) en el apoyo de seguridad, por 

si acaso se pone en riesgo la disposición de la pelota. Sena un 
pose que se reali/cría sólo en caso de emergencia, porque po­

d ía  complicar el subs’lgu'enfe FdF al el nuevo “poseedor" (por­
tero) ya que no tendría inmediatamente apoyos de co.otinu dad 

ni de seguridad. Y es que, en ese escenario, tos que antes eran 
qpoyos de conrViu¡dad, si tos adversarios presionantes avanzan 
su posición, pueden convertirse de progresión, y tos de progresión 

pueden convert'rse en superación en caso de que tos adversarios 
en contención también avancen.

-Ventad numérica en to estructura de continuidad, para encon­
trar un nombre libre con riempo y espacio para:

• O  bien ericontrar un pase que proyecte al equipo a otra fose.

• O  bien realizar Una conducción que supere a dementas o es­
tructuras adversarias y proyecte al equipo a otra fase.

-Ventaja poscionai de Ja estructura de opoyos de progresión res­
pecto 'os que presionan.

- Ventaja posicional de la e s^u cV a  de superación respecto tos 
que contienen.

- Ventaja ddc/nica de “7« y “ 11“ en carrera diagonal hacia dentro 
en caso cié que lo$ cen*rales adversarios se vean otrádos por "9,‘ 

y “lO”.
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. Además, podemos co^ar con situaciones de ventaja cualitativa 
en estructuras avanzadas que nos perm¡tan llegar a ese jugador 
sin ventaja (posicional, numérica o dinámica] V que él mejore el 

contexto. Un buen ejemplo sería una recepción al pie de' jugador 
’7 « en caso de que tuviera esa ventaja cuditatjva sobre w pa en 

ese ¡rV a r>‘e en ese conrexro.

d ?  ¡¡pdJrfw Z  Sd rd  ser híbrida: estático fopoyo *  
fi,:CJC.ór>' y/o din&ruca (apoyo de ruptura).

Como afirma Alberr Per¡s, e n t r a d o r  asístele del FC Barcelona B. 
hoy contextos e " lo "posesión" donde repetir pase (devoKrérseta a quién 

re la da} resjlra ú7l:

-Para mover al adversario 

- Para dar tiempo a tos compañeros a ubicarse
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- Para c°rr®g‘r perf- corpora y obícne* más información sobre 
d  EdF

Esto es una interacción muy frecuento en «a fase de iniciación y 
también en Ja subíase de confort.

Durcnto ¡os partidos se darán muchos roñicas del juego que tendón 

coma ccractensfica quo todo ef equipo adverscrio está detrás de la pelota' 
y que alguno de sus H e g cPfes estará con actitud presionante: saques de 
puerta saQues do centro, soques de banda y fd ‘as en campo propio.

E) equipo en fase de ¡rtciadón qje está reinitiando el juego tiene 
la posibilidad de ser congruente con sus interacciones preferentes y es* 
trjcturcrse c°n apoyos de segu rad , continuidad, progresión, superoción 
fijación y ruptura, según se adapte nejo ' a tas ubicaciones y conductas 
de¡ adversario. Este ™¡smo planteamiento se apScará a ios reñidos dei 
juego en fase de deposición posidonal y fnaiización.

Figura 119. lo imagen macara un retracto de portero donde un adversario presiona e! 
or¡rr\er pese  y d nco con*tersen Ja procesión B "5” recéiza un apoyo de cor̂ 1 inadad 
mier/rds que  et “4 ‘ es un forma pode de Ja estructuro d e  progresión

CSPACDS [£ FASF- Cono  Foco SerUJO cen-fctó lo lácteo ;.xjra áanpre 197



6SHAOOS C€ FASE

B equipo en hiciación rendía un objetivo implícito en el EdF que 
es mechar 9js condiciones de "posesión" en la misma fose o llevar a: equi­
po a una fase que le aproxime d  go. Si consiguen conecar en ventaja 
con la estructura de progresión rón a la fase de disposición posicional. s 

consiguen hacer llegar el balón a la estructura de superación, fijación o 
•upru'a. activarán la fase de finalización.

Resuda imprescindible incidir en la dea de que la fase de inicia- 
cien del juego no depende directamente de ta ubicación de baión en 
e! campo, sino del *po de estructuras que el otro equipo opone a nuestra 
progresan. Por tand, si d  oponen*e está con bs ?r©s estructuras montadas 
a parrr de su último tercio, sed  útil concebirlo como un EdF de iniciación 
pafa que nos aseguremos ios “escalones" necesarios para llegar oí go*.

Disposición posicional

En los EdF en que e'< adversario se opone al avance con dos es- 
*ructuras, una que contiene y otra que protege la zena de finalización, d 
equipo en disposición posicional tendrá 4 opciones:

- Jugar con sus apoyos de seguridad para salir de una situación 
de riesgo de pérdida, aunque es posible que eso haga que d 
siguiente EdF sea de iniciación y ya no de disposición posicional.

- Interaccionar con el entorno den^o de la estructura de continui­
dad para mejorcr ds "condiciones" de b  disposición posicional.

-Superar en regate conducción o pase a los que conrienen para 

hacer llegar la pelota a la estructura de superación.

-Realizar un pase a los apoyos de fijación o ruptura pa 'a  superar, 
medíame un sólo pase tanto a os que contienen como a bs que 
protegen la zona de finalización.

Para poder maximizar ds posibiciades de acercarnos d  gol y ale­

jarnos de reabrió, pueden emerger unas conductas preferencia!es para 
estos contextos que dependen mucho de cómo se disponga d  adversara 
y de las individualidades de nuestros jugadores.
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Figuro 122. En Ja imagen se observa otro postbe Edf de disposición posibona) que 
nabüite o por unidades de ifegar d Ftndizar en buenas condiciones. En este caso, se 
cuenta con una estructura de seguridad con dos jugadores y un portero, de continui 
dad con. tres jugadores, de superocón con dos ¡ugadores y de ftjación/ruptura con 
tres. Esas ubicaciones y conductas. generan d equipo tres des preferenciaies pera 
üegcr o finalización.

-Hacerle llegar e balón a un jugador en ventaja posicio nal en 
supe racióa

- $: uno de los adversarios que prorege la profundidad es atraído 
por esos jugadores "entrelineas", podemos jugar con cualquiera 
de ios tres :xi que se formarán en nuestra estructura de fijado rV 

ruptura.

- Progresar por fuera pa'ci tomar ventaja de? 4x3 que puede formar­

se como se muestra en la siguiente -rnagen.
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o  *

Figura 123. Lo imagen muestra un EOF de disposición donde ta progresión con 'palón 
de! "2" r'egro genera un 4x3 cor: ventaja de 2xJ cerca de la pelota que pretende 
atraer d  '5" o c> 3" gris, pero poder atacarla profundidad con el “9" y el "7” negros 
q u e  buscarán su ventaja dinámica o posidonal

De la misma mane'a que se expone en b  fase de iniciación, los 
reñidos de; juego o los que el adversado se oponga con una estructura 
de contención y otra de protección de la zona de finalización, se podrán 

interpretarcomo un Edr de disposición posiconal más.

Figura 124. La imagen muestro ur¡ posible Edf de reinetas de» juego en tase de disposi­
ción posidonal. a Ja izquierda se treta de un reinido de barda yola derecha se treta 
ár- un remido de tata. En ambos casos se donde se adaptan 'as estructuras que y a  
se presentaran en h  Figura 122.

C

<

x
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Finalización

Los Ed- de finalización son a  fase más cercana a a  posibi ¡dad 
de hten-ar marccr gol. Como consecuencia, los jugadores senf'rán una 

pulsión muy fuere de intentar fina izcr b  “jugada" Para maximizar ¡a pro­
babilidad de hacer gol. es imporreare que en esa etapa de la “posesión" 
se procure enconrrar a un compañero en ventaja en una zona que tenga 

buenas perspectivas de anotación. Por *cnro, para ello es relevante:

- b  cantidad e individualidad de adversarios oponiéndose a la fi­
nalización;

- a  distancia a ¡a porrería;

- el ángulo a la poder 'o;

- d  tipo de EdF previo (cómo ese jugador ha legado a 'ener esa 

oportunidad);

- la ndividualidad del propio jugador con to opean de finalidad.

K c *  shots not asisied by crosscs Meada* asssU-d cy crosscs

Figura 125. Imagen que explica ks esperanza de goi de las finalizaciones c e a  el pie 
sin ser iras centro (gráfico de ¡a izquierda), o  c o n  a  cabeza tras centro (gráfico de á  
derecha), deperKiiendo de la ubicación desde donde se hacer Extraida del articulo 
“XCornrnentory‘, de Ted Knutson.
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Como consecuencia de lo anterior, se refuerza intuitiva de que bs 
esfuerzos colectivos más rcm obles en clave de ge* son los cuc ponen a un 
compañero delame del portero s'n oposición, en ventaja o con oposición 
limitada.

La láctica tradicional ha considerado durante muchas décadas 
que e: “ataque de¡ último tercio" era una cuestión de improvisación y cali­
dad de los jugadores. Si bien eso no deja de ser ciero (como to es en cual­

quier otra fase del juego), en las próximas lineas se presen'on posibilidades 
colectivas de generar desequilibrios en d  oponente que maxmicen las 
probabilidades de marcar g o . Si existen posibi.idades de interpretar esos 

EdF. También exis'ircn opciones de optimiza os con tos SSPs que se adjun- 
Tan al final del capítulo.

Se pueden diferenciar Tes t'pos de Edc de fina ización que permiti­
rán identificar comportamientos preferenciabes:

1. EdF donde e; poseedor esrá en una ubicación con opciones de 
finalizar con éxito dada su individualidad.

2. EdF donde e  poseedor recbe deante de :a estructura que pro­

tege la zona de findización y no se prevén opciones inmediatas 
de intentar marcar gol.

3. Ecf donde se ha progresado por banda an*e la defensa de la 
zona de fina izacón de: adversario.

A  la opción 1 se puede llegar desde alguna de as fases con oalón 
(iniciación o disposición posicional), Tas recuperación (desde protección de 
a  zona de finalización propia, contención o presan) o desde b s>ubfase de 

superación. Es frecuente que eso pueda darse medíame una ventaja po- 
siciona o dinámica de los jugadores que estaban en apoyos de fijación/ 
ruptura. Para la obtencón de esas ventajas dinámica son frecuentes los des­

marques “vengo y voy" y os irercambios de ubicaciones. También puede 
resultar de una ven-aja cua jtativa de un jugador que ha driblado a su par o 
que, mediante el control mo*cr, ha conseguido girar sobre su eje, ganando 
ventaja poniendo su cuerpo entre el balón y el adversario. Para terminar, 

una ventaja híbrida emre ó  dinámica y a  socioafectiva fruto de una pared
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En esos EdF será cbve  que el poseedor pueda 'denrificar la posición y no- 

yectoria del portero, la presencia de adversarios próximos, sj trayectoria y 
perfiles, y la presencia de compañeros habilitados que puedan tener una 

mayor probabíidad de gol pot su situación e individualidad. La percep­
ción de esas variables, la toma de decisión y la ejecución serán objeto de 
opTrnízación de ¡as SSPs.

La opción 2 la asociamos con bs EdF de subfase de superación. 
Estas situaciones tienen como característica principal que a pesar de que 

ya no hay oponentes presionando al poseedor o conteniendo e  avance, 
si los hay protegiendo la zona de finalización y es necesario desequilibrar 

esa estr uctura para finalizar con a.tas probablídades de éxito. En*re estos 
EdF podemos diferenciar los que ocurren con la pelona en el pasillo central 
(a) o en el pasí.lo la*era' (o).

Las recepciones en e  pasilb centra¡ en subfase de superación 
(dentro de bs posbionamientos que hemos ido describiendo en este ca- 
p*ub) pueden ser preferentemente és*os tres ejemplos de EdF:

Figura i26. las fres so-> situaciones donde va a ser ciave arrao' a alguno de Jos en’. 
versaros acra da.' vedeja tposicionci, dinámica o numérica} d jugador pie está en 
apoyo de ñjadón/rupkira. además de b posibi‘idod de aerear ventajas evattafrvos 
para superar &n regateo ventajas socao‘ecf!vos pora supera' en combinacís) como 
puede ser uno pa.'eb que proyecte a) poseedor en ventajo dinámica.
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Se hacen fundamentales el dominio de bs situaciones de 2x2 y 3x2 
ofensivas, como se hace evidente en el T  e.empfo (*,10“, "11" y *‘9,‘ negros 
contra "5 y "4” grises) y en el 3o <"8 “. “7“ y ,,9*' negros conrra •‘5“ y "3" grises).

Las recepciones en e¡ pasllo Icreral en subfase de superación van 
a activar dos •'caminos11:

a.eí jugador con b  pelota encara oí adversara para hacer uso de 
la ventaja cuaStotiva (mientras sus componeros te dan espacio y 

aie jan bs caber aras y buscan una superioridad posiconal para 
e  subsiguiente EdF);

a. el jgador con balón está en de$ven*a.a o igualdad y busca 
aprovechar .as ventaos dinámicas que puedan generar sus 
compañeros.

A continuación, se exponen rres ejemplos de a  opción “a11 den*ro 
de bs poskrbnamienfos que se ha ido describiendo en este capítulo:

Figura 127. l o s  tras imágenes muestran diferentes posto Edades efe* EdF de :a subíase 
de superación c.on recepción de un ¿jgador en dardo que .no encara. La de :a ir- 
quierda muestra uta recepción ajos de d portería rival donde Jos movimientos do ¡os 
•9- -jo 1 y ■ '}}" negros buscan habilitarse velajes dádmeos en profundidad mien­
tras liberan espado*, lo imagen cerero! mo estro tn EdF n\,y común en el Liverpool de 
Kppp, cuando el “3" regro fija a¡ ¡ateroi por delante 'herirás el" 11" corre a Su espal­
da. $ el "4” gis e  sigue, liberará espacio parata entrada de) "JO" negro. Si el "5" gris 
corrige ese espacio, dejará libre, dolante de fc? perie/iq al "9 ’ negro. En fcr imagen de 
la derecha se aprecia como en este caso, meneas é1 “9" negro busca una recepción 
a p  espada del “T  gns, una de jos interiores r& ' o “IQf') llegan de -segunda ¡ínecT 
para hacerse can ve.-taja dinámica en a ocupación- dc¡ espacio libre. Esta ventaja 
será más efectiva si e¡ movimiento previo del "9" negro hq enrostrado a! "5" gris.
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Los dinámicos de b  opción 3 os aprendí conversando con André 
Jarcfne, enrrenodor actuai de b  selección Olímpica brasileño y ex entre­
nador de primer equipo de Sao Paulo. Cuando yo e  insistía sobre cómo 

tas anteriores apeones desertas que preferencian b  superación per e 
carñ central él me expl'có cuál era el "camino del gol" que é  había des­
c u b r o  observando a los conjuntos de Guarcfiola y que había llevado 

a cabo con excelencia con sus equ'pos. B  "camino del gol" de Jarcfne 
prebende desequilibrar al adversaro para encontrar una opor*un:dad de 

finaPzar de gran valor gol. desde una “penetración" por fuera:

- La primea intención colectiva que constituye e "camina dei gof' 
es un EdF donde e  poseedor se aproxma a línea de fondo den- 

to del área para 'mentar poner in  centro {preferiblemente raso) 
emre "centrales" y pcrero para b  llegada en ventaja d 'nám ca 

de bs atacantes.

-La segunda ¡mención se derva de la an*er‘cr, cuando na hay op­
ción de centro en el espacio entre “centrales" y porero. En ese 

caso el centrador debe m'rar para ta llegada en "segunda línea" 
para ver 3 existe aguna ventaja numérca o posiciona).

- La tercera intención sólo emerge cuando las dos amerbres no 
han s;do pos'-bles. En ese cas-a. el poseedor en ¡:nea de fondo, pre­
ferencia jugar para arras para ferza a l-as jugadores que ocupan 

la zona de remate, a sdir. habil'tando espacia para b  entrada de 
una "rercera Lnea" a un centro dbgonal al lado opuesto.

2 0 6 Agustín Pcvo to Sc-rra



a  UMA. PROPUESTA ORÁCTCA DE C O n C E P C O n  OEL JUEGO GE POSICION

Figura 128. La imagen muestro de izquierda o derecha. Jos ?res EdF de fixjJizoción 
que constituyen e! “carino dei goF de Jardine.

Al jguo! que se presenro en las fases anrerores, acerca de los re'rv- 

cios de juego, en la de finalización también se pueden aplicar ios campar - 
tamientos preferenciaies de esa fase del juego. A  continuación, un ejem­
plo de ta lógica del "camina dei gol" aplicada a un reinicio de esquina.

Figura 129. En .tos Imágenes se ven dgunas posibles EdF generados desde e) reinicio 
de córner. A la iz-qderda d  equipo negro intenia llegar d área de preferencia de 
ceriro por medio de un 2x1 por linea de fondo o por el interior. En el caso de que 
esas opciones no sean posibles se juega dras para desocupar el crea y buscar una 
ventaja dinámica de un jugaáor que entra desde atrás
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Como se ha podido ver en este apartado, donde se recogen las 
diferentes formas de llegar a finalizcr. debidamente posicionados, "hay 

espacios indefervdbles” com o afirmó Pep Guardiota en 'a entrevista real 
zada por la televisión españoia GOL ei 2¿ de julio de 2019.

Presión

& la fase en la que el equ'po es*ó organizado e inreractuando 

pora priorizar recuoerar la disposición de' balón 'o antes posib'e. 9 equipo 
se organiza con una estructura de presión, una de contención y otra de 
protección de la zona de finalización. Eras dos Oitimas van a adaptarse a 
as necesidades ae interacción de o estructura de presan que va a ser a 

que va a liderar ia fase.

La fase de presión comienza por e reparto de responsabíidades 

en la recuperación.

1. Se puede establecer una zona de: campo a part’r de o  cuo. se 

van a activar ios esfuerzos de recuperación. A continuación, fes 
opciones:

Figura 130. £n to imagen se representan tres campos con diferentes zonas sombrea­
das que representan la zona donde el eqdpo activa su conducta presionante. Sien 
da l a  portería de abajo la del podero adversario y la de criba la efe/ propio. En la ima­
gen de Ja derecha vemos cómo es posible establece- espacios de espacio ¡rreQjiares 
induciendo a1 ávd a EdF prop aos para nuestros esfuerzos de recuperación.
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2. Se pueden es'obecer responsoblidades zonales (impedir o pre­
venir ta disposición de a  pelo’o en una determinada zona por 

cade de adversarte), responsabilidades individua.es, de apoyo 
estructural (ya sea a a  estructura de presten, a  la de contención 
o a a  de protección de ia zona de finaízactán) o jugadores li­

berados. A continuación, un ejemplo que liustra la definición de 
responsabilidades:

Figura ¡31. En ta imagen se representa un EOF de presión donde se Fon ilustrado 3 
tipos de responsabilidades. El “9" negro tiene responsabilidad individuo! sotare o! “6“ 
gris B *6" negro tiene uno responsabilidad de apoyo a ta estructuro de contención 
por ta que tiene ira ubicándose en lugcres donde puedo ejercer de cobertura de! 
jugador presionante y con pesió!.ded do interceptor poses interiores que superen 
es'ructuros 8 portero "1" tiene une responsabilidad análogo ata de! "6 ’ pero en es*e 
caso en ta protección de ta zona de findizaáón y iycr eik> se sitúo en uro ubicación 
que ta permito prevenir .tas pases torgas o ta espalda de sus compañeros El resto de 
jugadores de! equipo negro tienen zoos de responsabüsiad y tendrán. Esos zonas 
pueden superpone' se unes a otros y asi se represento con óreos mps oscuros
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Figura 132. En la imagen se representa un EdF de presión donde un cambio en ta osg- 
nación de re sponsabiHdades c .1 "9* negro cambiará por completo eí ocio sensación/ 
interoccón dei equipo gris ccmbtoró eJ devenir de tos EafF. En este coso eJ "9" negro 
tiene una zona de responsabilidad y el hecho de que e! poseedor es*é en uno ubica­
ción concreta activará ampielará la generación de una ventaja numérica defensiva. 
Es relevante destacar como b übicación del “S" negro también se ajusta ai nuevo 
reparto de responsabilidades.

■ ------------------------------------

Figura J33. En te imagen se rep'esen'a <jn EdF de presión donde el reparto de respon­
sabilidades genera muchas zcnasdor.de dos o hasta tres jugadores tienen posibilidad 
de intervención generando un contexto de recuperación muy ambicioso.

o

!

ó
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3. Lo asignación de responsabiidadcs debe ser acorde con las 

ca racf er:sficas que muestran bs jugadores. A continuación, un 

ejemplo de equipo en fase de presión que presenta un “sistema*1 

irregular y donde las zonas de responsabi ¡dad no guardan sime­

tría ni proporconalidad.

Figuro 134. En lo  imagen se represento un EdF de presión donde por las características 
cognüivas de) “W", y "7" condicionen el tipo de responsabilidades crue asumen
y tos ccrocter ic a s  condicionales deI “8 * y “)Ó" influyen sobre e! tornero de su área 
de responsabilidad.
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4  Ese reparro de responsabiidades es p'efe'cnte pora algunos ju­
gadores y puede ser dinámico en caso de que las ubicaciones 

de los elementos hagan necesario un hterccmbio de responsa-
bJlidades para ser más eficiente.

Figura 135. En 'a imagen se representa un EdF de presión sirrilar a1 de .'o Figjro 134 
dorvde e! -echo de: "9" negro se do Qjedado descolgado a» era tas respa'r.saP '.do- 
des en cascado. El 'JO' ve modificada su área de recuperación preferente. 8 "ó” 

>a de ser un jugador en apoyo de á  estructuro de contención o tener uro zona 
presión asignada paro cubrir e! vacío dejado por el" 10”. E:“ i0" deja !a estructuro 
pro< ecclóri de la ¿ora de finalización para asumir la función que lera e¡ “6" en !a 

estructura de contención. Paa a.vs'cr e) vaca que deja e! "4" el "2" asume uro ¿ora 
de responsabilidad más a ríe ha.
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5. Se rrora de responsabifdodes rebcíonabs puesto que ya sea b  
referencia un adversad o un área de camoo, se vean moldean­

do conforme se mueve d  balón y el resto de los elementos del 

juego.

.'as ¿oros de responsabilidad paro optimizar .‘as probabilidades de recuperación 
la nueva situación.

6. Los jugadores más cercanos a nues^o por Tero., que con gran 
probabilidad estarán protegiendo la zana de finalización, tienen 
ncluso ocupando espacios de cooperación un papel funda­
mental en la subfase de presión. A través de sus ubicaciones {y 

val'éndose de la regla de fuera de juego) disminu'rán el espacio 
de juego del adversario. Eso afectcrá bs deios de sensación/ 
interacción del oponente y faciitará b  recuperación. Sin embar­

go, esas ubicaciones conilevan el riesgo de dejar muenos metros 
libres a b  espalda. Para controlar ese riesgo es adecuado:

Z

& o

134. Vemos como las modificaciones Que s? han dado en el EdF han defor.ma-

ESPA.CIOS C€ FASE. Conw  Poco SeirUJo co r tnó to táctico peca sonpre 213



ESPACIOS CC F A S

a. Que los ugadores que forman la estructura de protección de 
la zona de íind¡zación se están: perfilados para poder hacia 
detan'e y hacia detrás, con atención ame posibles pases ar­

gos para anticipar la arrencada y generar ventaja dinámica, 
con su oponente directo en el cam po visual entre el y d  ba­

lón y coordinando sj altura con sus compañeros de estructu­
ra para no habilitar a quien un compañero hab'a dejado en 

fuera de juego.

b. Ubicar al patero en un pumo del EdF que le permita ntercep- 

*cr buena parte de ias trayectorias de .'os posibles pases en 
profundidad y lo suficientemente cerca de la portera para no 
verse sorprendido con una finalización desde lejos.

c. Mantener siempre la actitud de acoso en el espacio de ¡n- 

•ervención impidiendo que el "poseedor" *enga ventaja para 
mender pases largos cómodos. Cuando el ‘poseedor" reci­

ba en ventaja o supere a su par, será conveniente que los 
jugadores que protegen la zona de finalización reculen unos 

metros para darse más metros con respecto a tos jugadores en 
fijación o ruptura y no verse sorprendidos. Si la "presión sobre 

d  poseedor" se restcblece. se podrá reajustar esa distancia 
acercándose a sus pares.

7. En los EdF de pes¡ón qje  se generan a oañr de un reinicio del 

juego del oponente ¡de portería, de banda o de fa*ta) ‘odas bs 
/jgadores en bs espacios de ayuda mutua se situarán en venta­
zo posicional, los jugadores en cooperación se perfilan y ubican 
para poder generar una ventaja dinámica en caso de que sea 
necesario. Además, en los “pjntos" del EdF donde se considere 
oportuno pueden definirse ventajas numéricas defensivas. Todo 
ello con el objetivo de esTar en buenas condiciones para cntici* 

par la trayectoria del balón e interceptar un pase. En el caso de 
que no 'esdTe posible esa recuperación, el subobjetrvo es forzar 

al oponente a recibir ce espaldas e rnpedr que gire.
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8 . Cuando el balón es*á en juego, los espacios de ayuda mutua y 
cooperación siguen la lógica descrita en el pumo 6 . En el espa­

cio de intervención el recuperador responsable por ese "pun­
to" del EdF tendrá una conducta de presión activa, procurando 
usar una ventaja dinámica, una posicional. una cualitativa o 
una numérica. En Brasil, donde trctoajé duranre Tres años, tie­

nen dos expresiones diferentes para que el jugador diferencie 
emre una conducta de presión activa y una pasiva. Para la 
primera dicen "pon el pie en ta bola" y para la segunda "cfs- 
minuye" (refiriéndose a reducr el 'iempo y el espacio del que 
dispone eí “poseedor").

9. Con el baón en juego va a haber situaciones donde el equpo 
en recuperación va a poder incrementar su ventaja defensiva. 
En situaciones de donde el rival está en desventaja posicional, 
en desventaja dnám ica (parado) o no acabó de controlar la 
pelona, exire d  contexto propicio para que un recuperador pro­

veniente del espacio de ayuda mutua se acerque a genera una 
ventaja numérica defensiva 1 x2 .

10. An*e EdF donde el adversario supera a un elemento de la estruc­
tura presionante, se genera una reestructuración que permra 

seguir en pro de la recuperación activa de la peloTa. Ese es el 
caso que se describe en ta Figura ?36.

Ante un EdF conde el adversario supera a través de un pumo a 
toda la estructura presióname. Uo que sucederá es que el equipo entra­
rá intentará entrar por este orden en subfase de remporización. fase de 

contención, subfase de retroceso o fase de protección cte la zona de 
finalización.
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Figura 137. En lo  im a g e n  se- re p re se n to  un E d F  d o n d e  ot e q u ip o  g i s  h a  c o n s e g u id o  
su p e ra r  ¡a  e stru ctu ra  d e  presión de! c o n ju n t o  n e g r o  y  é s te  h a  e n t r a d o  e -  su b ie se  d e  
t e m p o r iz o d ó n  p a r o  in tenro r  voVe' o e ste r e n  c o n d ic io n e s  d e  p 'e s o r a r  o  p a r a  a s e g u  
rarse b u e n a s  u b ic a c io n e s  p a r a  fa se  d e  c o n te n c ió n .  í a s  f e c h a s  n e g r a s  re p re so r  * c r  
.ios r e v o c a c io n e s  q u e  p re te n d e n ,  l o s  a g r u p a c io n e s  d e  ju g a d o r e s  d e n tro  d e  b  ¡ r e a  
d e  p u n to s  h a c e r  re fe re n c ia  o  c ó m o  s e  c o n f o r m a r  en  e se  E d F  !a  e stru ctu ra  d e  p ro  
recciin de la  z o n a  de finalización  y ! a  e stru ctu ra  de c o n te n c ió n .  E n  e! coso d e  q u e  se 
p u d ie ra  g e n e r a r  u n a  v e n ta ja  so b re  e ‘ “ó "  g i s  o  éste  ju g a s e  h a c ia  a trás se  o:-ti v a r ó  la  
fa se  d e  p re sión  c a n  el rep orto  de re  sp o n ,sa b l id a d e  s que se ib s lro n  e n  b  F igu ro  136. 
En el c a s o  d e  q u e  ei e q u ip o  gris co n t in ú e  su p r o g e s ió n  e n  v e n ta jo  o ig u a ld a d ,  se oc- 
t 'Nará  la  fo se  d e  c o n t e n c ió n .

Contención

Es b  fase en la que el equipo está organizado e hteractuando 
para impedir el progreso de b  disposición dei balón del adver serio. El su­

bobjetivo va a ser hacer que el adversario juegue pa 'a  atrás para poder 
recuperar nuestra fase de presión. En caso de recuperación en la fase de 
contención (como en cualquier otra), el equipo htentará pasar (en este 

orden de prioridad) a  b  fase finalización, la subfase de superación, la fase 
cte creación, la subfase de ccnfort o ta fase de salida.
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a. LMA PROPl6SrA PRÁCTICA CE CONCEPCION DEL JLEGO CE POSICION

En lo fose de contención el equipo se organiza con una esTuctura 

de descolgados, una de contención y otra de protección de b  zona de 
finalización. Esta última va a adaptarse a las necesidades de hteracción 

de b  estructura de contención que va a ser b  que va a liderar b  fase.

Los Edr de contención son condicionados numero de jugadores 

habitados para actuar sobre b  disposición del oponente. Por tanto, se 
definen repartos peferentes de responsabilidades según seamos 7.8 .9, tO 
o l í  (portero incluido) delante del “poseedor”.

Figura i 38. En  la  im a g e n  se v e r  a jo r r o  pos/pies o rg a n iz a c io n e s  d e  la fose de c o n t e n ­
c ió n  d e p e n d ie n d o  de l n ú m e ro  d e  e le m e n to s  que t iene  o’ equipo c o n  c a p a c i d a d  d e  
p a rt ic ip a r  e n  las estructuras d e  p r o t e c c ió n  d e  lo z o n a  d e  finalización: y  d e  c o n te n c ió n .

La estructura de contención activa en su punto más cercano al 
espacio de in-ervención un triángulo defensivo:

a. Un jugador se acerca al poseedor con b  intención de reducir su 

tierrpo y espado de actuación a b  vez que limita su avance.

b. Dos jugadores se colocan a cada bdo  del anterior, pudiendo 

ejercer de cobertura de un hipotético desborde y procurando 
que no “quepan" pases interiores entre elbs.
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En lo Figura 139 vemos cuatro ejempbs de trióngub defensivo. Lo 
caracterísrico de los e¡empos de la segunda fila es que quien cierra el 

-rióngub por el lado de ponda es el '2  \ que es posble que *enga que 
redoolar su concentración para decid'r a cada EdF i  colabora en lo es­

tructura de contención o en b  de orotección de la zona de finalización.

A continuación, ven a  discutirse cuatro EdF de contención por
banda:

Figura 139. F.r> ic i m a g e n  se /en c u a t r o  posto Jes o r g a n i z a c i o n e s  cíe Jo l a s e  d e  conten 
c t ó n  ente Jo p r o g r e s ió n  por b a n d a .  E n  e ! e je m p lo  l  h a y  u n  j u g a d o r  e n  in t e r v e n c ió n  / 
o tro  e n  a y u d a  m u t u a ,  t o d o s  o lio s  e n  l a  e s t r u c t u r a  d e  c o n t e n c i ó n .  E n  tos e j e m p lo s  2 y  3 
h a y  e n j u g a d o r  e n  in t e r v e n c ió n  y  d o s  e n  a y u d a  m u t u a ,  'o d o s  e llo s  e n  l a  e s t r u c t u r a  d e  
c o n t e n c i ó n .  E so s  d o s  F.dF se d i f e r e n c ia n  e n  q u e  e n  e' e j e m p lo  2  l a  e s t ru c t u ro  d e  .oro  
t e c c i ó n  d e  la  r o ñ a  d e  f in a l iz a c ió n  c o n s t a  d e  c u a ' ro  j u g a d o r e s  y  e n  e‘ e je m p lo  3 só lo  
consta de tres. En e1 ejemplo 4, hay cua'ro j u g a d o r e s  e n  la  e s t ru c t u ro  d é  c o n t e n c i ó n  
p o r  tres e n  la  e s t r u c t u r a  d e  p r o t e c c i ó n  d e  *o z o n a  de f tn a U z a d ó n .
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& IN A  PROPUESTA FRÁC’>CA C€ CONCEPCION D€L JUEGO CE POSICIÓN

O jo de eras organizadores de b  fase de contención se dé de- 

oende de ¡as cuántos y qué jugadores, estén en disposición de actuar en 
ese EdF concreto y de las organizaciones que se preferenctan de manera 
orgánica y tras el condicionamien*o del entrenamiento optimizador.

Siguiendo la misma lógica habrá momentos en los que no se con­
tará con efectivos suficientes para activar una fase de contención con 

garantías por b  que según sea el caso se activará b  subfase efe retroceso 
o ta fase de protección de ta zona de finalización.

Protección de la zona de finalización

B objetivo prtorifarb de esTa fase es evitar que el oponente consi­
ga una finalización desde un punto del EdF con alta proba bridad de gol. 

□ sub^ifeetivo de esta fase es forzcr al adversario a llevar el balón a una 
ubicación donde se pueda activar la fase de contención. Las actitudes, 

de bs integrantes es*a fase, pueden ser proactivas (cuando actúen sope  
el jugador en intervención) o reactivas (cuando pricrizan cuidar de un e$- 
oacioj. A contnuación, se desaben  Tes tpos de EdF de protección de la 

zena de finalización y las conduc*as preferendales en cada  caso.

- Ante adverscrio en la zona de finalización

Recuperamos la Figura i40 oara lustrar cort la oscuridad de la som­
bra de la imagen, la emergencia que existe *aponar una finalización en 

determinados lugares. esas zonas se vuelve crítico actuar con rapidez 
oaro redjeir el tiempo y el espacio del ‘poseedor1 y taponar la posible 

finalización. Los protectores de la zena de finalización que dejan tiempo y 
espacio para finalizar o encontrar un pase a un compañero den-ro de ese 
perímetro, deben optimizar sus cicbs de sensación/hteracción.
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F/gura 140. t i agen que exp.vca Ja esperanza de goJ efe a s /inanzac;ore s con o1 pie 
sin ser tres centro (gráfico de a  izquierdo) o  con b  cabeza tras centro (gráfico do  Ja 
derecha* do perdiendo  efe Ja ubicación desde donde se hacen. Extracto deJ artículo 
de Ted JCnutson, “XCommentqr/'.

* Ante la progresión por el pasillo central sin haber llegado a entrar 
en el área

En los casos en que 3, 4. 5 o 6  jugadores (incluido el portero) están 
intentando evitar que los adversarios se eneren por el carril central en b  

zona de finalización. Éstos se organizarán para ir reTrocediendo mientras 
temporizan a d  espera de más efectivos que les permitan activar ¡o fase 
de contención. Sin embargo, antes de llegar al área uno de e’bs irá a 

acosar al •'poseedor*1 mientras otros dos le hacen la cobertura para ac­
tuar en caso efe desborde, mientras controlan a tos adversarios en ayuda 

mutua. Bn estos casos se hace muy relevante la optimización de ¡os com­
portamientos de defensa del 2x1. 2x2 3x2, 3x3 y¿x3. que se explorarán en 
las SSPs propuestos.
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3. IN A  PROPUESTA PRÁ C 'fC A  CE CONCEPC IO N  CEL JUEGO CE R O S C O N

- Ante progresión por el lateral se pueden activar algunos compor­
tamientos preferentes

a-Al menos un jugador va a impedir la peroración del •'posee­

dor 1 en el áred.

bJEI resto se ubican a la ai'ura del “poseedor' para no habilitar 

recepciones en d  área. Per filados y preparados para anticipar 
una trayectoria de pase entre ellos y el portero. Esta situación 

puede verse ¡lusrrada en el ejemplo 1 de ia Figjra 141.

c.B"i los casos en los que el “poseedor" llega a posiciones cerca­

nas a fnea de fondo se fcrma una organización zonal con tres, 
cuatro o c'nco jugadores como se muestran respectivamente 
en el ejemplo Z  3 y 4 de b  Figjra 141. la esrructura que se mon­
te dependerá de los jugadores disponibles para ello en ese EdF 
y de los interacciones orgánicas y optimizadas.

>
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Figura 141. £•; la imagen se ven cuatro posibles organizaciones de lo tose de pro- 
tección de a  zona de findizacrón ante ¡a progresión por bardo dei adversario, ios 
diferentes ejemplos ilustran ios comportamientos que se han descrito anteriormente.
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ESPACIOS Cfc FASE

SSPs para la optimización de las EdF preferenciando alguna de las fases 
del cicio de juego y la ¡nterrelación entre fases

SSP21: El ciclo de pego condicionado por las conductas sin balón
Descripción
Juego reducto 5x3 en espacio reducido.

Normas efe provocación
Se puitúa llevando ¡a posesión dei lado de parida al contrario mecíame 
pase a un compañero del trio que está a ia espera 0  equi&o que empeza oí 
recuperación poefeá puntuar si tras ha:ese ccn la dspos<ión del balón, ¡lega 
con pase á lado contrario.
la regfe del fue a de juego se activa a oertír de la m'.tad del espada Van a 
emerge prefe'ent emente 3 tposde EdF que podemos ixentvar cedíante 
normas de proiocaoón cfrectaso Inefrectas.
Espacios de fase a obsevar
1 Los reciperadores pr oriian proteger el pase cue puntúa, dando pe a 

un EdF de Firalizaoónde conjunto con ia pelota
2. Un recuperador contiene la progresan v otros dos cuidan del inhibir ¡a 

final.zación da equipo adversario.
3. Oos recuperadles intentan presiona- a ios posee-stores mientras ei oto 

cuda de ios espacios intermedios pora sdir a una cobertua {contención) o 
mcrceptar una travectona de pase {protección de la zona de fiiaKzabón).

Además se darán situaciones efe desorden Tas recuperaccn o con ei inicia 
dei ruevo trio y el cambo de rd del que ha puntuada que pasa a recuse .r

SSP22: Las reorganizaciones entre las fases con balón
Descripción
Ju^o reducido 2x2 +{lx2) en espaco reduodo.

Normas efe provocación
Juego ai que se puntúa llevando ia posesión del lado de partida al contrano 
medantc pase a un c empañero de ia pare^ que está a ia espera. Las parejas 
que empiezan en reciperaoón poefeán cambiar de rd si tras hace se con ia 
disposición dei oaícn, juegan con la pare .-a que tienen en frene Jen espero o 
ei reoper ación)

la regia oel fuera de juego se activa a partir de la mitad dd espacia. Va-  a 
emerger p eferentemente 3 tposde EdF podemos ncentva mecíante 
normas efe provocación drectaso indirectas.

Espacios de Fase a observar
1.0 jugador en deposición tendá un apoyo efe contnutfad en vana ja con 

i nea de pase para superar a ias 2 estructuras de recuperadores, tras su 
recepción puede que se i oere é pase ínteror d comodn que ejerce de 
apoyo de progresión.

2 La pareja en dsposroón está siendo pre sonada y encontrará ventaja 
fitrando pase á  apoyo en progresión.

3. Una vez superadas a ios pnmeros medante el apoyo efe progresen, ai 
menos un jugado- de la pareja deoerá adelantar su uocación para ser 
apoyo de contnu dad o progresión y poder superar a la pareja de 
recuperadores restante.

4. Los 4 recuperadores se agripan en una estructura que contiene la 
ocoff eáón yotra que cuid3 de la finalü ación por lo que bs jugadores en 
dsposkión oxean superor dad numérica mediante x>ovos efe 
contnuidad que generen un 3x2

Además se ciarán situaciones efe desor den Tas recuperación, con d in c o ue 
ia n^eva pareja y ei cambio de roí efe bs que han peddo ia posesión.
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SSP23: La organización de la estructura de presión

Descripción
Juego cte aplicación (<ix'H-l)+4 (3 equipos) y 2 pateros.

Normas de provocación
Juego 3 1 que se puntúa llevando ia posesión d é  lado de pa rida ai contra o 
mecíante pase {désete ia franja central) a un compañerodeí cuarteto que 
está a ¡a espera, tí equipoq^e empieza 3i reoperación podrán cancar de 
rol s tras hacerse con a disposición dei balón, frtalizan coi gd.
No hay fuera de juego porque no se representan todas te estructuras del 
equipo ai recuperación.
Sóte Vos pateros oueoen actuar fuera del rectánguo delimitado.
Espacios efe fase a observar

1. La estructura de pres en se organiza para Impedr que un poseeda 
recíba «i ventaja en la zona ceno ai veon ia priaidadde recupera psra 
f rafear.

2. El camao de ub cae ón del balón reajusta as responsaoiidades efe ios 
recuperadores.

3. Ante pase efe segundad ai portero o remico efe patena ios recupera­
dores se organizan ouscando super oridades posicones v rumér cas 
para anticipar la trayectoria del primer pase.

fcn é m ansito efe cambo efe rol, ios '9", "T, 10" v *1“.', sin peto 
jugarán 3i situación efe *2" "3*, *4" y "S", y Vos jugadores que camben 
efe roi co" eiVos experimentarán el proseso inverso.

SSP24: La organización de la estructura de presión; complejidad avanzada

Descripción
Ju^ooe aplicación (SxS*l)+S {3 equipos) v 2 pateros

Normas de provocación
Juego en que se puntúa llevando la poseaón dei lado de partida ai 
contrario medante pase {desde la franja central! a un comportero od 
quinteto que está a la espera. E> equ po que empieza en recuperación 
podán cambar de rd si t'as hacerse ccn la oisposción dd balen, 
finalizan ccngd

No bar,- fu3a efe juego po'que ro se representan todas as estructura de 
equ po en recuperación.

Sóio tos porteros pueden actuar fuera del rectángiiodel.mtado.

Espacios de fase a observar

1. La estructura de presión se agar ra para impedr que -n poseedor 
rec oa 3i ventaja ai la zona central y ccn ¡a pr oridad de recuperar 
para finaizar. Ei hecho de que haya c neo recuperadores p a  equipo 
hace que dos estén ai ui eqoacto de cooperación y puedan s tuarse 
en ntermedias para conseguir ventaja posciond frente aúna desven­
taja numérica.

2. ,-nte pase de seguridad ai porte'o o reinicio de portería los recupera- 
ctores se aganizan ou se ando supenoridades posiciones y numéricas 
cara ant.cpa' fe trayectoria dd primer pase.

fcn el momento de carro o  de rol los "V, ID*, "11" y '8” sin peto 
jugarán en srtuacón de '2", 'l", '<r. 'S* y "6*' y los jugadores que 
carneen de ra con ello exoerimentsrán el oroceso ¡nvaso

/
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SSP25: La organización de la estructura de presión; complejidad superior

Descripción
Juego 6>6+2 y 2 pcrte'os en espacio reducido.
Normas de provocación
Partido con dos comodines que ejercen <fe central y delantero do vn 
equpo y lo contrario pa-a el otra
No hay fuíra efe ¡uego perqué no se representan todas las es?uctiras del 
equpo en recuperación.
Se puede empezar retando la movilidad de los ugadores en ataque v 
en defensa a su rectárguk» asignado paa después dejarlo Ibre con la 
posibilidad de mantener las referencias visuales.

Espacios de Fase a observar
La estocara efe presión se organiza con ia pncridad de recuperar para 
findízar, impidiendo que un poseedor recba en ventaja y pueda finalizar 
o encontrar a u) corrpañero ea posición de finalización. Es esencial u i 
buen reparto de responsabilkiadesy una actitud activa pera deshacer la 
ventaja numérica riel equpo a i iniciación

La diferencia entre d £<£ l y  é  EdP 2 es que la ubicación del "6 " con peto 
rnodficará las conejunas de “9V y "6¥ sin peta 

Fn ej momento que é equipo sin peto reccpee la "posesión*' de balen 
transformaran sus roles indviduales en los a lta d o s  a la fase dd juego 
en la que se encuentrany las cfcicacicnes que ocopan Per ejemplo, el 
V  azul si r^apa-a su portero jugará en situación de centrd y d  "9" azd 
puede que pase a ser d metacentro.

1

SSP26: La organización de ia estructura de contención; complejidad superior
De ser pelón
luego 6x6+2 y 2 parteros en espacio reducido.
Normas de provocación
Partido cor) dos comoctnes que ejercen de centrd y delantero de en 
equpo y lo contrario del otro. Hay fuera de juega

Seto se pos-de marcar gol a p-vtr de la primera linea discontinua.

Esta 55P puede ser uta progresión de la SSP19.

Espacios de Fase a observar

La estructu-a decontendón ve organiza con la prioridad de no permitr 
b progresión i en pase o en conducción) hasta la zona donde b finaliza 
ción es reglamentaria. El equipo sin balón va a ir organizándose V 
reorganizando su estructura de ccntencidi y su estruct ira de protec­
ción de Vi ?o 'W de finalización.

La diferencia entre el Ec£ 1 y el EdF 2 es que la bicación dd  balón 
rrodfica la pertenencia dd "2“ az\J a la estructura de contención o a la 
de finalización.

1
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SSP27: La fase de iniciación para llegar a superación o finalización

Descripción
Juego 4x4+3 en espado reducido.

Normas de provocación
Juego reducido con tres comodnes que ejercen <fe medocerttro y 
laterales dd equipo con bolón. 5e marca gol en las porterías pequeñas 
que representan llegar a u i corrpañero en superación o finalización.
NO hay fuera de juego perqué ro se  representan todas las estructuras <H / 
equpo en recuperación g
LOs jugadores sdo pueden actúa dentro del rectángulo delimitado- 
Se puede udlzor lo linea discontinua medular para limitar la defensa (j 
a dos en cada zona poro que haya éxito inicial en b estructuración de 
los apoyos. 9
Espacios de Fase a observar

la foso de iniciación se estructura con .poyos de continiidad, progresión ¿  
y superación, con ei objetivo de encontrar ventaja que nos pe-mita g 
conectar ccn bs porterías.

La dferencb entre d  EcF 1 yel E<£ 2 es que en el segundo d  equipo <n 5 
dsoosición h3 sumado un apoyo de continuidad para mep-cr las 
conde iones de lo niciación a costa efe un ¿poyo de superación. 9
En <i memento que d equipo sh  peto recupere ta posesión de halón 
transformarán sus rdes individuales en ios ajustados a b fase del /mego 
an b que se encuentran v las ubicaciones que ocupan Per ejemplo, el 
"6 " azul si reapero su equipo jugará en situación de central y e* "9" azul 
puede que pase a ser el ioterkr

SSP28: la fase de ¡niciación para llegar a superación o finalización; 
complejidad avanzada

Descripción
Juego 5x5+2 en espacio reducido 

Normas de provocación
Juego reducido con dos comodnes que ejercen de laterales del eq ipo  
con balón. Se marco gol en las porten as pequeñasque representan Hega- 
0 ir» compañero en superación o finalización.

No hay f uero de juego porque no se -epresentan todas bs estructuras dd 
equpo en recuperación.

LOS jugadores solo pueden actúa- dentro del -ectá'\gulo deirritada 

Espacios de Fase a observar
La fase de iniciación se estructura con apoyos de continuidad, progre­
sión y superación, con el objetrvo de e*Kontra- ura ventaja que nos 
permita conectar con las porterías.

La dfrrenoa entre d EdF ly e l  EdF 2 es que en el segundo el equipo en 
disposición ho sumado un apoyo de continuidad para mejorar las 
condicícnes de lo iridación a costa de un apoyo de superación.
En d  momento que el equipo sn peto recupere b ''posesión" de balón 
transformaran sus rdes individuales en los ajustados a la fase del ¿uego 
en la que se encuentran ylas ubicaciones que ocupan. Per ejemplo, el 
"6" azul si recupe-a su equpo jugará en situación de central y el "9" 
ozd puede que pase a ser el inte-br

„
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SSP29: La fase de disposición posicional para llegar a superación 
o finalización; complejidad avanzada

Descripción
Partido adaptado 6x6 y  2 corteros en esoacio reducido.

N orm as de provocación
Parado adaptado donde el equipo sn  balón solo puede recuperar a 
partir de ia pr'mera 2/3 de campo. Hay fuera de  juego.

Espacios de Fase a observar

la fose de disposición posiciones se estructura con apoyos de 
contnuidad, orogresión/sqperación y fijación/ruptura con d  
objetivo de encontrar una ventap que nos permita activar la fose 
de superación o finalización.

La diferencia entre d  LdF 1 y  el EdF 2 es que en el primero la estruc  
tura de fijacKjn/ruptura la ejercen V ” y 11", mientras que  en é  
segundo la ejercen "9 "  y "11". la estructura de continuidad formada 
por *6 "  y "8", posibütará la crculación en ero de urva vía de p ro jy c  
sión y se establecerá com o protectores de la zona de finalización 
croaia en caso de Pérdida de balón.

Fn el m om ento que el equipo con peto recupere la "p ose sión '' de 

halón tr»TSform<ran sus relés individuales en los ajustados a la  fase 
d<H juego o í  la que se encuentran y las ubicaciones que ocupan. Per 
ejemplo, *1 "6 "  azul si pierde la pelota su equipo, actuará en 
situación de central.

1

2

SSP30: La fase de disposición posicional para llegar a superación 
o finalización; complejidad superior

Descripción

Partido adaptado 7x7*2  y 2 porteros en espacio reducido.

Norm as de provocación

Partido adaptado con dos com odines que ejercen de central y 
delantero de un  equipo y  lo contrario del otro. U equipo sin bolón 
solo cuede recuperar a Partir de la primera 2/3 de campo. Hay fuera 
de juego.

Espacios de Fase a observar

La fase de disposición posicional se estructura con apoyos de 
Seguridad, con ic id a d , orogresión/si¥>erac»ón y fLación/ruptura 
con el objefVo de encontrar una ventaja que nos permita activar lo 
fose de superación o finalización

0  EdF que se ve en  la imagen ejemplo corresponde a cna posible 
prog-esirfn por d  carrl lateral generando en 4x3 com o una de las 
alternativas que se deserbe  en el apartado sobre la disposición 
posicional de este capitulo-
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SSP 3 1 :  La fase de f in a liza c ión  y  p ro te cc ión  d e  la zona  

de fin a liza c ió n  p o s ic io n a l

Descr'pción
Partido adaptado 4x4*1 y 2 oortcros en espacio grand».

Normas de provocación
Pa-bdo adjplado con in  comodín que ejerce de interior dd  equipo 
cor balón. Se les cb ir*as posiciones de oarbda que se representa» 
con los dorsdes en el gráfica Y / V ”, '5 7 " i r ,  “& /"9" y '4 7 -8 *  
dependiendo s» su equipo está "con balón'Tsin balón".

Hay fuera de juego.

Espacios de Fase a observar
En esta SSP emergerán EcF de finalización y stiofasc de superación 
(ya desoitos en tí apartado correspondente de este capítdo) 
donde:
1. El jugador se encuentre lx l  ccn el Jom o oo en ente antes de' 

portero o directamente delante de él.
2. Se generen situaciones de avance 2x? y 3x2 oo- tí carril central.

3. Se pueda explorar el 'can ino dd gol" desde d  avance por d 
carril lateral.

SSP32: La fase  de  fin a liza c ió n/ p ro te cc ió o  de la zona  d e  fin a liza c ión  

p o s ic io n a l,  d e sp u é s  de  re cu p e ra c ión / p é rd id a

Descripción
Juego de aplicación Sx5 *  2x1 y cf» portero en espacio real.

Normas de provocación
Se ccmierva ccn una dsposklón posicional dd  equpo azul en el rectángjo marcado y hasta 5 
jugadores ccn peto puedín recuperar (también podían eptar por depr alff’n  otro jugador descol­
gado y recuperar con menos j B equipo con la pdota suma oun'o si uno d=* los suyos recibe ir» pase 
sobre la línea mis avadada que ddimita d  espacia

Cuando hay recuperación d oqupo ccn poto activa su subfase de superación o su tase finaliza­
ción usando todo d  espacio disponfole hasta la portería Cuando los jugadores az J e s  hacen POito 
O la pelota sale dd espacio ntcial de juego, los elementos de apoyo que están en tos tados actrvan 
ü fase de fi role ación dd equioo de octo mediante ir» pase.

Hay fiera de pego.

Espacios de F»e  a observar

En esta SSP emergerán EdF de finalización (ya 
descritos en d  apartado correspondiente de este 
capítulo| donde:
1. El jugador se encuentre lx l  con el ú|t>r,o 

oponente antes del sortero o Erectamente 
ddantede él.

2. Se generen situaciones de avance 2x2 y 3x2 por 
d  carril central.

3. Se pueda explorar é  camino dd gd  desde el 
avance per d  carril lateral.
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8.4.3. Reinicios de) ciclo de juego

Con eí fn de optimizar ¿os reinidos dei juego dentro de) contexto de 
cada una de 'as foses se recomendó proponer odoptociones de ;as SSPs 
anter'ores en las que el juego siempre se reinicie efe una manera específi 
c a  Por ejemplo:

-Poro optimiza' el aprovechamiento "ofensivo" o ¡o eficacia 'de 
fensivo" de bs córners o de bs soches de bondo próximos a ia 
lineo de fondo, se puede usar a  SSP3?. Dependiendo del foco 
que se quiera poner se condicionará el juego estobíeciendo qje 
todos ios reinicios se hagan bien de soque de banda o bien de 
soque de esquina.

- Para optimizar eí juego con palón o pciáír de un saque de banda 
o uno fa:to, ¡ejonas o lo ponerío. se puede usar la SSP29 oto SSP30. 
Dependiendo de! foco que se quera poner se condicionará el 
juego es*cbec;endo que todos bs re-inicios se nogan b'eo de sa 
que de bando o bien de soque de foíto.

- Pora eptmizar el juego o por*ir de _n saque de bondo. uno faifa 
o un soque de por ferio, en ¿o fase de iniciación, se pjede usar 
la SSP27 o to SSP28. Dependiendo dei foco que se quiera poner 
se condicíonorá el juego estabieciendo que todos tos reinicios se 
nagan bien de soque de bando. ben de soque de fotra o bien 
de soque de poderío.

- Pera optimizar ¿o fase de presión a parir de un reñido de! juego 
de ponda, de portería o de fono, se puede usar ,o SSP26- Depen 
dendo dei foco que se quera poner se condicionará e1 jjego 
estableciendo que todos .'os fenicios se hogon ben de saque de 
bondo bien de saque de fon a o bien de soque de porteño.
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8.5. El MICROCICIO TPO

Como se expon© ©n e  capítulo 3 de! presente ‘foro en el ítem 3.2.2. 
"La delación", se durante !o temporodo se diseñon microcicíos de monte 
nimiento (semanas sin pando ínter semanal) omiaociclos de competición 
(semanas cen partido íntersemonol).

A continuación, s© presenta uno tab.’o donde se exponen cinco 
tipos de merecidos. Los tres primeros de montenmiento y .'os dos últimos 
de competición. En codo uno de ellos se especifica qué tipo de entrena­
miento corresponderá o codo uno de os das, odemás de senotor posbies 
días cte desconso.

1 SABAOO DOMINGO LUNES MARTES MARCOLES | JUEVES | VÍRNES SÁBADO DOMINGO 1
7dias entre partidos

PARTIDO cescANso DIA ti
CESGVNSO 
o ESP DS

ESPEOFXLO
DIRXitDO

OIA-2 OIA-1 PAR T DO

6 días entre partidos

part ído cescanso DIA ti
CESCANSO 
o ESP 08

DIA-3 DIA-2 DIA-1 PARTIDO

5 dias entre partidos

PAR TOO DESCANSO D IAU DiA-3 DIA-2 OIA-1 PARTIDO

4 d. jb entre p*rtidos v 2 d¡« e>tre pat.dos

PARTIDO DIA t i DIA-3 DtA-2 OIA-1 PARTIDO DIA ti DIA-1 PARTIDO

3<JÍ4Í «>tfí pjflkloi

partido CHA U DtA-2 OIA-1 PAR DDO D IM 1 OIA-2 OIA-1 PARTIDO

3 «tías entre partidos v 2 dias entre partidos

PARTIDO 01A-*1 OIA-2 DlA-1 PAR ROO DIA »1 OIA-1 PARTIDO

Figura 142. En Jo ¡otío se describen diferentes microcicios dependiendo de! número 
de dios hábiles poro entrenar entre partido y partido. Se recomiendan Jos dios de des­
conso yen e! coso de Jas semanas can seis y siete das entre partidos se do opción de 
dor on segando do de descanso o ü o peón de un entrenamiento deI »rpo general 
cue se describe, ¡orno con c! resto de tipologías o continuación
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Cada uno de esos d'as de entrenamiento se podrían conformar 

con las especificaciones de SSPs coadyuvare s y opfmizadoras que se 
defalla en la siguiente tabla para el diseño de la sesión.

T)|>0CM
Ü S P 'N c W

8 V > »  t » n r j l M

lu n a o t f 'u l
I S P n r u l

( ¡ « w v i o o n n

• d n r o n e a .  J

/ e b a t id n  e n  ia u > ,u .  

n $ M M U M
I l í l l í H W R o n d o

i N ^ n g w t K w  
i X t  o v i l  p ú a  ¿ j^ id c re s  

co n  a to  s a v a  011 «l 
3 > 1 d l  Ju o jod e  
M » » M i  o á u r e o  

r o » . í * b  para o f i s l a  

u n  i ^ x s o 'M  co n  o-td.J  
¿arpa  de p a n d o  as  

avonse jJbo  0 »  t o i a i  
c a í »  c a n o t i é s  or> « su  

S 9 >

\ M i m n  o".ao 4$ y  SO

ñám eos

O í  « p C d r fK O A C *rt0 » O  o n  
íru . ft-r jy i

fU « R i  « n a * d i  m  a t M ú

> x o >  de p o se ía n  

Odqettto t t o / M fo  *>
i X i o o ^ í  a v io

A e j o  » w a o a i  0 
p a rd d i a d i d a »

Wfcwan» SO rrr--«aos 

K I  d a  »  « e r a i d »  d d  
to o sc o ^ sn  

S S P s  de  u ro  ca rja  
C O y X r l í l W

o . » i
A o V flK x X  « n  tratero  

<4? ü o r ta  »  y  4 0
ffcrcto v  ' j o d í  ib  M M I

i a i »  0 :  p o se e n
x o - o n - j  »T> p a g o  de 

<»sc*5n o -srvb

¿.-op ada  a U K ( n o  
P * « o  * 4 »  lado

v o u n « . - i9 0 m t 4 j :a  

P e s a a s j d d o  « w u s r  
i n r a M c  r t T o R S A  

o r r T « s á P 2 y S S » S

Q »  -2
A o v j 'é n

»  enerves
< *n d o

>■ «05 d e  c o t e  e n  
pM uü<Ví i » ) u o g 0 « 0 9  

M o x y n  f t  S lre n a a n d O  

A u o n i i b i n  
•J<ia:"»n»í0 r e n o o  d *  

fie s»

da M a a »  a  

p a n d o  a d » » »
v oLd N P  75 maulé®

o * - »
M tr a o 6 a  so n  naso jct  
do . « o r C M  , ¡ y  d » J

R p v b  enn « p re ñ e

ío a r .J le o * »  0 ) ^ | í

« « o o a O n v a

J o t r a s  d o  S x a c w n  c a í  
OpOtlMVl ‘. - 0 1 3  

o i x a d o s  e l w i  b  
• « t fx a c d n  yj-c^c-: do 

" « . * »  w  
í r í f j r e v t u n  ¡tt 

d c :rm n o d > re -*c *>  * i  

p o g s

P a n d a  ‘M i e d o •/olAVnf. SO "«•vale»

Figuro 143. En ¡o tab.O se proporcionan tipos de SSPs poro d  diseco de ono sesión con 
un ¡rebajodo actuación individua' previo (entrenomiento cood’/uvo.nte} y tres o coo­
ro SSPs optionizadoras. B Volunten orientado poro codo uno de tas sesiones se refiere 
o! entrenamiento optimizador.
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Conclusiones

Es natural sentirse abrumado por la complejidad y b  terminología 
que implica la *eoría de los EdF. Sh embargo, ésta no pretende complicar 

el juego ni sacar ai jugador del estado de flujo en el que es más efectivo. 

0  entrenador y su equipo técnico, s¡ quieren abrazar la teo^'a de los EdF, 
tendrán que desarrollar una fórmula a medida de lenguaje + estímulos 
(SSPs y trebajo de video) que es permita optimizar a  sus jugadores y su 

ciclo de juego, evitando:

Generar, a través del lenguaje, una brecha entre entrenador y 
jugadores, ”yo sé y tú no sebes”.

- Generar dudas en el jugador que le saquen de su estado de flujo 

y reduzca su ¡ntensidad/htmo de juego.

-Que algunos comportamientos creferenciados. vayan en contra 

de la individualidad de dguno  de los jugadores del equ'oo.

Además, es imperante incidir en que b  teoría de los EdF no preten­
de invalidar las nociones popula-es sobre el juego ni bs conceptos de la 

táctica tradicional. Al mismo 'iempo que se asume que todos ellos conde­
nen reformación relevante sobre el juego, se entiende que las herramien- 

•as de interpretación de los EdF (bs *ipos de espacios, las ventajas, bs tipos
de conducta y bs fases) recogen la razón de probcbTtdad que hay detrás 

del juego de manera más completa y más profunda. Estas herramientas 
también son fafoles y el devenir de¡ juego puede escapar nuestras predic­
ciones. Ten sólo bs criterios conformadores de bs EdF (zona de la pelota, 

ubicación de los jugadores, perfilación de bs jugadores, Tayectoria de los 
elementos, la hdividudidad de bs ¡ugadoresy grupos de resoncncia em- 

páticá) condenen información sin margen de error y son b  única redidad 
líquida que nos presenta e! juego, Vístante a  Vístante.

Los EdF y el Juego de Posición tienen una retacic 

en la esencia de este último, está b  búsqueda de b s ' 

de b  ocupación dinámica de bs espacios que nortea?
EdF. Sin embargo, esta •‘perspectiva” Táctica puede cp 
tes modelos de juego y nasta a diferentes deportes colé
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